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REVISTA DE PSICOANALISIS 
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FREUD EN VIDA Y MUERTE 


por Edward Hitschmann 
(Cambridgey 


IB. UU) 


Freud está sepultado. Sus continuadores o discípulos ya no volverán a 
verle ni a escucharle más. ¿Cómo era Freud?, podría preguntarse. Algunos 
supondrán que tan gran hombre habría de ser serio y solemne. Ciertamente, 
conocedor de todas las debilidades y perversidades de la humanidad, era 
severo e inaccesible. Pero, en realidad, ¿qué aspecto tenía? ¿Cuál era su 
forma de actuar? Conociendo tan profundamente al género humano y a 
todos sus tipos, difícilmente podía usar una cabellera enrulada, una enma- 
rañada barba de filósofo o un sombrero de ala ancha como un pintor; tam- 
poco podía tener la apariencia de un dandy narcisista o de un andrajoso 
avaro. 

El aspecto de Freud era similar al de otros intelectuales o médicos; sen- 
cillo y modesto. Usaba un traje fino y bien cortado y siempre corbata 
negra; se advertía que no dedicaba demasiado tiempo a su arreglo per- 
sonal. Nunca fué solemne ni retraído sino, por el contrario, benévolo y 
alentador; en una palabra, humano. 

Freud solía decir: “Es una pena que sea tan difícil cambiar profunda- 
mente a los neuróticos. La mayoría de ellos recurren demasiado tarde al 
psicoanalista, en un estado muy avanzado de su enfermedad.” Sonriendo ci- 
taba a veces esta escéptica frase: “Tres cosas son imposibles: dirigir, educar 
y curar. Es querer transformar lo negro en blanco” —protestaba de su tra- 
bajo en momentos de desaliento—. La experiencia le había demostrado lo 
imposible que es reconstruir la mente humana, modificar un carácter en 
poco tiempo. Por tanto, previno contra el furor terapeuticus. Para él la 
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labor con un enfermo tenía que hacer surgir nuevos conocimientos y se con- 
dolía y se reía de aquellos psicoterapeutas que pretendían usar la sugestión, 
repitiendo el día entero el mismo consejo. Siempre trató de llegar a un co- 
nocimiento total; así, la música no le interesaba, porque la consideraba como 
un lenguaje incomprensible. Era sobre todo un investigador; se hubiera de- 
dicado íntegramente —en caso necesario— sólo a investigar aún sin pers- 
pectivas de curar. Dejó tras de sí el método más profundo y que exigía más 
tiempo, pero en casos graves el único capaz de curar. Comparó al psicoaná- 
lisis, en su relación con el inconsciente, con la excavación afanosa de lo sub- 
terráneo. Antiguas reliquias desenterradas decoraban su escritorio y su ga- 
binete de trabajo. Valoraba como empresa quimérica toda metafísica, cre- 
dulidad o fe, si pretendían sustituir conocimientos adquiridos por medio de 
una investigación profunda. Ciencia, “conocimiento”, “logos”, fueron sus 
dioses. En El futuro de una ilusión rehusó aceptar la religión en reemplazo 
de la ciencia. Una vez, cuando le hablé de los progresos de mi biografía sobre 
la poetisa sueca Selma Lagerloef, consideró como un proceso natural, el que 
ella, que posteriormente se tornó muy religiosa, de niña estuviese llena de 
sentimientos de culpa: “Es lo mismo lo uno que lo otro” dijo sonriendo. 
Ana Freud me contó que su padre había leído y elogiado mi manuscrito 
—esto ocurrió en los últimos meses de su vida— algo que yo aprecié mucho, 
así como también el haber escrito “excelente” sobre una de las páginas de 
las pruebas de mi libro, en el que compilaba Las teorías de Freud sobre las 
neurosis. Aun conservo dicha página. 

No es éste el lugar para juzgar la obra de Freud; sólo. intento mostrar 
algunos rasgos humanos de su carácter. Gustábanle mucho las frases chis- 
tosas. Cuando se le reprochó el que algunos de sus primeros discípulos hu- 
biesen observado posteriormente una conducta no exenta de objeciones, 
dijo sonriendo: “¿Sabe alguien actualmente con quién fué Colón cuando 
descubrió América?” 

El concepto de sublimación comenzó a hacérsele presente al saber que 
Dieffembach, que llegó a ser un famoso cirujano, siendo estudiante corta- 
ba las colas de los perros. Una impresión similar le produjo una figura que 
viera en una revista cómica, en la que aparecía una joven, primero como 
pastora de gansos y luego como cuidadora de un grupo de niñas. Esta imagen 
le pareció mejor que las elaboradas definiciones de algunos de sus alumnos. 
Se lamentaba a veces de haber sido aceptado demasiado literalmente por sus 
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continuadores. No era dogmático. Prefería una educación indulgente y ca- 
riñosa y solía aconsejar a sus propios hijos, antes de la llegada de visitas, di- 
ciéndoles: “Niños, no os preocupéis demasiado por las exigencias sociales.” 

Su cultura era muy vasta. Ya desde muy joven dominaba varios idio- 
mas y obtuvo la estima y amistad de Charcot traduciendo sus conferencias. 
Menos conocido es el hecho de que por ser un perfecto estudiante de inglés 
fué elegido para verter al alemán un tomo de las obras de Stuart Mill. 

Freud se interesó mucho por el progreso social, pero rechazaba el te- 
rror y la revolución. Con dolor y desasosiego vió desarrollarse la brutalidad 
y la servidumbre en Europa y los horrores de la guerra. Esperaba contem- 
plar el triunfo de Eros sobre Thánatos, sobre el instinto de muerte, pero no 
vivió lo suficiente. ¿Cuánto tiempo hubiese debido vivir para ello? 

En 1932, en sus Nuevas Conferencias predijo la guerra entre Inglaterra 
y Alemania; comprendió que Bleriot y Zeppelin habían hecho desaparecer 
el aislamiento protector que era el mar. En 1938 los nacionalsocialistas, que 
habían invadido Viena, le persiguieron y robaron, destruyeron el nuevo y 
gran Instituto Psicoanalítico, además de la editorial anexa y de todos los 
libros. Freud aceptó entonces la generosa invitación para ir a Inglaterra, 
país por el que siempre había sentido una gran estima. Allí pudo terminar 
su último libro: Moisés y la Religión Monoteísta y a pesar de sus sufri- 
mientos, prosiguió trabajando con sus discípulos. Pero su neoplasma conti- 
nuó progresando y después de sufrir con valor y paciencia intensos dolo- 
res, Freud murió. Su hija Ana le cuidó tiernamente hasta sus últimos instan= 
Así llegó a su fin una vida que había sido heroica en tan múltiples sen- 
tidos. 

Es natural preguntar ¿por qué la vida de este benefactor de la huma- 
nidad fué perturbada por tantos años de sufrimiento? 

Para establecer correlaciones el investigador debe tratar de esclarecer 
el problema con visión científica: ¿Fué el trágico final de su vida comple- 
tamente “accidental”? 

El psicoanálisis es todavía una ciencia joven y no utilizada totalmente. 
Es claro que la causa específica de una muerte depende también de la cons- 
titución del individuo. Pero la relación entre impulsos innatos especiales y 
la muerte no ha sido aún tenida en cuenta. Consideremos, por ejemplo, el 
caso de una persona con impulsos orales intensos. De niño pudo haber succio- 
nado su dedo y llegar a ser más tarde un inveterado fumador. Si se des- 


tes 


4 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


arrolla en él la gula, se tornará obeso o se sentirá impulsado a la bebida, per- 
judicando así a su corazón. Nosotros carecemos de conocimientos suficien- 
tes sobre la base orgánica de tales impulsos innatos. Pero existe la posibilidad 
de un surmenage de los órganos comprometidos. Sabemos, por ejemplo, que 
se desarrollan neoplasmas en los labios de los grandes fumadores de pipa. 
Por supuesto, aun no poseemos suficientes observaciones sistemáticas. 

En nuestro carácter de psicoanalistas debemos también considerar los 
aspectos psíquicos inconscientes, tales como el desplazamiento del impulso, 
la sublimación, etc. y además, los sentimientos de culpa originados por la 
satisfacción excesiva de un impulso. Los excesos en determinada dirección 
y la comparación con otros individuos más frugales pueden favorecer la 
aparición de sentimientos hipocondríacos y de autorreproches. Si realmente 
existe un efecto orgánico de tal actividad instintiva y una tendencia a la 
localización en ciertos órganos, es indudable que la parte psíquica desempe- 
ña un papel muy importante, La excesiva satisfacción de impulsos puede 
producir una enfermedad o un neoplasma en un órgano determinado. Pero 


debemos ser muy cautos en nuestras nuevas suposiciones: toda afirmación 
tiene que estar basada en datos estadísticos. Por lo menos debemos inves- 
tigar la causa de la muerte en casos peculiares. Como tenemos interés en 
averiguar las causas de la muerte del profesor Freud, nos gustaría podérselo 
preguntar, ya que, como decía en sus escritos, era “más sincero y cándido 
que la mayoría de los que describen su vida para sus contemporáneos o 
para la posteridad”. 

Freud murió de un neoplasma en la boca que comenzó con un épulis 
sobre una leucoplasia oris provocada por el fumar intenso. Fué un apasio- 
nado fumador; mientras realizaba su concienzudo trabajo fumaba constan- 
temente. De él aprendimos que el fumar excesivo constituye una mues- 
tra de poderosos impulsos orales. “Todo aquel que conozca la caracterología 
psicoanalítica encontrará en el carácter de Freud y en sus dotes extraordi- 
narjas, muchos rasgos que lo confirman. 

Freud publicó uno de sus sueños que aporta material interesante a este 
respecto. Dicho sueño se encuentra entre los agregados a las ediciones pos- 
teriores de su libro Interpretación de los sueños; lo debió tener seguramente 
antes de la aparición del neoplasma, tal vez entre los años 1915 y 1918. Fué 
interpretado en parte por él mismo y lo utilizó para ilustrar su nueva con- 
cepción sobre los sueños de autocastigo. En éstos, el deseo que se satisface 
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no es un deseo inconsciente originado en los impulsos reprimidos, sino más 
bien un deseo del yo reaccionando contra aquéllos y al servicio del superyó 
(consciencia). El reconocimiento de estos sueños y su interpretación, cons- 
tituye una nueva e importante aportación a la teoría de la interpretación oní- 
rica. El mencionado sueño es el siguiente: 


Comienzo vago. Le digo a mi esposa que tengo un mensaje para ella, 
algo muy especial. Tiene miedo y no quiere escucharlo, pero yo le ase- 
guro que, por el contrario, le producirá mucha alegría y empiezo a contarle 
que el cuerpo de oficiales del regimiento a que pertenece nuestro hijo, ha 
enviado una suma de dinero (5.000 coronas) Algo de reconocimiento... 
distribución ... También fuí con ella a una pequeña habitación parecida a 
una despensa para buscar algo. De pronto veo aparecer a mi hijo. No usa 
uniforme, sino más bien un traje de sport, muy ajustado (¿como la piel de 
una foca?); lleva una pequeña gorra. Se sube sobre una canasta que está 
junto a un aparador, como si intentara poner alguna cosa encima de éste. 
Yo le llamo. No contesta. Me parece que tiene un vendaje alrededor de la 
cara 0'de la frente. Veo que se lleva algo directamente a la boca y lo in- 
troduce en ella. Además, sus cabellos tienen un débil resplandor grisáceo. 
Pienso ¿puede estar tan agotado? ¿tendrá dientes postizos? Antes de poder 


llamarle, me despierto sin ansiedad, pero con palpitaciones. Mi despertador 
señala las dos y media horas. 


Freud continúa: “es imposible hacer aquí un relato completo del aná- 
lisis. Me limitaré a destacar algunos puntos decisivos. El sueño fué causado 
por las penosas expectativas del día; de nuevo habían faltado noticias del 
que luchaba en el frente de batalla, durante más de una semana. Se ve cla- 
ramente en el contenido del sueño la convicción de que él está herido o 
muerto. Al principio del sueño se hace un esfuerzo para sustituir los pen- 
samientos dolorosos por los contrarios. Por ello lo que tengo que contar a 
mi esposa es algo muy agradable, como recibir dinero, reconocimiento, dis- 
tribución. La suma de dinero tiene su origen en un suceso grato, ocurrido 
en mi práctica profesional y su significado es el de desviar el tema principal 
del sueño. Pero la tentativa fracasa. La madre, sospechando algo terrible, 
no quiere escucharme. El disfraz es en realidad demasiado tenue y por 
todos lados se percibe el material reprimido. Si el hijo muriese, sus com- 
pañeros remitirían sus cosas, yo tendría que distribuirlas entre sus hermanos, 
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hermanas y otras personas; un oficial recibe a menudo condecoraciones des- 
pués de su “heroica muerte”. Evidentemente el sueño trata de expresar de 
un modo directo lo que al principio se propuso negar, con lo que la tenden- 
cia de satisfacción de deseo se delata en las deformaciones. Pero ignoramos 
qué es lo que proporciona la energía necesaria para ello. De todos modos, 
el hecho es que el hijo no aparece como si hubiera “caído” en la guerra, sino 
como una persona que “sube” sobre algo. En la realidad era un hábil alpi- 
nista, No usa uniforme, sino ropas de sport; esto significa que se reemplaza 
el accidente temido por otro que sufrió hace mucho tiempo, durante una 
excursión en esquí y en el que, a consecuencia de una caída, se había frac- 
turado una pierna. Pero el traje que lleva y que le hace parecerse a una 
foca, me recuerda inmediatamente a una persona más joven, a nuestro que- 
rido y gracioso nieto; los cabellos grises me hacen pensar en el padre de éste, 
es decir, en nuestro yerno a quien la guerra había traumatizado mucho. 
¿Cuál puede ser la razón de todo esto? Hay suficientes; el lugar, una des- 
pensa, el aparador del que le gustaba sacar algo (en el sueño, poner algo), 
todas son alusiones a un accidente que yo sufrí cuando tenía dos o tres a 


ños 
de edad. Al subirme sobre una banqueta, para alcanzar una cosa apetitosa 
que se hallaba sobre un aparador, o sobre una mesa, aquélla se dió vuelta gol- 
peándome en la mandíbula inferior, lo cual pudo haberme ocasionado la 
rotura de los dientes. Resuena en mis oídos una amonestación, “es un cas- 
iles contra el valiente guerrero. 


tigo apropiado”. Se trata de impulsos hc 
is llego a descubrir entonces la sensación oculta que 


Profundizando el anális 
podía satisfacerse a través del temor de que le ocurriera un accidente a mi hijo. 
Es la envidia hacia los jóvenes, que el hombre maduro cree haber sofo- 
cado. Es indiscutible que justamente la intensidad del afecto penoso, que se 
hubiese sufrido de ocurrir tal calamidad de la muerte del hijo, es lo que 
permite liberar el desco reprimido, para conseguir así su mitigación.” 

Este sueño fué relatado por Freud como ejemplo de un sueño de auto- 
punición. El castigo del soñante por satisfacciones ilícitas constituye una 
reacción a penosos restos diurnos. Castiga la envidia y los deseos de muerte 
dirigidos contra el hijo presentando el recuerdo de un accidente ocurrido 
al soñante en su infancia a raíz de haber robado alimentos; sin duda una 
prueba de la gula del niño. Hay algunos detalles sorprendentes: el hijo ago- 
tado que está envejeciendo, parece tener dientes postizos, tal como el mismo 
Freud tuvo que usar después de su operación más seria (1923). 


FREUD EN VIDA Y MUERTE 7 


Las causas que ahora suponemos como origen del neoplasma son las si- 
guientes: la herida.recibida en la infancia sobre o cerca de la mandíbula in- 
ferior, el excesivo fumar, que los médicos valoraban como la causa funda- 
mental y las tendencias de autocastigo por la envidia que es de un carácter 
oral. En esta forma puede hacerse inteligible la localización del neoplasma 
en la boca. 

Volvamos al problema de los impulsos de muerte. La hábil concep- 
ción de la imponente antinomia Eros y Thánatos, Lebens und Todestrieb, 
fué un producto de los últimos años del gran pensador (1920). Lo más 
criticado de esta concepción era que el organismo, la célula, tuviese un ge- 
nuino impulso a perecer, a morir; no morir simplemente por haberse des- 
gastado. El neoplasma, un fenómeno sobre todo de la vejez, presenta 
células de gran crecimiento, pero al final todas ellas mueren y matan el orga- 
nismo entero, no obstante el hecho de haber sido extirpadas por una ope- 
ración. “Todas estas circunstancias deben haber impresionado a Freud y su 
preocupación por la muerte debió fortalecer su convicción. Aquí también 
tuvo que hacer lugar para el impulso agresivo, lo que reconoció en obser- 
vaciones últimas. Leemos en su trabajo El malestar en la cultura (1930): 
“No comprendo cómo pudimos haber pasado por alto en todas partes la pre- 
sencia de la agresión y destrucción no erótica, y cómo no le dimos su debida 
colocación en la interpretación de la vida.” Freud advierte que durante 
mucho tiempo denominó sadismo a lo que simplemente eran impulsos agre- 
sivos y que subestimó la importancia de éstos últimos, los que ahora tienen, 
en la teoría psicoanalítica, su lugar junto a los impulsos de muerte y repre- 
sentan la causa principal de los sentimientos de culpa. ¡Un famoso inves- 
tigador en psicología confiesa a los 74 años haber estado equivocado! ¡Qué 
trágica dignidad hay en tal confesión! El psicoanálisis se hizo a partir de 
entonces más verdadero y más positivo. 

A quien ha visto sufrir a Freud durante muchos años las molestias y 
dolores que le ocasionaba su lesión mortal, puede serle permitido postular 
causas razonables para explicar la enfermedad destructiva de la vejez de 
tan grande personalidad, que hasta sus últimos momentos fué un genio pro- 
ductivo. Su sabia experiencia le hizo decir: “Si no siempre es posible curar, 
en cambio siempre es de interés comprender el origen de las enfermedades.” 

Si estas consideraciones constituyen un estímulo para nuevas investi- 
gaciones, estoy satisfecho. ¿Existen conexiones entre determinados impul- 
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sos innatos y una disposición para ciertas enfermedades y las causas de la 
muerte, junto con una localización especial de una enfermedad? ¿Qué más 
puede hallarse referente a conexiones psíquicas inconscientes? 

Señalemos, por último, dos partes del trabajo de Freud, donde, entre 
líneas, habla de sí mismo: “Un hombre que ha sido el favorito indiscutible 
de su madre, conserva, mientras vive, la sensación de ser un conquistador, 
es decir, esa confianza en el triunfo que frecuentemente le lleva: a triunfos 
reales.” “El carácter cultural más valioso reúne la independencia frente al 
exterior y la aceptación de las exigencias de la conciencia con una actividad 
vigorosa.” ' 

El trabajo independiente de Freud y sus magníficos descubrimientos 
demuestran su sublimación de una actividad poderosa, al mismo tiempo que 
una constante autoconfianza, ¡Un ser humano con realizaciones sobrehu- 
manas! Absorbido en su psicoanálisis el autor encontró la bendición de una 
vida de trabajo. 

“Traducido por Touña F. ve We: 


LBLAT. 


PSICOANALISIS DE LA ESTERILIDAD FEMENINA 


por C. E, Cárcamo y Marie Langer 
(Buenos Aires) 


1 


Los procesos sexuales alcanzan en nuestra especie su más alto nivel 
de complejidad y diferenciación. El animal vive siempre de acuerdo con 
su naturaleza sin que ningún conflicto interno llegue a turbar su automa- 
tismo vital. El instinto sexual congénita e invariablemente organizado, rige 
sus procesos vitales destinados a la autosatisfacción y conservación del in- 
dividuo y de la especie. En ciertos casos el interés reproductivo es tan 
fuerte que llega a anular en sí mismo el de autoconservación. 

La conducta sexual del hombre no siempre logra armonizar sus inte- 
ses personales con los de la procreación. Si aceptamos el postulado analí- 


tico de que la cultura es origen y producto de la represión instintiva, dedu- 
ciremos que nuestro' sistema actual de vida ha conducido al hombre a una 
progresiva desnaturalización de la función genésica. El amor en su aspecto 
hedonístico parece ser la pasión dominante del hombre, el sentido funda- 
mental de su ambición sexual tiránica. La función reproductiva suele ser 
así considerada como un episodio contingente o secundario entre las fron- 
dosidades psicológicas de la vida erótica. Pero en el dominio natural de las 
leyes biológicas recupera su primordial valor, como expresión del estímulo 
esencial y permanente en la normal dinámica de los sexos. Función genital y 
función generadora son actividades de fondo íntimamente condicionadas 
y coordinadas. En el sexo masculino hay dos elementos fundamentales, 
utilizables para definir la actividad sexual normal. Estos son: el objeto 
heterosexual y el fin de la cópula, estando constituído este último por la 
eyaculación intra vas y la capacidad de fecundación (potencia coeundi 
y potencia generandi). La plenitud de la genitalidad se alcanza cuando 
el erotismo se ajusta automática y teleológicamente a estos dos términos 
discriminativos de la evolución sexual. Equivalentes elementos de juicio 
concretan en la mujer el grado óptimo de su desarrollo psicobiológico: ca- 
pacidad orgástica, reproductiva y de lactancia, Esta función es una adqui- 
sición tardía, aparece con el desarrollo postpuberal y coincide en el plano 


10 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


somático, con lo que en el plano psíquico denominamos etapa de genitali- 
zación secundaria de la libido. 

La evolución libidinal de la mujer presenta aún detalles oscuros de 
transición entre sus diversas etapas. Igual dificultad se encuentra cuando se 
intenta estudiar la psicología de la esterilidad femenina, complejidad que 
se extiende aún al aspecto somático del problema. Si en el hombre la función 
genital normal termina con el acto de la inseminación de espermatozoides 
sanos, en la mujer la liberación del óvulo representa solamente el primer 
paso a una serie de funciones muy complejas. No obstante sus dificultades 
la ginecología ha llegado a una comprensión profunda de la esterilidad y 
ha adquirido medios eficaces de tratamiento de orden quirúrgico o medi- 
camentoso. Pero ha limitado su acción al sector somático. En cuanto a 
las condiciones psíquicas de la esterilidad, se las considera como trastornos 
secundarios de la misma. En presencia de una mujer estéril con fenómenos 
neuropáticos se adjudica estos últimos al deseo maternal frustrado y nunca 
se piensa en la posibilidad contraria, de que la neurosis puede engendrar la 
infecundidad, o que ambos trastornos sean expresión de una común raíz 
patogénica. 

En este trabajo queremos insistir sobre los factores psíquicos de la es- 
terilidad, que ni aun en la bibliografía psicoanalítica han sido objeto de una 
especial dedicación. 


DEFINICIÓN, NOSOGRAFÍA Y FISIOPATOLOGÍA 
DE LA ESTERILIDAD 


En términos generales se define la esterilidad femenina como la inca- 
pacidad de procrear, con un compañero sexual fecundo, cuando no se uti- 
lizan medios anticoncepcionales (*). Se distingue la esterilidad o infecun- 
didad de la infertilidad, consistiendo esta última en la imposibilidad de pro- 
creación por interrupción habitual y espontánea del embarazo. La infértil 
no sería infecunda en la rigurosa acepción clínica, sino incapaz de dar a 
luz hijos vivos y en condiciones de vivir, 

En este trabajo prescindiremos de esta clasificación, que puede ser de * 

(2) J. Hamas y L. Serz: Biología y patología de la mujer, wrad. del alemán de A, Sán- 
cuez López. Ed. Plus Ultra. Madrid, vol. v. 


Kenner Key: Sterility in the female avith special reference to psychic factors. “Psy- 
chosomatic Medicine”. 1942. 
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interés en la medicina general o ginecológica para su orientación diagnóstica 
o terapéutica, Estudiando el aspecto psicológico del problema, conceptua- 
mos ambos trastornos como dos modos de expresión de un mismo proceso 
causal, estableciendo entre ellos diferencias graduales pero no de naturaleza 
etiopatogénica. Hay mujeres estériles que se hacen fecundas pasando por 
un período de infertilidad o abortos sucesivos, y por el contrario, mujeres 
con normal capacidad reproductiva que se transforman transitoriamente en 
infértiles o en estériles definitivas. Una de nuestras pacientes infecundas, 
logró un embarazo durante el tratamiento psicoanalítico que interrumpió 
prematuramente por resistencia, abortando poco después. Cabe interpretar 
de acuerdo con el material analítico conseguido, que la resistencia contra 
el análisis y la interrupción espontánea del embarazo, fueron determinadas 
por un mismo conflicto psíquico. Posiblemente la continuación del tra- 
tamiento hubiera impedido el aborto, como pudo modificar la esterilidad 
primitiva de la enferma. 

Los límites temporales fijados para el diagnóstico de la esterilidad ma-= 
trimonial son variables. Algunos autores esperan tres años, dos años y medio 
o dos, para dictaminar sobre el caso. Actualmente, la mayoría de los gi- 
necólogos están de acuerdo en establecer el término de un año, dentro de 
condiciones normales, para afirmar el diagnóstico. Nuestras enfermas re- 
basaban ampliamente estos límites. 

En realidad, la esterilidad no puede considerarse como una enfermedad; 
constituye solamente el síntoma exponente de una perturbación en la vida 
sexual de la mujer. Como antes decíamos, sus causas pueden ser múltiples 
y de categoría orgánica o funcional. Existen, sin embargo, casos de esteri- 
lidad en mujeres sanas, con integridad de sus órganos genitales, en los que 
el examen clínico más minucioso y una terapéutica racional correcta son 
absolutamente negativos. La endocrinología, cuyo desarrollo extraordina- 
rio ilumina profundamente la fisiopatología femenina en la actualidad, ha 
despejado ciertos mecanismos. Aun así, la hormonoterapia ejecutada por 


personas técnicamente hábiles en su manejo suele resultar infructuosa. Ma- 
rañón (*), como otros autores, incluyen en estos casos de esterilidad, rebel- 


(1) G. Marañón: Ginecología endocrina. ed. Espasa Calpe, Madrid. 1935. 
Las gonadotrofinas séricas merecen señalarse, en el tratamiento de la esterilidad funcional, 
“aunque se está muy lejos de tener la seguridad de que estas gonadotrofinas scan realmente 


. Ver Endocrinología clínica, de E. B. beL Casrito, Rerorzo Membrives, DE LA 
Marnis1. Ed. El Ateneo, 1944 
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des a todo tratamiento e inexplicables etiológicamente, entre los trastornos 
constitucionales: Describe dos tipos constitucionales de mujer estéril, el 
viriloide y el infantiloide que padecen de una disfunción del ovario, tenien- 
do como base la primera una hipoplasia primitiva de la hipófisis y la se- 
gunda una hiperfunción de los parénquimas endocrinos virilógenos que 
conduce a un proceso de luteinización del ovario. El autor dice que estos 
casos constitucionales suelen ser decepcionantes para el terapeuta. 

Trabajos recientes en endocrinología nos llevan a comprender algo 
más de este problema. Ambos sexos tienen elementos hormonales comunes 
y propios en relación' con su bisexualidad y con sus caracteres primarios y 
secundarios de diferenciación sexual. La foliculina o estrógeno es una hor- 
mona femenina que se encuentra también en el hombre, y el andrógeno, 
hormona característica del hombre, se encuentra en la mujer. La luteína 
o progesterona es la hormona específica de la mujer, la hormona materna 
por excelencia (*). La mujer estéril de tipo infantil lo sería a base de un 
exceso de substancias estrogénicas sin progesterona suficiente. La mujer 
estéril de tipo viril tendría exageradamente estrógenos y andrógenos, a ex- 
pensas de la progesterona. El andrógeno en la mujer constituiría la base 
química de las tendencias viriles en el sentido clitoridiano y el estrógeno, 
el hombre, la búsqueda del objeto con una finalidad pasiva de la libido (?). 

Los casos tratados por nosotros podemos incluirlos entre los constitu- 
cionalmente intratables o inmodificables, habiendo obtenido resultados po: 
tivos por el tratamiento psicoanalítico. Hemos observado, al mismo tiempo 


que la atenuación de rasgos viriloides, la aparición o acentuación de carac- 
teres femeninos después del embarazo. Una afirmación empírica surge de es- 
tos hechos, y es que en la esterilidad, los factores psíquicos inconscientes des- 
empeñan un papel innegable. La esterilidad esencial es, quizá, frecuentemente, 
un síntoma clasificable entre el grupo de los fenómenos neuróticos o más 
precisamente de los fenómenos neuróticos de conversión somática. Como 
síntoma, puede ser la única manifestación ostensible de un conflicto latente; 


(1) Ares Denrokra and Dovst Sex and Internal Secretions. Williams y Wilkins, Bal- 
timore, 1938, 

Zowveck Hi Les affections des glandes indocrines. Trat. de la 4. Edición alemana por 
M. FinvermaNN. Edic, Maloine, París, 1938. 

Benenek T. y Runensreiy B.: The sexual cycle in Women. “Psichosomatic Medici- 
ne”, 1942. 


(2) A. Rascovsky: Comunicación personal. 
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así sucedía en una de nuestras enfermas, mujer de vida psíquica aparente- 
mente normal excepto su infecundidad. Puede combinarse agregándose al 
cuadro más o menos complejo de la psiconeurosis habitual, de los trastornos 
del carácter, de los estados psicóticos o prepsicóticos, de las órganoneurosis, 
etc. Laforgue (*) incluye los abortos sucesivos entre las complicaciones 
de la función genital que suelen formar el cortejo de las “neurosis de fra- 
casos” en la mujer. La mujer dominada por los mecanismos sadomaso- 
quísticos que condicionan este tipo de neurosis, hace inconscientemente lo 
posible por perjudicar el desarrollo psíquico y físico del hijo, que se transfor- 
ma en un instrumento propio de “decepción y tortura”. L. Rascovsky (*) 
presentó hace poco a nuestra Sociedad el caso de una mujer que padecía 
de una grave neurosis obsesiva, con su único hijo amaurótico y abortos a 
repetición. Nuestra experiencia psicoanalítica diaria nos demuestra hasta qué 
punto los fenómenos psíquicos y somáticos se intrincán haciendo difícil su 
distinción. Recientemente, Douglas W. Orr (*) ha descripto el caso de una 
mujer estéril que se embarazó después de su resolución de adoptar un niño. 
Los ejemplos confirmatorios de estas observaciones podrían multiplicarse, re- 
velando la interdependencia psicosomática en los fenómenos de la gestación. 

El problema que'se plantea sin embargo y que se mantiene en pie en 
todas las observaciones de este orden es el de resolver el mecanismo íntimo 
de esta vinculación. Ultimamente, se vienen realizando esfuerzos en este 
sentido. Therese Benedek y Rubenstein (*) emprenden un valioso estudio 
sobre las correlaciones entre la actividad ovárica y los procesos psicodinámi- 
cos, y A. Rascovsky (*) ha tratado de aplicar los conocimientos suminis- 
trados por la investigación psicoanalítica a los problemas de la biología, 
estableciendo un paralelo entre las expresiones psicofisiológicas y estructu- 
rales del individuo. F. Alexander (*) en sus trabajos, y en los del grupo que 
él dirige, de medicina psicosomática, trata de esclarecer el concepto de 
psicogénesis y ha desarrollado pruebas sobre la especificidad de los factores 


(1) Laroncuz R:: Clinique psicoanalytique. Edition de Noél, París 1936. 

(2) Rascovsky Luis: Psicoanálisis de una neurosis obsesiva. 

(9) Orx Dovaras, W.: Pregnancy following the decision, to adopte, “Psychosomatic 
Medicine”, 1941. 

(4) Th, Bexeoek y B. RUDENSTEI: loc. cit, 

(5) A. Rascovsxy: Consideraciones psicosomáticas sobre la evolución sexual del niño. 
“Revista de Psicoanálisis”, 1943, 


(6) F. Arexanoer: Fundamental concept of Psychosomatic Research. “Psych. Med.”, 1943, 
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emocionales, estableciendo las relaciones y diferencias entre los fenómenos 
de conversión y las neurosis vegetativas y enfermedades orgánicas. Sin 
embargo, el proceso íntimo de la conversión o expresión somática, el es- 
labón que reúne los dos extremos del proceso psicofísico, está todavía por 
dilucidarse, Este problema se relaciona con otro igualmente fundamental 
y oscuro, que es el de conocer las condiciones intrínsecas que actúan en la 
elección del tipo de neurosis. Psicoanalíticamente, sólo se puede afirmar 
que la base del fenómeno de conversión está constituída por una carga 
psíquica reprimida que se deriva por inervación somática y que la elección 
de los síntomas depende de la constitución y de los traumas afectivos su- 
fridos por el enfermo. Hace mucho tiempo que Freud definió el psicoaná- 
lisis como una “superestructura” y recién se empieza a vislumbrar la posi- 
bilidad de establecer su fundamento orgánico. (*) 


TkrapicióN MÉDICA. Rrros mÁcicos. PsICOLOGÍA DEL ANTOJO. 


Los viejos clínicos sabían mucho menos que nosotros, tal vez por eso 
conocían mejor ciertas cosas que nosotros ignoramos. Libres de una meto- 
dología rígida e intolerante, se limitaban a recoger los hechos, con 'un sen- 
tido a veces muy sutil de comprensión. Entre la literatura del siglo pasado, 
se consignan algunas intuitivas observaciones, que testimonian la influencia del 
psiquismo sobre la fecundidad y el embarazo. Se atribuía la infecundidad, 
entre otras causas, a la uniformidad de ocupaciones y de profesión, a la 
diversidad de educación, de posición social y de fortuna de los cónyuges 
o compañeros sexuales (*). Es conocido el caso de una dama que fué estéril 
mientras llevó una vida regalada rodeada de suntuosidad y lujo, y que se 
transformó en madre de numerosa familia después de graves quebrantos 
económicos que la empobrecieron. Igualmente se contaba entre los facto- 
res de esterilidad a la semejanza de gustos y de disposiciones constituciona- 
les. Dícese que Voltaire (*) y la marquesa de Chatelet llevaron un amor tor- 
mentoso y estéril por este motivo. 

Los trastornos del orgasmo que coinciden a veces con la esterilidad 


(1) S. Faeuo: La Histeria. Obras completas, vol. x, trad. López Ballesteros. 

S. Faeuv: Sobre los tipos de adquisición de las neurosis. Obras completas, vol. xm. 

(2) P. Ganvien: La Generación Universal. Ed. Garnier Hnos. París. 

(8) En cuanto al caso de Voltaire y de la Marquesa de Chatelet, resulta difícil actualmen- 
te dilucidar, pues toda deducción científica dejaría de serlo al tener que basarse sobre tradi- 
ciones poco fehacientes. La esterilidad e incompatibilidad temperamental pudieron tener 
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han sido señalados por el vulgo como causa de la misma. Ciertos autores 
científicos han afirmado que la dispareunia impide o dificulta el emba- 
razo (*). Referente a esta hipótesis, en la actualidad desechada, Stekel (?) 
cita el siguiente caso bien demostrativo. Una señora joven, frígida, sufría 
un vaginismo en su vida matrimonial con un hombre extraordinariamente 
potente del que tuvo, no obstante las dificultades, tres hijos sanos. A los 
10 años de matrimonio inicia relaciones sexuales con otro hombre mucho 
menos potente que el marido, y como éste, padre de tres hijos. Con 
el amante tuvo orgasmo perfecto, y a pesar de sus intensos deseos nunca 
llegó a embarazarse. Por otra parte los ginecólogos con larga experiencia 
en su especialidad, han observado a veces que matrimonios sanos y estériles, 
con incompatibilidad de carácter, después de un divorcio pueden engen- 
drar con un compañero sexual más afín o adecuado psicológicamente. 

Diversos hechos de orden empírico y experimental, aparte de los enun- 
ciados, corroboran la estrecha vinculación, conocida desde muy antiguo, 
entre los órganos genitales femeninos y las modificaciones anímicas. Cita- 
remos los embarazos imaginarios, los vómitos incoercibles de las embaraza- 
das curados psicoterápicamente y los trastornos menstruales rectificados por 
los mismos procedimientos. Heyer ha obtenido modificaciones y regulari- 
zación del ritmo menstrual por medio de la hipnosis (*). 

El problema de la fecundidad fué también capítulo extenso en el co- 
nocimiento de: la magia (*) y al lado de las recetas para despertar o reavivar 
un amor difícil o extinguido, existían ceremoniales y preceptos para fecun- 
dizar el amor y determinar a voluntad el sexo de los hijos. Jerónimo Car- 


estrecha relación como lo afirma Garnier; la marquesa tenía rasgos marcadamente viriloides 
según las descripciones de dos contemporáneas, la Sra. de Deffand y la Sra. de Créqui, aun- 
que con el esposo fué fecunda. (A, Mauro1s: Voltaire, trad. Th. Scheppelmann, Ed. Juven- 
tud, 1933.) Ch, Vatel sostiene que el hijo del matrimonio Chatelet fué hijo de Voltaire y no 
del esposo. (M. de Voltaire por Gilbert Pignet, Fasquelle Editeurs, París.) 


(1) Hasan J. y Seiz L.: loc. cit. 

(2) Winuem SrexeL; La Femme Frigide, trad. J. Dalsace. Ed. Gallimard, París, 

(3) G. R. Hever: Praktische Seelenheilkunde. Ed. Lehmanns, Munich, 1935. 

C. Scharz: Psicogénesis y Psicoterapia de los síntomas corporales. Trad. R. Sarro. Ed. 
Labor, 1932, ) 

(4) S. Setieman: Die Magischen Heil-und Schutzmittel aus der umbelebten Natur. Ed. 
Streker und Schróder. Stuttgart, 1927. 

A. Keremer; Magia sexual. Ed. Sintes. Barcelona. 
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dano en su célebre opúsculo del siglo XVI, titulado Venus Hermética o la 
Ciencia de los Sexos (*), sostenía que el estado mental de los padres durante 
el coito determina la calidad anímica del niño; que cuando el amor de la 
esposa hacia el marido es más fuerte y vehemente que el de éste hacia la es- 
posa, los hijos serán del sexo femenino y viceversa, y que según la ven- 
tana nasal por la que se respira durante el acto genésico dependerá el sexo 
del niño. En otro sitio habla de la necesidad de que ambos esposos adquie- 
ran un perfecto equilibrio psicofísico antes de entregarse a la cópula má- 
gica. Esta misma preocupación reaparece en la actualidad en la Eugenesia, 
con más amplitud de conocimientos y más precisión científica. Como opo- 
terapia (*) rudimentaria, Plinio usaba los ovarios de hiena hembra contra 
la frigidez y esterilidad, y Alberto el Grande, en la Escuela de París, la ma- 
triz y ovarios de liebre, 

Entre las supersticiones vinculadas a la magia sexual quizá ninguna tan 
sugestiva para nosotros como la de la mandrágora, cuya leyenda olvidada 
en nuestros días floreció en la antigiiedad y medioevo como gema de ines- 
timable valor en el glosario del ocultismo. La raíz de esta planta (*) es 
bifurcada, lo que agregado a la aparente falta de tallo y presencia de gran- 
des hojas, da al vegetal la apariencia de una figura humana, con una cabeza 
de la que brota una “gigantesca mata de cabellos”. Es antropomorfa, al 
decir de Pitágoras. Las variedades que crecen en España, Italia o Asia 
Menor no tienen aspecto humano tan nítido como las que se recogen en 
las regiones de la isla de Candia o en Caramania, cuya semejanza con un 
hombrecillo es “asombrosa”. Eran muy buscadas para amuletos. Algunos im- 
postores solían'imitar la forma humana con otras raíces haciéndolas pasar 
por raíces de mandrágora. Esta planta poseía una serie de atributos má- 
gicos y su raíz era reputada como un “poderoso condensador de las fuerzas 
astrales”. Se la llamaba también expresivamente “mandaglorias” y su po- 
sesión confería poder mágico, riquezas y felicidad. Entre sus virtudes fi- 
guraba la de hacer “fecundas a las mujeres estériles y la de atraer toda clase 
de bienandanzas”. El estudio analítico nos ayuda a descifrar el sentido 
simbólico de sus particularidades mágicas. La planta debía ser buscada pre- 


(1) Jerónimo CArDANO: Transc, en la obra de A. Kremer; loc. cit. 

(*) Cananes y Barráuo: Remédes de bonne femme. Ed. Maloine, París, 1907. 

(3) Diccionario HispaNo-AMERICANO: Ed. Montaner y Simón. Barcelona, 1912. Vol. 13. 
Paracerso; Botánica Oculta. Ed. Kier, Buenos Aires, 1942. 
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ferentemente en el sitio en que hubiera sido ahorcado un individuo y las 
más “prodigiosas” las que habían sido rociadas con la orina de éste. Su 
recolección debía ser presidida de un rito preventivo que Plinio describe 
minuciosamente. La persona que extrajera directamente la planta o que 
oyera el “grito lanzado por la raíz” al ser arrancada de la tierra, moría a 
corto plazo. Esto se evitaba tapándose los oídos y atando los extremos de 
una cuerda a la planta y al cuello de un perro; luego se castigaba a éste, 
que al huir arrancaba el vegetal. El animal moría, pero el talismán se con- 
seguía sin riesgo. 

El fundamento ocultista del amuleto se basa en la ley de similitud de 
la magia homeopática, según la cual, como la define Frazer (*), lo semejan= 
te produce lo semejante, o que un efecto se parece a su causa. La man- 
drágora tiene la forma de un hombre pequeñito, que nace en el lugar 
en que un ahorcado ha emitido su última orina o última eyaculación, 
hecho perfectamente conocido. No nos extenderemos en detalle sobre la 
simbología del ajusticiado, que ha cobrado en épocas pretéritas ante el in= 
consciente del vulgo, un valor profundamente mágico, testimoniado por las 


innumerables leyendas y supersticiones centradas alrededor del sacrificio. El 
ajus 


ciado es un sustituto del “chivo emisario” o de la víctima propiciato- 
ria en el sacrificio religioso, que heredó la triste misión de purgar con su 
holocausto las faltas de la colectividad (*). El ceremonial de su muerte lo 
deificaba y lo rodeaba de una aureola de mágica omnipotencia. El talismán 
antropomórfico cuya descripción despierta la idea de un niño o feto, es 
concebido como producto de la fecundación de la tierra, elemento fe- 
menino, por un ser sobrenatural, unidos en el postrer sacrificio de su cópula 
monstruosa. No creémos exagerar si comparamos el modo de formación de 
la mandrágora a un embarazo simbólicamente prodigioso, puesto que en la 
Botánica Oculta de Paracelso se cita el testimonio de Cornelio Agrippa, 
que conocía un artificio para engendrar experimentalmente una figura hu- 
maña dentro de un huevo de gallina, figura que los magos denominaban la 


(2) J. G. Fraser: The Magic Art. (The Golden Bougbe.) Vol. 1. Ed. Mac Millam 
Company. New York, 1935, 

María Bovaparte: Das Magische Denken bei Primitiven. “Almanach. der Psychoanaly- 
se”, 1935. Inter. Psych. Vérlag. Wien., 

(2) C. E. Cárcano: Psicología de la vida instintiva. Conferencia dada en la Facultad de 
Medicina. Montevideo, 1941. 
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“verdadera mandrágora” y que estaba dotada de fuerzas maravillosas. El 
acto de recolección de la mandrágora aparece ahora, como un parto mági- 
co, en que el grito de la raíz confirma el nacimiento. Grito trágico, ex- 
presión de la agresiva protesta del honmnculus contra el que le arrancaba de 
las entrañas de su madre tierra. Posiblemente es ésta una dramatización 
de la angustiosa agresividad del niño separado del seno materno y aun de 
los sentimientos hostiles de la madre que en lo profundo de su inconsciente, 
vive el nacimiento del hijo como una pérdida de su propio cuerpo. 
Todavía en nuestra época, la fantasía popular ha tejido una serie de 
supersticiones y leyendas alrededor de las consecuencias, que tienen los tras- 
tornos afectivos de la madre sobre el feto y la marcha del embarazo. La 
vulgarizada creencia en el antojo, constituye tal vez la expresión más ge- 
nuina y universal de estas antiquísimas supersticiones del magicismo psí- 
quico. Como toda creencia popular, hemos de considerarla valedera, no en 
su contenido explícito, sino en su significación simbólica o contenido la- 
tente. Á priori aceptamos la realidad de posibles repercusiones de los pro- 
cesos psicosomáticos entre la madre y el feto. Estas conexiones aparecen 
en ciertas circunstancias a la observación con una patenticidad innegable, 
y sus mecanismos pueden ser explicados sin salirse del marco conceptual 
de la medicina rigurosamente científica. Uno de nosotros ha recogido la 
siguiente observación. Una mujer multípara, muy neurótica, durante el 
sexto o séptimo mes de embarazo, vió en inminente peligro de muerte a 
uno de sus hijos de cinco años de edad. El niño, que había escalado un 
muro de la casa, resbaló, quedando suspendido del mismo. La madre oyó 
el grito de la criatura y creyó verla precipitarse de esta gran altura. La 
angustia fué indescriptible, y ante la inevitable pérdida de aquel hijo, tal 
vez su preferido, tuvo una idea desesperada: “Antes preferiría perder al 
que llevo en el vientre.” El niño se salvó, y la madre dió a luz un feto 
prematuro que luego resultó un oligofrénico. Esta observación personal 
viene a agregarse a las muchas similares que otros autores han recogido 
sobre el tema. El espanto súbito, la angustia, episodios catastróficos y cual- 
quier suceso que se traduzca como “insulto anímico” pueden interrumpir 
accidentalmente un embarazo (*). El bombardeo de Estrasburgo de 1870 
coincidió con abortos y partos prematuros en serie, así como la explosión 


(1) C. Somwarz: Loc. cit. 
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de un polvorín, relatado por Baudeloc, y lo mismo sucedió durante el te- 
rremoto de 1911 relatado por Mayer. Schwarz supone que en estas cir- 
cunstancias una hiperemia brusca psicogenética puede explicar el mecanis- 
mo de la interrupción accidental del embarazo. La hiperemia produciría 
hemorragias en la decidua, provocando el desprendimiento de la placenta. 
Apoya su interpretación en el conocido estado hipertensivo que acompaña 
a los fenómenos emocionales displacientes y en observaciones de otros 
autores sobre la producción de embolias pulmonares que se presentan en 
ciertos enfermos a consecuencia de emociones violentas. La extravasación 
sanguínea psicogenética puede combinarse con una acción constrictora 
brusca del útero engendrada por la angustia, cuyos efectos sobre otros sis- 
temas musculares semejantes son conocidos: musculatura del intestino, de 
la vejiga, erectores del pelo, etc. 

Podemos inferir que estos fenómenos relatados son manifestaciones 


groseras, fenómenos visibles, exponentes de toda una trama sutilísima de 
procesos psicofísicos durante la gestación, cuya realidad intuíble, escapa 


todavía a los conocimientos de las ciencias naturales, Sadger (*) afirma que 


ciertos estados de ánimo de los padres son percibidos por el feto, aun en 


sus épocas muy precoces y que tienen repercusión duradera sobre su or- 


ganización psíquica prenatal, y que conflictos emocionales de la madre pue- 
den ser causa de trastornos neuróticos postnatales del hijo. Nos parece 
realmente impresionante esta afirmación que nos limitamos a consignar, dada 
la seriedad de este investigador, a quien no podemos momentáneamente 
seguir en todas sus conclusiones. 


Tal vez los fenómenos de repercusión psicosomática que aparecen du- 
rante el embarazo, sean comparables a los procesos de conversión observa- 
En el individuo neurótico los fenómenos de conver- 
sión pueden explicarse como modificaciones orgánicas que se efectúan 
por trasmisión al soma de las cargas psíquicas reprimidas por medio de 
estímulos neurohumorales. Esta explicación se complica si queremos re- 
ferirla a las relaciones órganofuncionales entre madre-hijo, porque durante 
la gestación faltan las conexiones nerviosas entre el feto y la madre. Cabría 
pensar en una probable vehiculización de estímulos psíquicos por medio 


dos en los neurótico: 


(1) Sancer J.: Preliminary Study of the psychic Life of tbe Fetus and the primary Germ. 
“Psichoan. Rew.” 1941. 
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de factores hormonales, cuya acción dinámica y morfogenética está am- 
pliamente demostrada en la fisiología y patología endocrinas. Nosotros 
abandonamos este campo de la hipótesi 
tro trabajo y que constituye el dominio de la más fina medicina experimen- 


is que rebasaría los límites de nues- 


tal. Nos limitamos a la explicación del contenido latente de estas supersti- 
ciones populares, considerándolas en nuestro terreno como expresión de pro- 
cesos psicológicos reales de la mujer encinta. 

Examinando a la luz del conocimiento analítico la creencia sobre el 
antojo, podemos aventurar una explicación sobre los fundamentos incons- 
cientes de este material arcaico, trasmitido por-la tradición y conservado 
en el trasfondo popular de todas las culturas. 

Antojo, dice el diccionario de la lengua, es un "deseo vivo, capricho- 


La 


so, y generalmente pasajero que suelen tener las mujeres embarazada 
causa de este capricho es de naturaleza inconsciente y dícese, que si la 
mujer en estas condiciones no satisface su imperioso deseo, suceden daños 
o perjuicio a la criatura. En general, aunque no siempre, el motivo del 
antojo es de naturaleza oral y se dirige especialmente a ciertos alimentos 
circunstancialmente difíciles de conseguir, lo que aumenta y define la 
trascendencia del deseo. Puede ser el vino, cuya privación produce los 
conocidos hemangiomas o las cerezas y fresas que también engendran cier- 
tas discromías cutáneas. Susana Hupfer (*) ha hecho un estudio estadístico 
y comparativo del antojo sobre 40 embarazadas, vinculándolo a los ritos 
de fertilidad y esterilidad de diversos pueblos. Para esta autora, el antojo 
es una obsesión cuya raíz inconsciente está en relación con las teorías in- 
fantiles sobre la concepción oral (desplazamiento de abajo arriba). Entre 
las creencias de los primitivos, la concepción puede ser el resultado de un 
beso o de comer ciertas frutas, o peces, tragar sangre, saliva, o sudor o de la 
acción de la lluvia o del barro. Cita mitos y ceremoniales en los cuales 
la mujer se embaraza por comer una manzana. En un cuento de hadas 
de la isla de Chipre, una niña concibe por haber comido una manzana que 
ereció en un manzano de la tumba. de su padre. La manzana es símbolo de 
fertilidad así como el pez, que tiene una significación fálica. El agua, el 
polvo, diversos bichos figuran también como símbolos'oníricos de fertili- 
dad relacionados con el esperma. En Ceilán, el comer tierra se usa como 


(2) S. Hurrer; Uber schwangerschaftsgelliiste. "Inter. Zeits. fir Psych.” Vol. 16. 
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remedio contra la esterilidad, en la que viven serpientes y hormigas re- 
presentando los huevos de las hormigas al esperma y la serpiente al falo. 
En otros sitios se ingiere con el mismo objeto arañas, gusanos O granos 
de espárrago en vino (pocula esterilium). Según Steiner, citado por esta 
autora, los síntomas del asco y del antojo, comunes en el embarazo, son ma- 
nifestaciones antitéticas de un mismo proceso. Toda comida puede ser 
motivo de una aversión hacia el embarazo y al mismo tiempo un símbolo 
opuesto. El asco hacia un alimento representa el rechazo de la gestación y 
el deseo antojadizo por el mismo u otro equivalente, significa el deseo 
y afirmación del embarazo. Para Steiner este proceso sería debido a me- 
canismos biológicos, en cambio para Htupfer sería más bien de naturaleza 
psíquica e inconsciente. Creemos que la interpretación de Hupfer es muy 
interesante y exacta pero que no agota todos los mecanismos psicológicos 
del problema. En todo síntoma neurótico, se encuentra siempre una multi- 
determinación inconsciente de la cual el síntoma viene a ser su síntesis y 
expresión. Para nosotros el síntoma del antojo es en sí mismo de naturaleza 
psicobiológica. Biológicamente, el embarazo se acompaña de un incremento 
inusitado de la carga hormonal somática, impregnación orgánica que actúa 
como un estímulo psíquico. El resultado o efecto psíquico de esta impreg- 
nación dependerá del género de conflictos afectivos inconscientes de la em- 
barazada y del grado de su estructura psicológica. Es decir el estímulo hor= 
monal dinamizará inespecíficamente y hará descubrir estructuras sexuales 
preformadas durante el desarrollo libidinal de la mujer, intensificando sus 
cargas genitales y pregenitales. Uno de nosotros (*) ha observado que la 
hormonoterapia puede aumentar, en ciertos enfermos, la erotización de las 
zonas erógenas pregenitales, en vez de rectificarla aumentando la carga geni- 
tal, si previamente existía un desplazamiento y fijación patológica de la libido 
sobre esas zonas, adquiridas durante el desarrollo psicosexual. Esto podría ex- 
plicar las diferentes actitudes de las embarazadas frente a problemas comunes. 
Una mujer según su estructura instintiva se erotizará durante el embarazo 
y se tornará hiperexcitable, mientras otra rechazará en iguales circunstan- 
cias al compañero sexual y permanecerá frígida. En cada caso será el ele- 
mento o factor psíquico inconsciente el que predomine, definiendo o po- 
larizando el incremento hormonal o carga libidinal somática. 


(1) C. E. 


quica, próx 


Cárcamo: Hormonoteraj 
no a aparecer, 


y conflictos sexuales, en el libro Impotencia Psí- 
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Psicobiológicamente, durante el embarazo se establece una relación 
madre-hijo que constituye una verdadera unidad orgánica y funcional. So- 


máticamente el feto es un órgano de la madre, vinculado a su ambiente 


materno del cual recibe estímulos y sobre el cual a su vez actúa. Hay un 


verdadero y recíproco intercambio de sustancias entre los dos seres. Desde 
el punto de vista psicológico o afectivo la madre vive su embarazo como 
una íntima identificación con el feto, trasunto de esa mutua y profunda 
interdependencia orgánica y funcional que se desarrolla en el plano físico. 
Prueba de ello son las conocidas frases de que el niño “es carne de su carne, 


trozo de su corazón, sangre de su sangre, producto de sus entrañas”, fra- 
stica del producto de la 


ses que expresan la legítima valorización nar 
concepción y que están saturadas de profundas significaciones arcaicamen- 
te infantiles o pregenitales. La gestación provoca a su vez una regresión 
narcisística de la mujer, hace revivir situaciones afectivas experimentadas 
durante la época de la infancia con su madre respectiva. La mujer encinta 
ón que ella tuvo con su propia madre, es 


repite con el hijo la misma pos 
decir, reproduce la situación en los dos papeles pero en forma inversa. Se- 
gún H. Deutsch (*) se pueden clasificar las embarazadas en dos grupos fun- 
damentales: aquellas que consideran el embarazo como una injuria narcisís- 
tica y aquellas que se identifican con su hijo considerándolo una parte de 
su propio yo, sobre el que se concentra la libido que antes estaba dirigida 
sobre el mundo externo. Según esta autora el feto llega a representar a veces 
al superyó. Como antes decíamos suponemos que esta situación viene a re- 
producir con todos sus derivados otra situación anterior que fué la de hija- 
ste a un incremento de los instintos par- 


madre. Si durante el embarazo se as 
ciales, frecuentemente orales, el antojo constituiría la expresión de un deseo 


insatisfecho en épocas pretéritas, durante la infancia de la embarazada, cuya 
propia madre fué la autora de la frustración. La mujer embarazada se in- 
fantiliza, se torna caprichosamente antojadiza (exigencia oral con fuer- 
tes rasgos de testarudez anal) y exige de las personas de su medio externo 
el cumplimiento de su deseo imperativo e ilógico, con la misma vehemencia 
que un lactante exige el pecho de su madre. El antojo es un reproche contra 
el superyó materno y la prueba de una nostálgica persistencia del trauma 


(1) H. Deurscu: Psychoanalyse des Weibes in den Funktionen der Fortplanzung. “Int. 


Zeits. fiir Psych.” 1925. 
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del destete no superado. No se llegaría a comprender en todos sus detalles 
la psicología del antojo, si no se tuviera en cuenta la integración paterna 
del superyó. El padre es heredero de los conflictos habidos con la madre 
quien constituye la figura primordial condicionante de los mismos desde el 
fondo de la escena. El gesto agresivo condensa también la hostilidad contra 
el padre desplazada sobre el niño (simbólico equivalente del pene). Esto nos 
explica el papel desempeñado frecuentemente por el marido en el drama del 
antojo, apareciendo como el encargado de satisfacer los caprichos de la mu- 
jer, el personaje que frustra y simultáneamente la víctima. El espectáculo 
de la vida diaria y la experiencia psicoanalítica nos demuestran que el ma- 
rido suele pagar muy duramente las deudas de la suegra. 

Como toda frustración provoca sentimientos agresivos y resentimiento 
contra el objeto que frustra, esas pulsiones se descargan contra el hijo 
representante del superego materno. Una de nuestras enfermas vivía su 
embarazo como un tumor maligno y agresivo; temía recibir su propia 
agresión proyectada. 

Otra de nuestras enfermas no satisfizo durante su embarazo su deseo de 
comer un determinado alimento aunque conscientemente temía el daño del 
hijo. En el psicoanálisis recordó indignada que su madre muy caprichosa, 
le prohibía comer aquel manjar durante su infancia. Ella se identifica con 
la madre adoptando la misma actitud. 

Ciertos indios de América recomendaban entre las medidas higiénicas 
del embarazo, que la madre comiera alimentos frescos y no se privara de 
nada que apeteciera, pues si no, el niño saldría “con las encías gruesas y el 
paladar duro” (*). El intenso sentimiento de culpa que se trasluce en la lesión 
del hijo, nos hace entrever que la satisfacción de las pulsiones agresivas se 
realiza por un mecanismo sadomasoquístico que permite satisfacer la agre- 
sión, imponer el castigo, y eludir sufriendo simultáneamente por proyección 
la culpa. 

“La culpa de los padres la pagarán los hijos”, y a través de la investi- 


gación psicoanalítica, llegamos a comprender toda la profunda realidad de 
la terrible sentencia bíblica. 


(1) R. PamaL; Medicina aborigen americana. Biblioteca Humanior. 
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Il 


MECANISMOS PSICOANALÍTICOS 


Los PERÍODOS DE LA EVOLUCIÓN SEXUAL 


El complejo de Edipo centralizó durante mucho tiempo el interés de 
la investigación analítica. Se buscaba en él, la raíz de las psiconeurosis, la 
condición histórica del carácter, el basamento sobre el que reposa y se ele- 
va el total andamiaje de la personalidad normal y patológica. Pero este 
complejo se organiza en una época relativamente tardía de la vida anímica 
infantil. Previamente, el niño ha sufrido una serie de mutaciones y de 
procesos traumáticos, que dejan huellas imborrables e imprimen a su psi- 
quismo una cierta modalidad afectiva. Es con este cúmulo de experiencias 
anteriores que él afronta y resuelve los conflictos que surgen de la situación 
edípica verdadera. Por esto, aunque en la teoría analítica se mantenga el 
principio fundamental, de que es el complejo de Edipo el que da el “conteni- 
do y forma de las neurosis” (*), a su vez el contenido y forma del com- 
plejo edipiano están condicionados por la evolución instintiva pregenital. 
Freud (*) inicia la revisión de estos conceptos en su trabajo sobre la sexua- 
lidad femenina. Sus observaciones descubren que los individuos de ambos 
sexos atraviesan por las mismas etapas del desarrollo instintivo, pero esta 
evolución adquiere según el sexo rasgos particulares. En la mujer parece 
la fase pregenital más importante que en el hombre, y especialmente su fi- 
jación a la madre sobrepasa en mucho los de la fijación masculina. Este 
período de fijación a la madre se ha denominado fase preedípica. Durante 
esta fase el niño y la niña tienen una actitud idéntica frente a la madre. La 
naturaleza de esta relación se hace según el modo de fijación oral-anal ca- 


(1) H. Nunvero: Teoría General de las Neurosis. Trad. L. Damiens. Ed. Pubul. Bar- 
celona, 1937. 

(2) S. Freuo: La sexualidad femenina. Obras Completas, Loc. cit. 

Rurn Mack Bruxswick: La fase peedípica del desarrollo de la libido. “Rev. de Psico- 
análisis”, vol. 1, 1944. 

E, Jowes: The early development of female sexuality. Papers on Psychoamalyse, 4* ed. 
1938, W. Wood £ Co., Baltimore. 
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racterístico. Es un fijación de fin pasivo. El niño va saliendo de su pasi- 
vidad y adquiriendo una creciente actividad a medida que se identifica con 
la madre activa. La zona genital no tiene mayor importancia; en esta época 
se ignora la diferencia de sexos. A este período se refieren las fantasías re- 
gresivas sobre la madre fálica, es decir, la madre activa que satisface todos 
los deseos, que es a la vez nutricia, protectora y omnipotente. Los dos po- 
los que rigen la dinámica instintiva durante este período son el activo-pa- 
sivo. Cuando la niña se da cuenta de la diferencia de los sexos y de la 
falta de pene en sí misma y en la madre, sufre una injuria narcisística do- 
blada de la frustración de sus posibles satisfacciones libidinosas (polariza- 
ción fálico-castrado). Ni ella puede satisfacer a la madre, ni la madre pue- 
de ser objeto de satisfacción. Desilusionada abandona a la madre y vuelca 
su afecto en el padre. Esto implica un cambio completo en su actitud afectiva, 
La actividad primitiva con la madre debe trocarse en una pasividad receptiva 
orientada hacia el padre. Ruth Mack Brunswick dice que entre el aban- 
dono de la madre y la fijación al padre, suele transcurrir un período de 
latencia que denomina “fase preedípica latente”, durante la cual la libido 
carece de objeto y está como en suspenso, antes de lograr su nueva conexión. 
Cuando el cambio de la libido objetiva se hace de una manera normal, la 
niña substituye el deseo del pene por el del hijo. Pero aun aquí el proceso 
es muy complicado. Esta autora sostiene que el deseo de tener un hijo o 
de dar un hijo a la madre ya proviene: de las etapas preedipianas. Cuando 
la niña desea un hijo del padre abandona la envidia del pene irrealizable 
y en cierto modo ilegítima por un deseo legítimo y realizable, que es el del 
embarazo. Este anhelo es reavivación del viejo deseo infantil de tener o re- 
galar un hijo a la madre. 

La genitalización definitiva de la mujer que sobreviene sólo después 
de la pubertad exige una triple modificación: cambio en la actitud afectiva 
que implica el cambio de objeto erótico y cambio o desplazamiento de la 
zona erógena (polarización masculino-femenina). En resumen, todas estas 
mutaciones son iniciadas o planteadas en la época preedipiana, se establecen en 
la situación edípica y se realizan con la pubertad que conduce a la vida ge- 
nital y que es una síntesis y superación de las etapas anteriores (*). 

La anamnesis e investigación analítica de nuestras enfermas, descubren 
una evolución instintiva llena de obstáculos y vicisitudes no superados. To- 


(1) Ana Freuo: Das Ich und die Abrwelrmechamsmen. Int. Psych. Verlag. Wien. 1936. 
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das ellas permanecían fijadas inconscientemente a un complejo de Edipo 
invertido cuyos conflictos transfirieron a su vida matrimonial. A la for- 
mación de este complejo han contribuído la imago materna primordial- 
mente y elementos que dependen del carácter paterno. La personalidad 
de los progenitores reales o de sus sustitutos adquiere así importancia de- 
cisiva en la génesis y evolución de los conflictos. En nuestros historiales 
clínicos prevalece el tipo de madre activamente frustradora y rechazante, de 
temperamento viril. Sólo en uno de los casos, la madre tuvo característi- 
cas realmente maternas, pero su intensa maternidad que se tradujo por em- 
barazos repetidos, fué motivo de inevitable desilusión para la hija. También 
podemos describir dos tipos de padre, evidentemente patológicos desde el 
punto de vista psicoanalítico. Uno de carácter viril, activo, excesivamente se- 
vero y brutal. Y el segundo de carácter más pasivo y apacible, indiferente 
y por lo tanto de menor significación valorativa. Ambos acusan rasgos 
de carácter pregenital, pasivofemenino el uno o compensatoriamente viril 
el otro. Los dos extremos conducen al mismo resultado de inhibición se- 
xual en la niña, pues uno por exceso y el otro por defecto no ofrecen nin- 
guna garantía ni seguridad para la fijación erótica. La persistencia de estos 
conflictos conduce a una represión sexual y a un rechazo de la femineidad, 
que persiste durante la vida sexual adulta. La envidia al pene y la nega- 
ción de la castración nos parecen actuar como condición y expresión ma- 
nifiesta del rechazo de la maternidad. La mujer no se identifica con la ma- 
dre pasiva y fecunda, sino que rechaza, con vehemencia, este papel así como su 
relación femenina con el padre y substituye el deseo fisiológico de conce- 
bir un hijo por la necesidad de tener un pene masculino y adoptar una ac- 


titud de protesta viril. 

Estudiando las viejas prácticas de la magia que se destinaban a impedir 
el embarazo, comprobamos que ellas se basan en esta actitud negativa de 
la castración y en la afirmación de la posesión del pene. Uno de los tantos 
medios empleados para que la mujer resultare estéril, consistía en llevar 
colgado al cuello “un diente de leche de un niño engarzado en una arma- 
dura de plata” (*). El diente de leche sale en el segundo período de la 
fase oral cuando comienza la ambivalencia (*) y cae en la época del pe- 
ríodo de latencia. La caída es el accidente somático y habitual símbolo de 


1) Papus: Magia Práctica. Ed. Kier. Buenos Aires. 
2) K. Amramam: Selected papers of Psychoanalyse, Hogarth, Press. London, 1927. 
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castración, en el material asociativo y onírico psicoanalíticos. El gesto de 
recogerlo y llevarlo es rechazar la castración, exhibiendo de una manera 
persistente y ostensible la negación de la misma. Como sucede en todos los 
individuos que no hacen una verdadera latencia y que rechazan la cas- 
tración fisiológica postedipiana, este símbolo expresa además la persisten 
cia inconsciente de pulsiones de origen pregenital. Entre estas pulsiones 
se cumple también con un deseo exhibicionista, el que por un desplaza- 
miento sexual de abajo hacia arriba, desvía la atención del órgano genital 
femenino sobre el cuello provisto de su amuleto. En un sueño de una de 
nuestras pacientes pudimos reconstruir esta misma elaboración simbólica que 
sirve de fundamento y expresión al remedio mágico. Ella se veía danzando 
entre mujeres con un prendedor en el pecho que representaba la cabeza de un 
cóndor. El material asociativo esclareció el significado latente del sueño. La 
enferma se identificaba con Salomé, danzando ante su madre y sus hermanas 
y exhibiendo en su pecho la cabeza del profeta ajusticiado. 

Sin tener elementos precisos de deducción, pero apoyándonos en el valor 
general de los símbolos, suponemos que hasta el detalle del engarce en plata 
del diente esterilizante, constituye una fiel representación de los rasgos de 
carácter pregenital inseparables de la protestación viril. La “Armadura de 
plata” evoca la agresividad, la obstinación y el atrincheramiento narcístico de 
las estructuras oral-anales. La actitud de una mujer, que marcha por el mun- 
do con su “ilusorio pene” mágico, expresa la negación defensiva de su fe- 
mineidad afirmada en la voluntad inquebrantable de evitar el embarazo. 
Otra de nuestras enfermas, cuando se trató muy profundamente del tema 
de la sexualidad infantil, no vivía afectivamente el rechazo de su feminei- 
dad y su envidia al pene, negando toda experiencia al respecto. Algunos 
días después trajo una respuesta confirmatoria en un sueño, en el cual 
ella se identificaba con un niño que, tomándose el pene con una mano lo 
exhibía diciendo: “esto es mi única experiencia”. La interpretación de este 
material onírico abrió el campo a todo el fondo vivencial de la enferma 
intensamente reprimido. 


La protesta viril o complejo de masculinidad se estructura y mantiene sobre 
bases biológicas, pulsionales y morales. El rechazo de la femineidad y envidia al 
pene conducen a una exaltación del narcisismo secundario que apoya sus ele- 
mentos defensivos en juicios estimativos o de valor sobre la sexualidad. Se esta- 
blece una actitud de rebeldía y reivindicación contra la agresión sexual del 
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hombre, cuya virilidad resulta intolerablemente humillante para la dignidad 
femenina. La historia de Sara, esposa del patriarca Abraham, perpetúa un 
ejemplo de esta especie que como tantos del Viejo Testamento, aparte de su 
significación tradicional y ética, poseen un profundo valor psicoanalítico. (*) El 
matrimonio era estéril y Sara, marchita por la edad, habiendo “cesado en ella 
el flujo periódico de la mujer”, no creía en la potencia divina. Se burlaba de 
que el Eterno pudiera darle a su edad la felicidad de ser madre. Pero Abraham 
se prosternó ante los tres mensajeros del Eterno, en las llanuras de Mamré, 
les alojó y les ofreció con su esposa el agua y el pan, símbolos universales de 
hospitalidad y devoción. Gesto de humilde cordialidad hacia los progenitores 
a quienes se retribuye generosamente todo el bien recibido. 

La genitalidad masculina y femenina culmina en su evolución y fruc 
cuando se declina el orgullo narcisístico pregenital. Abraham tiene un hijo 
legítimo después de acatar la circuncisión, signo de reconciliación y obediencia. 
Y el Eterno modificó entonces el nombre de él y de su esposa; Abraan se trans- 
formó en Abraham y Sarai se llamó Sara. Al hombre le dió o agregó algo que 
le quitó a la mujer. 

Después que los tres mensajeros del Eterno hubieron anunciado la fecun- 
ijaron sus miradas en la dirección de Sodoma”. 


didad de Sara, “se levantaron y 
El orden cronológico del relato tiene también su significación. Sólo cuando 
Abraham y Sara hubieron aceptado el pacto de obediencia a la ley del Padre, 
solucionando el complejo de castración y depuesto su narcisismo, pudieron 
cumplir con su genitalidad e iniciar el camino de la virtud y de la justicia. 
Simultáneamente Sodoma y Gomorra fueron aniquiladas. Y tenía que ser así, 
porque allí se habían refugiado el vicio, la promiscuidad y la perversión, sím- 
bolos de la pregenitalidad y del incesto. 


— EL SENTIMIENTO DE CULPA 


DesILUsIÓN ORAL. — FACTORES CONFLICTUALE: 


Hemos dicho anteriormente que la niña afronta el complejo de Edipo 
con el cúmulo de experiencias habidas durante la época preedipiana, durante 
la cual tienen lugar una serie de conflictos que surgen al contacto de las 
disposiciones instintivas con el mundo exterior, representado por la madre. 

La madre es el primordial objeto de amor y concomitantemente el 
factor fundamental en las primeras frustraciones. Ninguna de nuestras en- 
fermas había conseguido superar el trauma del destete, anormalmente in- 


Ed. Ourlachetz. París, 


(1) La Bible. Trad. por los miembros del Rabinato de Franci 
1899. ler. tomo. 
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tenso, cuya persistencia nos parece importantísima para comprender la psi- 
cogénesis de la esterilidad. La nostalgia oral se hace evidente manifestán- 
dose en diversos síntomas psiconeuróticos, en racionalizaciones de la con= 
ducta y en continuos reproches a la madre, a la que, aun en la edad adulta 
no se le perdona su falta de cuidado y de ternura. El destete precoz en nues- 
tras enfermas que era el tema de fondo de los sentimientos ambivalentes hacia 
la madre y sus substitutos, sigue actuando como un núcleo fundamental 
condicionante de la perturbación libidinal y de la formación del carácter. 

Nos es difícil establecer a primera vista, cuándo la fijación oral es la 
persistencia de la relación primaria con la madre o el resultado de una re- 
gresión instintiva a raíz de las interdicciones genitales. El ahondamiento 
del material analítico nos parece demostrar que ambos mecanismos sue- 
len combinarse, lo que por otra parte es un hecho de, observación frecuen- 
te. Sin embargo nos parece común el tipo de enferma que llega a la época 
del complejo edipiano sin lograr una adecuada superación del trauma del 
destete, situación que, combinándose con los factores externos habitua- 
les hacen más difícil el establecimiento de la normal relación edipiana y 
favorece la regresión pregenital. Los obstáculos que se oponen al estable- 
cimiento de un complejo de Edipo positivo son múltiples y suelen intrin- 
carse de una manera asaz compleja. Los clasificaremos en dos grupos fun- 
damentales. 19 factores de orden endógeno, 2% factores de orden exógeno. 

19 Factores de orden endógeno: están constituidos por los llamados fac- 
tores constitucionales. Es posible, y Freud (*) ha sido el primero en admitirlo, 
que una cierta organización instintiva, constitucional o innata, exponga al in- 
dividuo a sufrir las consecuencias de ciertos traumas psíquicos, que el su- 
jeto normal menos predispuesto soporta y elabora con más facilidad. La 
niña que ha desarrollado en la faz preedípica, por razones temperamentales, 
una personalidad marcadamente activa, entra en el complejo edipiano, po- 
dríamos decir con una mala disposición afectiva. Le resultará sumamente 
duro el cambio de la actividad en pasividad, y un papel viril será en la 
época genital, el continuador en línea recta de la conducta activa de la 
fase preedípica. Posteriormente, con la transformación de la pubertad, 
aparece una intensa represión heterosexual y una orientación homosexual 
latente o manifiestamente perversa. Este tipo de mujeres homosexuales tra- 


(1) S. Freuo: Loc. cit. 
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tan de reproducir en sus relaciones, líricas, sentimentales o en otras de ca- 
rácter sexual práctico, el papel de la madre y el niño, o del marido y la 
mujer que vivieron en la fantasía durante su temprana fijación preedípica o 
edipiana negativa. 

Entre los factores endógenos inherentes a la constitución psicosexual 
de la niña, que la detienen en su camino hacia la pasividad, intervienen 
el carácter de penoso sufrimiento e inferioridad que parece acompañar como 
inseparable patrimonio a la función sexual femenina: supeditación social 
de la mujer, trastornos menstruales, desfloración, parto, lactancia, etc. La 
mujer, dice María Bonaparte (*) parece estar consagrada biológicamente al 
dolor, y en todo acto erótico femenino aún en el más orgásticamente vo- 
luptuoso, existe por lo menos una dosis “homeopática” de masoquismo. 
Esta autora describe los sentimientos de angustia e inseguridad que produ- 
cen en el niño el espectáculo real o imaginado del coito y de las funciones 
de reproducción, vinculados a una concepción sádica del acto sexual: fantas- 
mas de agresión masculina, concepción cruenta, de eventración. 

Melanie Klein atribuye esta angustia a la existencia de un superyó pre- 
coz inconsciente, en cambio María Bonaparte la hace derivar de una de- 
fensa instintiva que todo ser vivo opone a los estímulos del mundo externo 
que amenacen su integridad física, a los límites propios de su individualidad. 
Esta capacidad reactiva sería de naturaleza biológica, manifestándose ya en 
el organismo unicelular que tiende a huir o defenderse de cualquier “efrac- 
ción” de su propia substancia. La denomina defensa vital del yo biológi- 
co. Esta reacción biológica a la angustia, filogenéticamente transmitida, es 
utilizada y elaborada individualmente en mecanismos de defensa más com- 
plejos. Se observa que las mujeres con envidia intensa al pene, equiva- 
lente del complejo de castración masculino, son posiblemente más sensi- 
bles a las injurias narcisísticas, que se manifiestan en neurosis con síntomas 
de ansiedad e inhibiciones en relación con temor a intervenciones denta- 
rias, sensibilidad excesiva de ciertas zonas corporales, etc, Sandor Rado (*) 


(2) Mane Bonaparte: Passivitó, Masochisme et Feminité. (Comunicación al 139 Congre- 
so de Inter. de Psicoanálisis. Lucerna, 1934. Ed. Denoel, 1936. 

Manz Bonaparte: Vues Paléobiologiques et Biopsichyques. Ed. Denoel. París, 1937. 

H. Drurscu: Der femenine Masochismus und seine Beziebung zur Prigiditát, “Int. Zeitsch. 
£. Psy.? xv. 

(2) Saxvor Rapo: Fear of Castration in Women. "The Psych. Quart”, 1933. Ver también 
J. Lampe de Groot. Problems of Feminity. “Psych. Quart”, 1933. 
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dice que la protesta viril que evidencia la regresión femenina se acompaña 
de fantasías de un “pene ilusorio” y se asocia “a una formación reactiva nar- 
cisística del yo”, defensa contra los impulsos masoquistas genitales repri- 
midos. La resistencia que se opone a la liquidación de la envidia al pene 
constituye un mecanismo de protección basado en el temor de que el 
masoquismo genital reprimido reaparezca al desaparecer la represión. El 
peligro interno se percibe como peligro u ofensa exterior. 

La pasividad femenina en la cópula se confunde en la niña con el ma- 
soquismo erógeno (fantasmas de eventración sádica), y tomando entonces 
la sexualidad una orientación centrífuga viril fijará un “engrama erótico con- 
vexo” al decir de M. Bonaparte (*), en vez de orientarse centrípetamente so- 
bre un “engrama erótico cóncavo”, característico de la sexualidad femenina. 

A los factores heredados, constitucionales, que por sí mismos hacen tan 
compleja la estructura psicoafectiva del ser humano, se suman y combinan 
los factores ambientales que pasamos a describir, inseparables en realidad 
de los primeros, aunque en nuestra clasificación los hayamos esquemática- 
mente diferenciado. 

20 Factores de orden exógeno: derivan de las relaciones de la niña con 
las personas de su ambiente familiar y de la serie de traumas psíquicos y frus- 
traciones que van produciéndose inevitablemente en el curso del crecimiento. 
Hemos dicho que la entrada al complejo de Edipo positivo significaba el 
cambio de actitud instintiva y posteriormente la renuncia a la sensibilidad 
clitoridiana. La persistencia de la masturbación o de la sensibilidad clito- 
ridiana, es un exponente de la protestación viril a la que se aferra la mujer 
para negar su castración y el cambio de orientación de su libido. Este con- 
flicto que puede tener una base instintiva, se refuerza al combinarse con 
conflictos de orden ético o moral. El conflicto moral que al principio po- 
dríamos decir es externo, se internaliza luego con la introyeción del su- 
peryó y nace de la responsabilidad ante los progenitores por la satisfacción 
de ciertos instintos. Aquí, como en otros aspectos de la sexualidad infan- 
til vuelve la imago materna a centralizar las preocupaciones afectivas de la 
niña. Esta debe identificarse con la madre en su papel femenino y fecundo 
y amante del padre. Al abandonar a la madre como objeto de amor preedí- 
pico, ésta se transforma automáticamente en rival de la niña que aspiraa ocu- 
par el puesto materno. El antiguo amor se transforma en hostilidad inten- 


(1) M. Bonaparte: Loc. cit. 
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sa y en deseo de eliminar la rival. La hostilidad desarrolla en la niña in- 
s por el yo como peligro 


tensos sentimientos de culpa que son percibid: 
ante el abandono de la madre. La niña renunciará a la femineidad por no 
entrar en conflicto con el superyó materno. El sentimiento de culpa so- 
luciona la angustia de la inminente pérdida de la madre pero inhibe el des- 
arrollo sexual. Eludir la genitalidad es asegurarse la protección y el amor 
preedípico de la madre (*). La libido regresa y se satisface según los pla= 
nos pregenitales que son menos ofensivos para el narcisismo infantil. No 
hay otro modelo de relación como la de esta tipo hijo-madre, que colme 
más los anhelos afectivos del niño y le asegure la protección. 

En este momento de traslación de la libido de la madre al padre, la 
personalidad del padre desempeña un papel de valor decisivo. Debe poseer 
elementos de carácter viril que le hagan valorizable como objeto y al mismo 
tiempo rasgos de comprensión y de ternura que den a la niña sensación 
de seguridad y amparo. Para el inconsciente tolerar o comprender es en 
cierta forma proteger, porque la comprensión supone la absolución de la 
culpa. Creemos que la naturaleza de este sentimiento de culpa es muy com- 
plejo, pero pueden referirse a tres factores fundamentales: la de traición 
a la madre, incesto con el padre y la serie de contenidos oral-anales, que 
impregnan la sexualidad en este momento. La desilusión con el padre es 
muy importante y como Freud lo establece muchas veces el rechazo de la 
femineidad y la orientación homosexual son el resultado de una fijación al 
padre, que sucumbe precozmente por desilusión de la niña ante una actitud 
de repudio directa o indirecta del padre mismo. 

Sin embargo no hay que exagerar excesivamente el papel de las des- 
ilusiones provenientes de las figuras parentales en la polarización instintiva 
infantil. El niño interpreta muchas veces el mundo externo según su pro- 
pia disposición psicosexual, sin hacer un examen objetivo de la realidad. 
En el análisis de mujeres con trastornos sexuales, suele observarse que du- 
rante su infancia iniciaron un intento de fijación al padre que fracasó tem- 
pranamente a causa de una decepción. Los rasgos caracterológicos del pa- 
dre, se suman como factor de inhibición a los de la niña, que suele crear 
inconscientemente motivos de rechazo sobre los cuales basará toda una con- 
ducta posterior de resentimiento. Esto se aclara teniendo en cuenta que 
la relación secundaria con el padre está influída por contenidos pre- 


(1) H. Deurscm: Motherhood and Sexuality. “The Psych. Quart”, 1933. 
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genitales que obstaculizaron o dominaron las relaciones primarias con la 
madre. 

El descubrimiento del amor de los padres, acrecienta la angustia porque 
equivale a una exclusión afectiva. La crisis se intensifica cuando esta sen- 
sación de desamparo coincide con el nacimiento de otro hermano. Si el 
nacimiento del hermano se hace durante la época de fijación oral a la 
madre, el trauma del destete aumenta de intensidad. Si el nacimiento so- 
breviene en el tiempo del complejo edipiano, es recibido como una trai- 
ción en el plano genital y experimentado como una frustración afectiva 
de carácter netamente traumático. En ambos casos queda una profunda 
agresividad reprimida contra la mujer embarazada y una represión de toda 
actividad genital propia. Naturalmente que estamos describiendo el as- 
pecto patológico de la evolución sexual infantil. La presencia del her- 
mano rival constituye la prueba evidente de la traición parental y de la 
substracción afectiva a la niña, despertando la hostilidad que se concentra 
sobre el recién venido. El niño que es el fruto del amor parental y de la 
desilusión de la niña, polariza la doble agresión dirigida contra los progeni- 
tores. 

El retorno a la madre durante el complejo edipiano negativo, provo- 
cado por el fracaso con el padre o por una persistente fijación preedipiana 
aumenta la ambivalencia hacia el objeto materno y el sadismo pregenital re- 
forzado, se pone al servicio, en el plano genital, de los intereses narcísticos 
de la niña. La conducta de ésta en, la práctica o en la fantasía está destina- 
da a evitar la unión sexual de los padres e impedir los nuevos embarazos. 
Son comunes las regresiones instintivas y las fantasías de retorno al seno ma- 
terno para destruir allí o robar los penes almacenados por la madre durante 
el comercio sexual con el padre. No insistiremos sobre todas las formas de ex- 
presión y de solución de este conflicto que son bien conocidas en el aná- 
lisis y han sido descritas perfectamente por Helene Deutsch, A. Freud, Me- 
lanie Klein, etc., y cuya estabilización deciden de la organización sexual de 
la mujer adulta y repercuten sobre su capacidad reproductiva. 

Dijimos antes que el descubrimiento de la vida genital de la madre re- 
fuerza el resentimiento de la niña. El perfil prohibitivo de la madre recobra 
su primitiva crudeza. La madre reprime los anhelos genitales de la niña ya 
sea con ella o con el padre, directa o indirectamente por la represión sexual 
actualizando o reavivando la herida narcística de las anteriores frustraciones. 
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La niña culpa a la madre de su falta de pene, de la insatisfacción oral, 
del destete, de la imposición de la moral esfinteriana, con el agravante du- 
rante el período edípico, de que estas frustraciones anteriores tenían una 
compensación en el amor aparentemente exclusivo de la madre. En tanto 
que ahora le son impuestos a la niña toda una serie de sacrificios que apare- 
cen ante su psiquismo como totalmente estériles. La madre prohibe todo aque- 
llo que ella se permite o concede a un hermano más pequeño, La agresivi- 
dad de la niña es la expresión de su amor desilusionado, sustentando el sen- 
timiento profundo e inconsciente de rivalidad. Pero la hostilidad no puede 
ser expresada ni volcada sobre el objeto porque equivaldría a perderlo y a 
situarse en la situación angustiosa de soledad y de desamparo que se teme. 
Parafraseando una bella expresión literaria, la niña lucha por recuperar aque- 
lla situación preedipiana en la que se sentía “sola y centro de su mundo” y 
al mismo tiempo “sin sensación de soledad”. (*) La agresión sucumbe a la re- 
presión, las pulsiones agresivas son vueltas contra el yo, percibidas como “sa- 
dismo interno” (?) y sufridas masoquísticamente. El sentimiento de culpa 
conduce a la necesidad interna de autocastigo. El proceso sadomasoquístico 
permite dirigir la agresión contra la madre introyectada, contra el padre, el 
niño-pene que es el fruto de la unión sexual de los mismos. La ilustración 
sexual escasa del niño le lleva a forjar fantasías compensatorias de su igno- 
rancia sobre la naturaleza del coito. Y como la niña interpreta el mundo ex- 
terno y los fenómenos que en él ocurren, de acuerdo al nivel de su propi 
organización instintiva, el coito parental y el embarazo son concebidos como 
un acto de ingestión oral y expulsión excrementicia. Así se comprende que 
el sadomasoquismo de la niña, que persiste en los mecanismos de la mujer es- 
téril, esté destinado a separar a los padres impidiendo la cópula y a privar a 
la madre y secundariamente al padre, del placer genital, repitiendo activa- 
mente en el plano genital el trauma del destete sufrido pasivamente. Toda 
la instintividad pregenital está puesta al servicio del sadismo, destinada am- 
bivalentemente a conservar la madre y a tomar desquite de su abandono y 
desamor. Una de muestras enfermas, estéril, que durante su infancia pade- 


(1) Utilizamos esta expresión que el autor refiere a otros motivos, porque nos parece 
definir con justeza la situación que describimos. 
Fersanpo be ErizaLoe: Libro de la Soledad y del Amor. Ed. Francisco A. Colombo. 


Buenos Aires. 
(2) A. Hesxaro et R. Larorcue: Les Processus d'Auto-Punition. Ed. Denoel y Steele. 
París, 1931. 


R. Larorcue; Loc. cit. 
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ció de enuresis nocturna, soñó que cambiaba los pañales de un niño que se 
había orinado todo, mientras pensaba “que la degenerada de la madre lo ha- 
bía abandonado así”. Durante la interpretación del sueño, en el que se veía 
claro que el niño representaba a ella pequeña, con su madre a la que se 
había identificado, exclamó: “Creo que no me curo por rabia a mi madre.” 
Evidentemente el odio era el afecto básico expresado, pero ocultaba al 
mismo tiempo la fijación homosexual a la madre. Relación libidinosa muy 
primitiva que se encuentra, como Freud lo ha demostrado, en todo sen= 
timiento de culpa. En otro sueño la misma paciente se veía en situación 
inversa, cuidando a la madre que se encontraba enferma, ardiendo de fie- 
bre y sedienta. Ella hacía sufrir a la madre excitada sexualmente y no le 
calmaba la sed, vale decir, impedía la satisfacción oral, símbolo del voito. 
En las mujeres estériles, la fijación o regresión instintiva, conduce a lo que 
podríamos denominar la oralización y fecalización intensa de la función 
genital. Los órganos de reproducción no son percibidos inconscientemente 
con su significación normal, sino impregnados de contenidos pregenitales: 
El pecho equivale a pene como niño, regalo, etc. y la vagina como una 
boca u órgano con funciones cloacales. 

La persistencia de estos mecanismos durante la pubertad y el desarrollo 
postpuberal impide el desplazamiento de la zona erógena hacia la vagina, 


obstaculizando la feminización. La represión sexual y el rechazo de la fe- 

minidad son el resultado de una realización autoplástica del conflicto. 
Estos conflictos suelen producir trastornos en el trabajo de parto. E, 

distocias son no sólo el 


Jones estudiando esta problema deduce que 1 
producto de dificultades somáticas, sino también de causas que dependen 
de la estructura afectiva de la mujer. Las dificultades neuróticas son mu- 
cho más complejas y frecuentes de lo que en general se piensa, y están 
ligadas a las experiencias sexuales de la más temprana infancia (*). 

La gran agresividad latente en la mujer estéril, es percibida incons- 
cientemente por el vulgo y expresada en forma de supersticiones. Una 
vieja creencia existe según la cual una madre no debe permitir que una 


mujer estéril toque a su hijo porque el niño podría sufrir algún daño. 
Freud (?), fué el primero en visualizar este mecanismo agresivo y vin= 


(1) E. Jones: Psychology and Childbirth. “The Lancet”, 1942. 
(2) R, Warrver: El Pensamiento de Freud. Ed. Losada, Buenos Aires, 1943. 
Premier livre des Rois. La Bible, loc. cit. rod 
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dicatorio de la mujer inmadura, que el juicio de Salomón reproduce mara- 
villosamente. Así como la verdadera madre fué “reconocida por su ex- 
presión de amor”, la madre falsa fué “reconocida por su expresión de odio”. 
Waelder, comunicó esta interpretación de Freud a varias personas que 
quedaron asombradas de su sagacidad y justeza. Pero dos años después la 
habían totalmente olvidado, recordando sólo que Freud había dicho “algo” 
sobre el asunto. Este olvido, es obra de la censura sobre esas pulsiones agre- 
sivas muy profundas y arcaicas, intensamente reprimidas. 


Un análisis somero de este pasaje bíblico, nos permite completar su inter- 
pretación conectando su significado con los conflictos infantiles que venimos 
estudiando, relacionados con la esterilidad. Dice la Biblia, que en aquel tiempo 
dos “cortesanas vivían juntas en una casa, solas, sin que ningún extraño habi- 
tara con ellas”. Ambas tuvieron un hijo con tres días de diferencia. La última 
que dió a luz, mató su hijo durante la noche; luego le robó el niño a su compa- 
ñera, que substituyó por el muerto, colocándoselo entre los brazos. Esta, al día 
siguiente, no pudo darle el pecho y descubrió la impostura, Fueron a pedir 
justicia a Salomón quien no teniendo pruebas, ordenó que se cortara el niño en 
dos y se diera la mitad a cada una. La falsa madre aceptó la sentencia que era 
el triunfo de su odio: “ni tú ni yo lo tendremos, divididlo”. Pero la verdadera 
madre, “conmovida de piedad hasta las entrañas por su hijo”, pidió merced al 
rey, resignándose al extremo de perderlo, con tal de salvarle la vida. En este gesto 
de abnegación reconoció el rey a la verdadera madre, y le hizo entrega del hijo. 
Tal es el relato sucinto del episodio, haciendo resaltar sus elementos más impor- 
tantes. La situación de estas dos prostitutas viviendo juntas en la misma casa, sin 
que ningún extranjero o extraño se interpusiera entre ellas, alude con claridad 
a la situación de fijación homosexual cuyo origen se encuentra en las remotas 
relaciones con la madre, durante la época preedípica. Esta, la verdadera madre 
o que hacía el papel de tal, con tres días de diferencia tuvo un hijo. Resalta 
aquí el valor fálico del tres, que en la simbología general y en repetidos pasajes 
de la Biblia tiene esta significación. La cortesana hija, descubre la traición 
materna por el nacimiento del niño, hermano simbólico. Su sadismo prege- 
nital, del que se encuentran cargadas inconscientemente las prostitutas, dirigido 
contra el hombre, la lleva a rechazar su propia maternidad, agrediendo el propio 
hijo y tratando de hacer lo mismo con el de su compañera. Todo esto pasa 
durante la hora del sueño o la inconsciencia de la noche, símbolo frecuente- 
mente usado en las leyendas para expresar el momento en que las pulsiones 
inconscientes se manifiestan con su máxima intensidad, y mínima censura. 
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Ella quiere eliminar el estorbo del niño y proyectar su propia falta sobre la 
madre, acusándola de su propia culpa, y restablecer la primitiva relación, Como 
suele pasar en la mujer estéril, desea aparecer en vez de victimaria, como víc- 
tima de la madre. 

Pero el rey, poseía un sutil conocimiento del corazón humano y estaba 
penetrado de un gran espíritu de justicia. Sentido de la justicia, cuyo más alto 
grado se alcanza, como lo afirma Freud, cuando se ha vencido y sublimado la 
envidia, esa tensión negativa del ánimo que nutre su amargura en el sortilegio 
de los celos y el odio, sus sentimientos básicos. Quizá por haberla vivido, sabía 
descubrirla entre las flaquezas de sus semejantes y por haberla superado juz- 
gaba sin ambivaiencia, y era sensible a lo generoso. Generosidad que es en 
el plano éticu sublimación de lo erótico, virtud cardinal del amor materno. 

Rara cualidad en el ser humano, pero inherente a todo auténtico creador 
y conductor de pueblos, que se despoja de toda ambición estéril y sólo busca 
el triunfo, para vivirlo en la grandeza de su obra. Porque encontrándose en 
Gabaón con su corte, se le apareció en un sueño el Señor, y le dijo que pidiera 
lo que más deseara. Salomón se limitó a pedir inteligencia para juzgar y dirigir 
a su grey. Demostró poseer el don esencial del amor, cuya última instancia en 
el pensamiento antiguo es la predilección por lo justo, verdadero y perfecto. 
Entonces el Eterno le concedió también la riqueza y la gloria que son con el 
amor, según dice la leyenda, los tres fines de la vida. 


Tu 


Presentamos a continuación el historial clínico y análisis de algunos 
casos de esterilidad que juzgamos interesantes para ilustrar nuestro 'trabajo. 


Caso 1.— La señora L., físicamente sana, de 32 años de edad, se sometió 
al análisis exclusivamente para curar su esterilidad. Casada hace 12 años, 
trata en vano de embarazarse, habiéndose sometido a todos los tratamientos gi- 
necológicos y endocrinológicos corrientes. El marido era perfectamente 
sano. 

Era una mujer sensata e inteligente, que no sufría trastornos en su 
vida sexual, ni tenía conflictos o inhibiciones de importancia. Tenía dos 
hermanos varones menores. Su vida había transcurrido sin mayores acon-= 
tecimientos. Muy joven se enamoró de un adolescente, con quien se casó 
más tarde. Fué feliz en su matrimonio. Su única pena era su esterilidad. 
Empezó su análisis como último ensayo para curarse. 
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La concepción se efectuó después de un tratamiento de nueve meses 
en el cual analizó casi exclusivamente su relación con la madre. Debemos 
pues, también en ella, buscar la causa principal de la esterilidad en su rela- 
isis la enferma empezó a 


ción preedípica. En los primeros meses del anális 
comprender la intensidad de su fijación a la madre, su gran envidia al 
pene, y su rivalidad y celos frente a los hermanos. Luego, transcurrió 
i hasta la concepción con cierta monotonía. Después de cada 


el anális 
menstruación volvía la misma queja: Que la madre no quiso que ella tu- 
viera hijos, por lo tanto no tenía la culpa de su esterilidad —algo de esto 
era real—, porque ella tenía una leve lesión pulmonar, que la familia tomó 
como motivo para desaconsejarle un embarazo. A veces culpaba también 
al padre o al marido. Sin embargo existían sueños, que demostraban un 
sentimiento intenso de culpabilidad y deseos de autocastigo en relación con 
la madre encinta. Cuando ella pudo comprender que sus reproches a la 
madre eran en el fondo reproches que ella se hacía a sí misma y que ella 
tenía la “culpa” por no querer abandonar su virilidad y por sus resenti- 
mientos frente a la madre, quedó embarazada. Antes de darse cuenta cons- 
cientemente de su embarazo, sus sueños delataban que ella tenía algo de 
valioso que quiso guardar y esconder a su analista. Su temor de comu- 
nicarle su embarazo era un temor a la venganza de la madre, en la cual 
proyectaba la propia agresividad sentida contra ella en este estado. 

En resumen, lo que impedía a la paciente embarazarse era una fijación 
oral intensa a la madre, probablemente consecuencia de un destete brusco 
ocurrido poco antes del nacimiento de un hermano menor. Esta fijación 


no fué nunca superada completamente. El nacimiento de otro hermano 
la madre estaba frecuentemente 


hizo revivir el mismo trauma. Además 
embarazada. La niña debió sentir un odio intenso contra su madre en esta 
situación. Era este odio que la impedía identificarse con la madre emba- 
razada y lograr así la maternidad. Además quiso impedir la vida sexual de 
los padres, que confirmaban los embarazos maternos. Satisfacía este desco, 
identificándose con una madre asexual, que no puede tener hijos. Para 
librarse de sus sentimientos de culpabilidad, los proyecta sosteniendo que 
la madre, y más tarde el analista le niegan el hijo anhelado. Su conflicto 
tiene su raíz en la fase oral y fálica. Su gran envidia al pene aparecía en 
sus sueños a menudo como envidia oral. No podía tener un hijo, sin re- 
nunciar definitivamente a la esperanza de tener un pene algún día y poder 
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conquistar a la madre (*). Su situación psíquica cambió de aspecto desde 
su embarazo. Lo vivió al principio con sentimientos de culpabilidad hacia el 
padre, como si le hubiera robado el pene. Más tarde elaboró el pesar que 
le causaba abandonar a la madre. Toleró los primeros 5 meses de su em- 
barazo sin ninguna molestia y en un estado psíquico muy bueno. Después 
hubo de interrumpirse el análisis por razones ajenas al tratamiento. 


Caso I.— Expondremos brevemente un caso no analizado, pero que 
uno de nosotros tuvo oportunidad de observar de cerca. Se trata de una 
mujer, la señora A., que había hecho una vida sexual intensa. Se contagió 
una blenorragia, cuando tenía 16 años, que le causó una anexitis bilateral. Los 
ginecólogos le explicaron que ésta era la causa de que sus múltiples rela- 
ciones sexuales con diferentes hombres resultaran estériles. Pasados los 30 
años, empezó a sufrir de una hipofunción ovárica marcada. Además la 


vida sexual ya no le ofrecía satisfacción. Era una mujer enérgica, viril, 
algo ninfómana y bebedora, con tendencias homosexuales manifiestas, que 
había satisfecho algunas veces. Tenía fantasías masoquistas y de violacio- 
nes crueles, que eran rechazadas por su yo. Cuando consultó al ginecólogo 
por sus amenorreas frecuentes, éste le dijo que tal vez a consecuencia de 
su anexitis ella estaba en el principio de un climaterio precoz. A los 35 
años se enamoró de un joven, mucho menor que ella, El era homosexual 
pasivo, nunca había tenido relaciones con una mujer. Los dos se comple- 
taron perfectamente. El encontró en ella su ideal, la madre fálica. Ella 
podía satisfacer con él simultáneamente sus tendencias viriles y femeninas. 
Antes del coito normal, ella le excitaba a menudo, jugando el papel del 
compañero homosexual activo. Quedó muy desconcertada, pero también 
muy feliz, cuando se dió cuenta que estaba embarazada. Dijo con cierta 
ingenuidad: “Qué raro, tantos hombres bien fuertes no podían hacerme 
un hijo y viene esta mujercita y lo logra en seguida.” Como ella no está 
en análisis, no podemos explicar con seguridad cómo se curó la esterilidad, 
que había persistido durante 19 años y que tenía aparentemente una causa 
orgánica muy evidente —la obstrucción de las trompas a consecuencia de 
una anexitis—. Pero podemos vislumbrar algunos mecanismos. 

Esta mujer había quedado fijada a su madre, por los malos tratos que 


(*) Es curioso que una paciente con estos problemas no haya presentado neurosis osten- 
sible. Tal vez los derivó en su esterilidad pero este problema rebasaría los límites de este 
trabajo. 
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recibió de niña de ella. Reprochaba a la madre de no haberle dado nunca 
nada, de no haberla querido y de haberla abandonado a su propia suerte, 
por ejemplo, cuando tuvo la blenorragia, y la madre la expulsó de casa. 
Despreciaba y odiaba a la madre, pero siguió queriéndola. El único de los 
hijos que la madre había querido y mimado, fué una hermana mucho me- 
nor. El padre se había separado de la madre, cuando A. era muy joven. 
Ella convivió en su niñez algunos años con él. El padre la trataba con 
mucha brutalidad, pero al mismo tiempo de igual a igual, como si ella fuera 
un muchacho. 

Inconscientemente la mujer se embaraza, para dar un hijo al padre o 
a la madre. A. no pudo dar un hijo al padre, porque para él no era mujer. 
Tampoco lo podía dar a la madre, que la rechazaba y prefería a su her- 
mana menor. Además pudo en sus relaciones amorosas persistir en el 
papel activo. Su amante era “la mujercita”. Por su temor al padre brutal 
y su masoquismo huyó a la concepción, que significaba para ella una en- 
trega pasiva y total. Por su rencor a la madre que rechaza, nunca había 
podido darle un hijo. En resumen: Como su amante cra la primera “mu- 
jer”, que le había dado cariño, ella podía reconciliarse con la madre. Ade- 
más su amante, permitiéndole quererlo, como la madre había querido a 
su hermana menor, le facilitaba la identificación con la madre bondadosa. 
Y finalmente, como ella se sabía en el fondo mucho más viril y fuerte 
que él, no temía más su provio masoquismo. Logró el embarazo, entre- 
gándose pasivamente. 

Caso II. — Señora Z., 34 años, casada. Sufre de estados de ánimo contra- 
dictorios indefinibles, sensaciones de insatisfacción e inseguridad de sí misma. 
Episódicamente, accesos de depresión ansiosa, tristeza, con ideas e impulsos 
suicidas y a la deambulación. No tienen carácter cíclico ni aparente moti- 
vación exterior. En la esfera somática, dispepsia ligera, de la llamada hi- 
posténica, y constipación que aumenta en los períodos menstruales, irregu- 
lares y dolorosos. Exámenes clínicos diversos acreditan el diagnóstico de 
disfunción ovárica, insuficiencia luteínica, que el tratamiento instituído 
no rectifica. Nada se puede deducir del resultado negativo de su trata- 
miento, porque la enferma lo abandonó a poco de iniciarlo racionalizando 
sus inconvenientes con pretextos fútiles. Suponemos, por su estudio psico- 
analítico, que el verdadero motivo fué un temor inconsciente al embarazo, 
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cuyas posibilidades aumentaban con la modificación del trastorno ovárico (*). 

Al lado de una madre muy neurótica, tuvo una niñez triste. Los re- 
cuerdos de esta época se esfuman en una atmósfera de nostalgia, de incom- 
pletud, característica de los seres fijados a una infancia privada de ternura. 
Su hogar infantil fué teatro de frecuentes reyertas conyugales. El padre, 
de aspecto varonil, afectuoso, tolerante más por indiferencia que por bondad, 
fué figura un poco desteñida en las escenas familiares, desempeñando papeles 
de segundo orden. La vida familiar estuvo regida por la madre, caprichosa, 
extravagante y tiránica; fué la personificación de la proresta viril y de la 
ambivalencia. Admiraba y odiaba al hombre acusándole de cuantos males 
aquejan a las mujeres: el embarazo figuraba entre los más intolerables. Trató 
de inculcar estos sentimientos en sus hijos comprendiendo el amor sólo 
como juego de burla y de desquite. Sus sanciones eran la norma de sus 
caprichos y la expresión de su humor variable. 

El nacimiento de nuestra enferma decepcionó a la madre que deseaba 
un niño, Nunca le perdonó su sexo, mi las molestias del embarazo, ni los 
sufrimientos del parto, anormalmente largo y doloroso. Además creció 
un poco desgarbada, menos bella que las otras hijas, lo que aumentó el 
resentimiento materno y contribuyó a agravar cualquier traspié de su con- 
ducta infantil. A pesar de todo, la madre era buena e irradiaba una extraña 
impatía. La niña intuyó el secreto de su carácter y los medios de congra- 
ciarse con ella; se convenció de que la madre la odiaba por su falta de pene. 


Los reproches maternos intensificaban el sentimiento de culpa por el com- 
plejo de castración, y su envidia al pene. Estando trabada en la vía genital 
por la interdicción materna, la libido regresa al estado oral-anal fijándose 
a la madre con su habitual contenido de amor y odio, Reprime su femi- 
neidad y exalta los rasgos masculinos, expresados en una conducta inde- 
pendiente y en gustos varoniles. Se hace audaz en la acción y estoica en el 
sufrimiento. La regresión pregenital alimenta fantasías inconscientes de re- 
torno al seno materno, a la existencia prenatal, negando la castración, trans- 
formándose en el niño feto o el esperado pene de la madre. El retorno al 
seno materno constituye la recuperación de la madre y su posesión violen- 
ta y sádica. La agresión se sufre masoquísticamente, consiguiendo en un 
mismo acto la satisfacción y la anulación del impulso destructivo, destrucción 
y salvación del objeto materno. Este mecanismo queda fijado como ulterior 


(2) Sin embargo no usaba medios anticoncepcionales. 


42 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


modelo de su carácter masoquista. A cada intento de genitalización, ale- 
jamiento de la madre, seguirá una serie de fracasos y conflictos punitivos. 
El salvar a la madre, sacrificarse por ella, equivale a darle o regalarle un 
hijo, asociado en su análisis con el acto de defecar y de castigo. Durante 
las épocas de examen, en primavera, la niña solía padecer de trastornos 
gastrointestinales y la madre le administraba purgas. Analíticamente, in- 
terpretamos el examen primaveral como símbolo de la excitación sexual 
reprimida y castigada por la imagen materna. Se sentía muy feliz lejos de 
la madre y simultáneamente la extrañaba. Los fracasos y torturas mora- 
les eran el camino tortuoso de regreso a la madre. En sueños se pone unos 
zapatos viejos de la época del colegio que le hacían sufrir mucho, o se in- 
troduce en un dédalo de callejuelas angustiosas y sucias (alusión anal) 
para llegar a una casa antigua con aspecto de templo. A' la incomprensión 
y rechazo de la madre equivalentes del destete se suman en su infancia 
el trauma de la castración y sus intentos para superarlo. Estos sucesos se 
reviven en dos recuerdos encubridores: cuando un globo con gas que le 
servía de juguete y que quería mucho se le escapó un día “en un descui- 
do”, “sin saber cómo” y que ella vió perderse en el aire con una gran de- 
solación pero sin derramar una lágrima, estoicismo que encubre su femi- 
nidad. Luego hacía pompas de jabón, soplando por una pajita, cuyas gotas 
al romperse recibía sobre su cara voluptuosamenté cerrando los ojos. Am- 
bos recuerdos aluden a la castración y prácticas masturbatorias (jugar con 
el globo que se pierde). En el juego de las pompas, repite el trauma, éstas, 
son como el globo un símbolo del pene y de sus ideales viriles que ella ha 
perdido, que se deshicieron como pompas de jabón, y que puede recupe- 
rar o compensar, en la relación heterosexual, la lluvia de gotas vivificantes 
(desplazamiento de abajo arriba). 

En su relación heterosexual tiene fantasías inconscientes de agresión 
oral y apropiación del pene paterno que sustrae también a la madre. Re- 
producción del contenido latente de su onanismo infantil en el que ella 
satisfacía pulsiones orales intensamente sádicas. El juego de las pompas de 
jabón condensa estas fantasías. La pompa de jabón representa el vientre 
o seno materno, que ella destruye recuperando por retorno a la madre. La 
sensación de frescura producida por las gotas sobre la cara evocan en la 
enferma ideas de satisfacción, de descanso, de sosiego, de paz, que ella aso- 
cia inconscientemente con el recuerdo de fuentes, lagos, etc., símbolos 
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maternos. La satisfacción erótica la relajaba por descarga de tensiones 
pregenitales, eróticodestructivas y se inspiraba en una inefable condensa- 
ción de amor y de muerte, traducida por una expresión de éxtasis, de sus- 
pensión vital voluptuosa (con los ojos cerrados). 

Su sexualidad está dominada por intensas pulsiones destructivas, cuya 
descarga, aunque orientada hacia un objeto exterior, se sufre pasivamente. 
En un sueño veía “a la señora X embarazada y para averiguar el sexo del 
niño intentaba hacer una especie de péndulo, atando un pelo a una moneda, 
lo que era muy difícil de realizar. Luego se arrancaba mechones de cabello 
del lado derecho y veía que uno de ellos tenía en su base cinco raíces”. 
La embarazada era su madre, uno de cuyos embarazos produjo gran curio- 
sidad e inquietud en la niña, pues temía la rivalidad de un hermano varón. 
El deseo de destruirlo, consigue una lírica realización en las prácticas mas- 
turbatorias (arrancarse el pelo) en las que ella por fin logra arrancar el 
niño de raíz y solucionar su angustia. El embarazo de la madre, en la rea- 
lidad, terminó a los cinco meses (cinco raíces) por un aborto. 

Desde el comienzo del análisis, nos fué posible descubrir la escisión 
de su personalidad psíquica, en la que lo activo-pasivo, masculino-femenino 
se oponen 


combinan, ocultos en los repliegues de su estructura narcisista. 
Una afectividad fina, tierna, traiciona su aspecto exterior viril y dominante. 


Es atea y niega toda preocupación metafísica, pero su ateísmo es tal 
vez demasiado agresivo para ser real y, en efecto, luego aparece el reverso 
con ceremoniales supersticiosos y una curiosa inquietud por los fenómenos 
espiritistas. Lleva una vida activa, en una c: 


moderna que cambiaría por 
stencia apacible, y le atraen el misterio de las casonas antiguas, con 
sus interiores oscuros, que en su soledad se le ocurren llenos de leyendas e 
historias de aparecidos 

Llega el matrimonio con una inmadurez sexual; su protestación viril 


una exi 


y fijación inconsciente a la madre, impiden su entrega pasivofemenina al 
es 


poso, despertándose el sentimiento de culpa. La imagen materna, inte- 
grante de su superyó intolerante, continúa prohibiendo y frustrando todo 
anhelo personal legítimo. El psicoanálisis descubre que la depresión es 
el resultado de conflictos internos, vividos antes con la madre y referidos 
luego al marido y mundo exterior, cada vez que pulsiones del ello compro= 
metían al yo en un gesto de independencia, exponiéndolo a la amenaza 
de castigo y abandono del superyó. El sometimiento al superyó se logra- 
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ba a costa del renunciamiento instintivo, mediante el mismo mecanismo 
infantil, ahogando la rebelión y obligando a la agresión liberadora a vol- 
verse contra sí misma. Por eso, tiene la crisis depresiva y las ideas de sui- 
cidio, cuando su novio le propone fijar fecha de casamiento, episodio que 
“e repite en renovados conflictos. Analíticamente se logra poner en evi- 
dencia la naturaleza del conflicto demarcando lo que se ha dado en lla- 
mar eanflicto de estructura y de instintos. Al irse despojando de la exu- 
beranciz de su virilidad reactiva, empieza a desarrollar su feminidad y 
modificar su carácter. Con el despertar de su feminidad descubre también 
sus deseos maternos referidos en primera instancia a la madre. Estos deseos 
son expresados al comienzo de una manera tímida y ansiosa, como temor a 
estar embarazada, vigilancia obsesiva de la menstruación y luego pesadillas en 
las que se ve con cara de idiota aterrorizada ante las amenazas del analista 
representante de la madre, El sueño es nítido si recordamos que la expresión 
de idiota era habitual en la madre encolerizada para abominar de las mu- 
jeres que se embarazan. La frigidez desaparece, así como la constipación, 
los dolores e irregularidades del período. Luego sobrevienen atrasos en la 
menstruación, que nos permiten deducir la repercusión de sus deseos de ser 
madre sobre la función menstrual. Hemos observado en muchas mujeres 
estériles, bien regladas, que antes del embarazo verdadero suelen presentar 
atrasos de sus menstruaciones a modo de elementos premonitorios de una 
gestación próxima. Cuando sobreviene un atraso de dos meses la reacción 
de Friedmann es positiva, el embarazo continúa sin trastornos, mientras el 
tratamiento psicoanalítico va resolviendo los últimos restos de la fijación 
materna y del sentimiento de culpa. 


Caso IV.— La señora B., mujer físicamente sana, de aspecto viril, de 
35 años de edad, casada hace 12 años, se somete a un tratamiento psicoanalíti- 
co, porque sufre de una depresión grave con estados de angustia, ideas de sui- 
cidio e impulsos obsesivos. Se sentía compulsada a matar a sus familiares y 
especialmente a dos sobrinas, que convivían con ella. Nunca había estado 
embarazada, a pesar de haber hecho varios tratamientos. Abandonó todos 
los tratamientos glandulares y ginecológicos algunos años antes de empezar 
su primer tratamiento analítico. Con interrupciones, estuvo durante 2 años 
en análisis. Al principio de su primer tratamiento analítico mejoró mucho. 
Tuvo que abandonarlo por una recaída grave, poco tiempo después de 
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haberse enterado que la mujer de su analista había tenido familia. Entonces 
empezó su segundo análisis. 

La enferma era la séptima de 11 hermanos. En el análisis se reveló 
que ella había sufrido, dos veces, una serie de traumas casi idénticos. En 
su primera infancia, teniendo 6 años, cuando su madre, muy querida de 
ella, murió a consecuencias de un parto. Abandonada por la madre, ella, 
que era la hija preferida del padre, vuelca su amor en él, Queda defrau- 
dada cuando éste se casa, después de un año, en segundas nupcias. Por 
haber perdido el padre, trata de identificarse con él. Además desplaza gran 
parte de su cariño sobre su hermano Juan. Más tarde se repite la misma situa- 
ción traumática de su infancia. Juan se casa poco antes que ella. Y otra vez, 
no es ella quien tiene hijos, sino la cuñada, que tiene dos partos y varios abor- 
tos, Alicia, la cuñada, muere en circunstancias dramáticas por un aborto 
provocado. La enferma decide, entonces, hacerse cargo de su hermano y de 
las dos sobrinas. Cuando más tarde se entera que su hermano tiene una aman- 
te, trata de esquivarla, como hizo antes con la madrastra. Además es ella el 
hombre de la casa, maneja todo y domina al marido y al hermano. Algunos 
años más tarde, cuando María, la mujer de su hermano menor, queda encinta, 
la paciente tiene una breve amenorrea. Poco tiempo después empieza su me- 
lancolía, que llega a un punto culminante en la época del parto de María, 

En su primer tratamiento establece en seguida una transferencia muy 
intensa con su analista, a quien identifica con su:padre. Por esta razón, 
cuando se entera que la mujer del analista ha tenido un hijo, lo vive como 
una repetición de la traición del padre, quien se casó por segunda vez. 
Reacciona con odio y para vengarse del analista tiene una recaída. 

El sentimiento más evidente, que la enferma demostró en la primera 
fase de su segundo análisis, fué el odio. Odio consciente contra Alicia, su 
cuñada muerta, y odio mal reprimido contra la madre. Transfirió este 
odio sobre el analista. Además en las sobrinas, que había adoptado, y en 
los hijos del analista, odiaba a los hermanos menores. Tenía fantasías de ma- 
tar a las chicas o de matar al analista, de robarle sus hijos y torturarlos, etc. 
Simultáneamente se atormentaba con autorreproches melancólicos y tenía 
ideas de suicidio. Estas representaban deseos agresivos, dirigidos contra la 
madre introyectada. 

De niña había sido muy apegada a ésta. Sin embargo cuando la madre 
murió en el parto, la niña no demostró ningún pesar. Durante la primera 


46 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 
fase de su análisis se reprochaba esta aparente indiferencia —que era pro- 
bablemente resultado de un conflicto de ambivalencia— de tipo melancó- 
lico. En la infancia sufría de una hernia inguinal, que la molestaba en sus 
juegos y actividades deportivas. Sin embargo no se decidió a separarse de 
su hernia, que describió con las siguientes palabras: “Me avergonzaba des- 
nudarme delante de otras mujeres, porque me sentía muy distinta a ellas. 
Tenía un bulto cerca de mis genitales.” Solamente, estando ya de novia, 
poco tiempo antes de casarse, se decidió a la operación. En la primera fase 
de su análisis aparecieron varios sueños, que revelaron como contenido la- 
tente la idea de que el genital femenino es sucio y que ella quisiera cambiár- 
selo. La enferma siempre había seguido una conducta más bien viril. 
Muy activa, muy entrometida y dominadora, era el hombre de la casa. 
En su vida sexual más bien frígida, su orgasmo aumentaba, adoptando la po- 
sición masculina. Sin embargo durante su enfermedad, parece haber abando- 
nado su papel viril. No comprende cómo pudo ser antes tan independiente. 
Conscientemente desea con ansiedad quedar embarazada. Habla a menudo de 
someterse a otro tratamiento ginecológico, de que un hijo propio sería su 
ocia parto con muerte. Por ejemplo, en un 


salvación, etc. Pero siempre 
lapsus significativo, confunde la Navidad con el viernes santo, sosteniendo que 


Jesús murió el 24 de diciembre, y asocia la muerte del hijo con la posible 
muerte de la madre, A menudo pregunta al analista, con mucha insisten- 
cia, si el tratamiento psicoanalítico podría curar su esterilidad. La contes- 
tación de que esto dependía tal vez de ella, interpreta como si también 
el analista, representante de su superyó materno, le exigiera quedar encinta. 
Pero mientras hablaba del futuro y de su posible embarazo, su depresión 
iba siempre en aumento, junto con sus ideas agresivas y de suicidio. Un 
día fantasea: “Voy a quedar embarazada con ayuda del tratamiento, pero 
a pesar de esto me voy a suicidar.” Cuando comprendimos que quedar 
encinta significaba para ella morir, matando a su madre, se le explica que 
no existía ninguna necesidad que ella tuviera familia, que se podría muy 
bien curar sin esto y ser una persona útil y productiva. La enferma se 


calmó visiblemente y, después de haberlo elaborado, dijo algunos días más 
tarde, que suponía que el analista no daba ninguna importancia para su 


curación a un posible embarazo. Se le confirma, interpretando además sus 
sentimientos de culpa por la muerte de su madre, su agresividad contra ésta 
y su temor inconsciente de morir en el parto. 
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Desde esta sesión su análisis entra en una nueva fase. La melancolía 
desapareció totalmente casi de un día a otro. En el análisis la paciente 
empieza ahora a elaborar su fijación con su hermano Juan. Despreciada 
por el padre con su segundo casamiento, ella había desplazado sobre el 
hermano sus sentimientos infantiles heterosexuales, continuando con él su 
complejo edipiano positivo. Los sentimientos de culpabilidad, originados 
por esta fijación, no fueron la causa directa de su depresión, sino una de 
las razones de su esterilidad. Decía a veces en el análisis: “Si Juan se fuera 
de casa, entonces sí que podría tener hijos.” Esta idea volvía también en 
sus sueños. Además aparece en sus sueños la gran desilusión causada por 
Juan, cuando éste se había unido, después de la muerte de su esposa, a 
otra mujer. La enferma repite la desilusión sufrida de niña, cuando su 
padre se casó por segunda vez. Y repite también su rechazo de la femi- 
nidad. En su adolescencia Juan le había parecido más viril que su marido. 
Ahora ve que él tampoco es un verdadero hombre, que ella es mucho 
más activa y se desempeña mejor en la vida que él. Recuerda haber leído 
una vez en un diario, que una mujer había cambiado de sexo por una ope- 
ración. Observa que en su familia las hijas se parecen más al padre que 


los varones, y que valen también más que ellos. Durante su depresión se 
identificaba a veces con una pariente suya, que en un ataque de locura 
salió medio desnuda a la calle, exhibiendo sus paños manchados de sangre 
de menstruación. Más tarde esta mujer se suicidó. También la enferma 
vivía siempre su menstruación en forma traumáti 
muy fuertes y molestas. 

Ahora surgen otros recuerdos 


Tenía hemorragias 


y sueños relacionados con la menstrua- 
ción y en parte relacionados directamente con Juan. Como ya dijimos, 


la mujer de Juan había muerto a consecuencia de un aborto. Por esta ra- 
relaciones, la hará mens- 
truar, abortar y morir, como a la cuñada. Su fijación a Juan le trae así dos 
peligros: Uno, de entregarse a él y el otro en relación con la madre, por 
quererlo robar a Juan, representante del padre. El primer conflicto se solu- 
ciona provisoriamente, adoptando una actitud activa frente a Juan. Lo 
protege y domina y en sus sueños lo castra. El otro problema causa una 
encia tenaz en su análisis. Ella proyecta su deseo de robar el pene de 
Juan, sobre el analista. Desea interrumpir el análisis, porque le parece muy 
caro. Asocia dinero con heces y con el pene del hermano. Sueña “que 


zón teme que Juan, si juega el papel activo en 
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comunica a su analista que ha conseguido un buen empleo. Después se va 
y solamente cuando ya está alejada de la casa del analista, se da cuenta 
que se ha llevado consigo su hijo mayor. Regresa, encuentra al analista en 
el zaguán de una casa vieja y le devuelve el niño (*).” La mujer en el zaguán 
representa a su madre, el niño, hijo mayor del analista, al pene de Juan o 
del padre, mayor que el de su marido. La interpretación del sueño es la 
siguiente: Ella desea dejar su análisis para trabajar fuera de casa como un 
hombre y no estar más obligada a dar dinero a su analista. Para poder 
efectuarlo, le roba al analista o a su madre el pene del padre o del hermano. 
Pero se siente culpable y tiene que devolverlo. Cuando se le explica que 
a pesar de su fijación incestuosa con Juan, nadie le exige separarse de él, 
desapareció la resistencia. Le parece que el analista es una persona buena, 
pero muy débil y sumisa, como lo era también su madre. Poco a poco 
entra en una fase ligeramente maníaca. Subjetivamente se siente muy bien 
y llena de actividad. Pero es muy agresiva. Por ejemplo, empieza un “lío” 
con los inquilinos de la casa alta, porque ellos riegan las flores de su terraza 
sin preocuparse si mojan la vereda. La interpretación de su protesta sin- 
tomática es que ella no quiere que la mojen, porque no quiere ser tratada 
como mujer. Desea dominar la familia y ocupar el lugar que antes tenía 
su padre. Sin embargo inconscientemente duda de su capacidad y, como se 
pudo ver por la interpretación de un sueño biográfico, comprende que 
se ha enfermado porque quiso jugar sucesivamente el papel de su madre, de 
su padre, de las dos mujeres del hermano, mientras que ahora prefiere 
ocupar el lugar de un cuñado, que es un poco el dictador de la familia. 
Además de meterse en todos los asuntos familiares y de desplegar una acti- 
vidad maníaca, tiene otro síntoma: una gran agresividad contra las dos so- 
brinas, que viven con ella. Al adoptar una actitud viril, su homosexualidad 
se refuerza. Ya no insiste tanto en que Juan siga viviendo con ellos, pero 
quiere quedarse con las sobrinas. Simultáneamente, para defenderse del 
recrudecimiento de su homosexualidad, es muy agresiva con las niñas, que 
inconscientemente representan para ella también a su madre y su cuñada. 
En un sueño ve a la mayor de las niñas, durmiendo, echada en una actitud 
provocativa sobre la cama de su madre. Asocia que la niña se parece ahora 
mucho a su cuñada muerta. Luego tiene fantasías de haber visto a su ana- 
lista durmiendo, en la misma actitud provocativa, como la de la sobrina en 


(1) Este sueño expresa simultáneamente el deseo ambivalente de dar un hijo 2 la madre. 
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el sueño. En la misma época empiezan a surgir ideas agresivas contra mu- 
jeres encintas. Cree acordarse del aspecto grotesco de su analista en este 
estado, a pesar de no haberla visto nunca embarazada. Le parece que las 
sobrinas son muy enamoradizas a pesar de la buena educación que les ha 
dado, que los hijos tienen que sufrir por los pecados de los padres y que 
las niñas van a terminar mal. Por el material de sus ocurrencias y sueños 
se le podía dar la interpretación que ella había sido muy celosa de su cu- 
fñada encinta y que, por vengarse de su infidelidad había adoptado a las 
sobrinas para pervertirlas. La enferma asimilaba poco a poco esta inter- 
pretación, pero cuando la hubo aceptado, cambia su actitud frente a las 
niñas. Ya no es agresiva y las trata con cordialidad. Adopta otra vez una 
actitud más pasiva. Se siente muy bien y quiere dejar, dándose por curada, 
el análisis. 

El primero de junio tiene la menstruación. Al otro día se entera que 
su padre enfermó gravemente de una hipertrofia de próstata. Ella no había 
pisado la casa paterna durante 12 años, porque el padre se había opuesto a 
su casamiento. Ahora se reconcilia con él y la madrastra. Para ella el 
tumor de la próstata equivale a una castración del padre. Se comporta muy 
bien con los padres, pero también con las sobrinas; es por primera vez 
muy cariñosa. Una de ellas comenta: “La tía ha cambiado, no sé que le 
pasa, pero es como una seda.” Al mismo tiempo, que su padre se enferma, 
ella se entera de que su cuñada María está encinta otra vez. Por esto no le 
llama mayormente la atención no tener su regla a fin de junio. Porque, 
como ya referimos, su enfermedad empezó con una amenorrea cuando esta 
misma cuñada estaba encinta por primera vez. Sin embargo empieza poco 
a poco a pensar en un embarazo, pero más bien rechaza esta posibilidad. 
En sus sueños reaparecen autorreproches y cierta ambivalencia, pero la en- 
ferma, ansiosa de dejar el análisis, se resiste a cualquier interpretación más 
profunda. Algunos días después de mi propuesta de hacerse una reacción 
Friedmann, sueña “que está bajando apresuradamente una gran escalera y 
ve en un patio algunas mujeres haciendo ejercicios. Ella pasa furtivamente 
detrás de la profesora de gimnasia.” Bajar rápidamente la escalera interpreta 
como terminar pronto su análisis. El edificio la hace recordar la mater- 
nidad. Las mujeres, haciendo ejercicios, son mujeres en parto y la profe- 
sora de gimnasia es el analista. Así ella quiere entrar en la maternidad, sin 
ser vista por su analista. Finalmente se decide a la reacción Friedmann, y 
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en su última sesión comunica el resultado positivo. Se despide amistosa- 
mente, Quince días más tarde aborta. Ya repuesta viene a ver al analista y 
conversamos frente a frente. Ella confiesa que se da cuenta de haber pro- 
vocado inconscientemente el aborto. Está serena y espera quedar pronto 
embarazada otra vez, admitiendo que no quiso tener un hijo que hubiera 
sido para ella “un triunfo del análisis”. Ya no quisimos ahondar más, pero 
por la revisión de sus últimos sueños parece verosímil que este hijo, engen- 
drado durante el análisis, que fué pagado por una tía, hermana de su ma- 
dre, significaba para ella un hijo robado a la madre. Además, por su 
ambivalencia, no quiso dar el gusto de “un triunfo del análisis”, ni a nos- 
otros, ni a su primer analista, figura paterna. 

La vimos 6 meses después de haber interrumpido su tratamiento. Se 
siente muy bien. Es más contenta y cordial que antes de enfermarse. Ha 
aumentado de peso y parece más reposada y- femenina que antes. No se 
ha embarazado otra vez, pero su menstruación se ha normalizado. Ya no 
sufre ni de grandes hemorragias, como antes, ni de ninguna otra molestia. 

Daré todavía un breve resumen del historial clínico de la enferma: 
De niña, muy fijada oralmente a la madre, intenta identificarse con el padre 
y vive así un complejo edípico activo. Odia a la madre por su infidelidad, 
comprobado por varios partos. Por este odio a la madre embarazada se 
culpable de su muerte post partum. Además sus sentimientos de culpabi- 
lidad provienen de la identificación con el padre, quien fué, para su in- 
consciente, el responsable de la muerte de la madre. Vuelve tendencias 
agresivas y activas contra sí misma y adopta una posición femenina frente 
al padre. Siendo su hija preferida, espera poder ocupar el lugar de su 
madre. Entra así en una constelación de complejo de Edipo, normal para 
la niña. Pero sufre una gran desilusión por parte del padre, cuando ése se 
casa por segunda vez. El mismo problema es repetido más tarde con la pri- 
mera cuñada y el hermano. Identificarse con la madre significa morir en 
parto, y con el padre, ser responsable de la muerte materna. En este con- 
flicto radica la causa de su esterilidad. Su melancolía se desencadena cuando 
teme otra repetición del trauma. Ante la pérdida amenazante de otra re- 
presentante materna, y por esta razón querida con ambivalencia, su cuñada 
menor embarazada, la introyecta y se enferma de una melancolía. 


El caso que sigue es el de una señora fecunda, que a través de tras- 
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tornos neuróticos pasa por un período accidentado de infertilidad para 
transformarse en una estéril aparentemente menopáusica. 


Caso V.— Enferma de 41 años, casada, marido aparentemente viril con 
actividad sexual correcta. Tiene dos hija 


nas. Desde que recuerda padece 
un carácter obsesivo y profundo sentimiento de inferioridad; es frígida. 


Hija de un matrimonio desavenido en el que el padre inteligente y laborioso 
estuvo sojuzgado por una pasión sumisa hacia la esposa, mujer bella, psí- 
quicamente muy anormal y virilizada, La enferma nació de un parto dis- 
tócico. El subsecuente episodio depresivo de la madre obligó a sacarla de 
la casa confiándola al cuidado de una nodriza. Posteriormente y hasta los 
4 años vivió en casa de un matrimonio amigo el cual le dió un trato de 
hija verdadera y privilegiada. A esta edad, el padre la volvió a su hogar, 
donde la madre se mostró hostilmente brutal porque la niña confesaba in- 
genuamente que prefería a su madre adoptiva. El odio manifiesto de la 
madre y la desavenencia parental acentuaron el conflicto interno en este 
período de la sexualidad fálica. En la misma época viene a sumarse un 
hecho traumático involuntario, constituído por la observación del coito 
de un matrimonio pariente de los padres. La niña rechaza el afecto del 
padre que era muy cariñoso porque aumentaba su sentimiento de culpa con 
la madre y expresa su situación por una represión de la sexualidad feme- 
nina que se condensa en dos síntomas, anorexia y vómitos (rechazo de la 
sexualidad concebida según el modo oral) masturbación clitoridiana y enu- 
resis nocturna, La enuresis que era el único medio para separar a los 
padres fué castigada muy severamente por la madre. Cesó cuando empezó 
a dormir con una hermana substituto materno. Mucho tardó la niña en 
conquistarse el afecto y la confianza de la madre; lo consiguió en la ado- 
lescencia y se transformó en: la hija predilecta pero a costa de muchos 
sacrificios y con gran detrimento de su personalidad y autonomía, Du- 
rante la menarquia hubo de soportar observaciones severas de la madre y 
reproches que le obligaban a ocultar su menstruación. Casó con un hom-= 
bre inteligente, viril y que la amaba mucho, al que rechazaba y amaba 
sin querer confesarlo, bajo el sentimiento de culpa. La desfloración fué 
traumática y pasada la luna de miel cuando el marido tuvo que dedicarse 
a un trabajo intenso, comenzó a sentirse abandonada y a revivir nostálgica- 
mente su drama infantil. La misma ambivalencia que vivió con la madre 


3 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


y el padre la reproduce con el esposo, reprime su hostilidad y soporta 
las brusquedades del marido introyectando la agresión y resolviéndola sa- 
domasoquísticamente. El nacimiento de su primera hija contribuye a disi- 
par temporariamente su depresión que retorna con la monotonía de la vida 
matrimonial. Nació su segunda hija que le decepciona inconscientemente, 
pues ella y el marido esperaban un varón. Siguen dificultades económicas, 
disgustos familiares, existencia matrimonial monótona que disimula una 
profunda agresividad e intensos deseos de rebeldía. Entre el tercer y cuar- 
to mes de otro embarazo empiezan síntomas de aborto. La enferma en 
vez de guardar cama continúa trabajando. El embarazo se interrumpe 
abortando un feto de sexo masculino y perdiendo así por su imprudencia 
él único hijo varón. Sufre mucho moralmente y achaca al marido la res- 
ponsabilidad de lo que ha pasado, pero durante el análisis se descubre a 
través de un sueño que el aborto fué una agresión al esposo y los reproches 
contra éste, una proyección de ia culpa. Ella se veía mostrándole al ana- 
lista que representaba al ginecólogo y al marido un feto pequeño y di- 
ciéndole: “ahí tiene usted lo que ha conseguido hacer”. 

Luego tuvo un embarazo extrauterino instalándose una amenorrea com- 
pleta que perdura hace 7 años. La amenorrea se acompaña de los síntomas 
habituales de distonía neurovegetativa, llamaradas de calores, transpiración, 
mareos, angustia. En esta situación, empieza su psicoanálisis. Ha agotado todo 
tratamiento por restaurar su función genital y el informe ginecológico afirma 
que se trata de una insuficiencia ovárica, posiblemente una menopausia 
precoz. El análisis consigue explicar toda la sintomatología de la enferma 
y referirla a la situación infantil. El esclarecimiento de su complejo de cas- 
tración y envidia al pene, hace desaparecer la angustia, la frigidez se 
modifica, el sentimiento de inferioridad desaparece, la enferma se siente 
cambiada y su transformación es comentada elogiosamente. Se feminiza 
aparentemente, vuelve a preocuparse por su arreglo personal, aumenta de 
peso y a notar un afecto desconocido por su esposo y a comprenderle por 
primera vez en su vida. Este cambio está en relación con el análisis de 
su protestación viril, de su agresividad e incesto con el padre. El conflicto 
de fondo conectado con su fijación preedipiana a la madre, figura central 
de su neurosis, subsiste y regirá las alternativas de la segunda parte de su 
tratamiento. Inconscientemente, tiene un intenso sentimiento de culpa por 
todo intento de liquidar su fijación materna. La frigidez vuelve y los sín- 
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tomas del comienzo se intensifican. Tiene sueños de angustia que olvida 
al despertar. Uno de ellos, recordado con dificultad es el siguiente: “Al 
palparme el vientre que noto muy hinchado, siento en el lado izquierdo 
movimientos fetales; me desespero, no quiero tener otro hijo, me decido a 
eliminarlo, vuelvo a palparme el vientre con la esperanza de haberme equi- 
vocado, pero de nuevo noto los movimientos fetales.” El sueño bien ex- 
plícito, expresa la angustia ante deseos inconscientes de embarazo, recha- 
zados por el yo. Sigue período de profundización en el análisis de la an- 
gustia, con abundante material analítico y serie de sueños de tipo similar: 
“Mi cuñada X está de pie frente a mí, tiene una hemorragia, me dice que 
ha eliminado dos coágulos, que el médico le ha dicho que es un buen sín-= 
toma; ahora siente movimientos fetales. Se acerca a su marido, lo abraza, 
me dice que está contenta, que se mudarán de casa, vivirán solos, que se 
siente muy feliz.” El análisis del contenido expresado en los sueños, con- 
duce a superficializar algunos determinantes de su angustia, vinculada a la 
represión de su feminidad, de su amor por el marido, sustituto del padre. 
En la vida real como en el sueño ella adopta una actitud viril (posición 
de pie), para ocultar su menstruación, que retiene y su posición pasivo- 
femenina, heterosexual. Por primera vez, después de siete años de ameno- 
rrea, tiene dolores premenstruales, seguidos de una hemorragia que dura 
24 horas. En este momento, la resistencia comienza a organizarse en el 
transfondo de un estado de ánimo eufórico. Sueña “que en un barco, se 
abraza a un marino muy buen mozo (padre), mientras mira con inquietud 
y de soslayo una pared que tiene una gran mancha de humedad en su parte 
inferior”. La inquietud deriva del temor de que el analista, descubra que 
detrás del amor heterosexual con el padre, se ocultan sentimientos narcisís- 
ticos y homosexuales hacia la madre, que en la infancia se expresaban en 
el síntoma enuresis (mancha de humedad). La breve menstruación es se- 
guida de pérdidas serosas y serosanguinolentas. Se la envía a un ginecólogo 
por precaución, quien encuentra órganos genitales externos e internos nor- 
males. El raspado y examen anatomopatológico demuestra una mucosa 
uterina sin alteración. Interpreta este estado como una ovulación tardía. 

La envidia al pene y protestación viril se reagudiza. No quiere ter- 
minar su análisis inconscientemente porque el analista representa ahora la 
imago materna. Se puede visualizar perfectamente que desea hacer fracasar 
su tratamiento, que es un modo de hacerlo abortar permaneciendo fijado a 
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la madre e identificándose con ella en su aspecto no genital. La madre, co- 
mo ella, hizo una menopausia precoz a la misma edad con los mismos 
síntomas de distonía y sufrió también de constipación y hasta de hemo- 
rroides como la paciente. Esta volvió a su frigidez y se privaba del placer 
erótico y de la satisfacción maternal porque era a la madre a quien pri- 
vaba de lo mismo en venganza de todas las frustraciones que le había 
impuesto (*). El odio oral inextinguible exigía un tormento inagotable como 
autocastigo. En los siguientes sueños se comprueba esta situación: “Mi 
hermana X iba en una balsa conmigo y estábamos en inminente peligro de 
naufragar, pero me salvo. La barca se hunde. Luego las chicas, mis hijas, 


se ríen del accidente, yo les reprocho que no deben hacerlo; que ellas no 
saben del sufrimiento espantoso que es morir ahogado en esta forma. En 
el sueño soy como actora y espectadora; no sé, si voy con mi marido en 
una barca y en otra mi hermana.” El sueño representa la relación sexual 
durante la cual ella sufre de ahogos, llamaradas de calor y permanece frí- 
gida y angustiada. No se permite el orgasmo para frustrar a su madre, re- 
presentada por la hermana. Esto constituye la burla y el autorreproche, 
sufriendo por introyección las consecuencias de su sadismo. En otros 
sueños que no entramos a detallar, ella hablaba mal de su padre conside- 
rándole indigno de sentarse a la mesa con su familia. Le reprochaba que 
era un bebedor. Por un lapsus se llega a la conclusión de que los re- 
proches son dirigidos contra la madre, cuyo vicio, la bebida, simboliza el 
coito, representado oralmente por el felacio. Esta interpretación se con- 
firma por otros segmentos del sueño en los que la enferma sacaba de la 
boca a una tía, una masa de crema que estaba a punto de comer. En sín- 
tesis la enferma se identifica a la madre asexual, impide su propia concepción, 
castrando al padre, lo que le permite vengarse de la madre y mantenerla a 
su lado por el mecanismo sadomasoquista. El odio, expresado en continuos 
reproches, encubre el sentimiento de culpa y éste a su vez la situación 
libidinosa primitiva de la cual, como Freud lo ha demostrado, es el sucesor. 


RESUMEN 


Se trata de cuatro enfermas estériles, dos de las cuales presentaban un 
cuadro de melancolía y frigidez. Una de ellas aparentemente normal, y la 


(1) H. Deurscn: Motherhood and Sexuality. 
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cuarta con trastornos psiconeuróticos serios, esterilidad secundaria. Todas 
eran virilizadas somaticopsíquicamente, cuyos trastornos psíquicos condi- 
cionan el cuadro y suponemos que también los trastornos somáticos, entre 
los cuales la esterilidad puede considerarse como uno de los elementos de 
expresión. Las inhibiciones de la función reproductiva de la mujer, de 
naturaleza psicógena, constituye una conversión de tipo pregenital por 
fijación o regresión instintiva a esta etapa. Por lo menos sostenemos esta 
interpretación para los casos graves de la esterilidad, correspondiendo los 
casos benignos a inhibiciones de tipo más superficial que se estructuran 
al nivel del complejo edipiano o de tipo histérico. 

El núcleo del problema de la esterilidad consiste en una identificación 
con la madre activa, no castrada de las fases preedípicas. La esterilidad 
como síntoma sigue las reglas generales. Constituye una satisfacción de 
deseos y un autocastigo. La estéril culpa a su madre de no haberle dado 
ni bastante leche, ni un pene. Más tarde se venga, no dando a la madre 
un hijo. En el principio las pacientes vivían sus embarazos como engen- 
drados por el analista=madre y como si ellas la regalaran el futuro hijo, 
reviviendo así fantasías de la etapa preedípica. 


multáneamente la mujer 
vive su esterilidad como frustración narcisística y como castigo por su hos- 


tilidad reprimida contra la madre. La agresividad proviene de la pers 
cia de la fijación oral ambivalente con la madre, intensificada por frus- 
traciones sufridas en la fase anal y fálica. La envidia, rasgo oral, se manifiesta 
más tarde en una envidia exagerada al pene. Además de tener un hijo signi- 


ficaría renunciar definitivamente a la esperanza de obtener todavía un pene 
y poder conquistar a la madre. 


El tipo viril observado por nosotros y el tipo infantiloide, descrito 
por los clínicos de la mujer estéril, se encuentra también entre mujeres fe- 
cundas y aún multíparas; creemos que los rasgos viriles o infantiloides en 
estos casos han sido elaborados e incorporados como rasgos de carácter y que 
no inciden sobre la estructura genital. Sabemos que normalmente la niña, en 
la fase del complejo de Edipo, desplaza sus deseos pasivos sobre el padre y 
sublima su actividad hasta que ella misma llega a ser madre. 

La maternidad, función complejísima de la mujer, debe estar bioló- 
gicamente fundada, establecida sobre una evolución psicosexual satisfac- 
toria y libre de todo sentimiento de culpa. 


LA REALIDAD EXTERIOR Y LOS INSTINTOS 
EN LA ESQUIZOFRENIA (*) 


por Angel Garma 
(Buenos Altres) 


El aspecto aparente del enfermo psicótico suele ser el de un individuo 
despreocupado del ambiente que le rodea, y que persigue dentro de sí mis- 
mo las elucubraciones de su mente acalorada. Le atraen preferentemente sus 
propias fantasías, en las que parece satisfacer deseos. Este cuadro psíquico 
ha llegado a la imaginación popular. De ahí que se represente vulgarmente 
al loco viviendo con indiferencia a su medio y pensando en grandezas; 
una mano en el pecho y un sombrero llevado de un modo especial le hacen 
sentirse Napoleón, sin que nada más le preocupe (**). 

Científicamente también la psiquiatría señala el aislamiento del psicó- 
tico y la satisfacción de deseos en el delirio. La misma comprobación ha 
hecho el psicoanálisis. Basta con recordar al doctor Daniel Paul Schreber, 
psicoanalizado por Freud, que se imaginaba estar intensamente adorado por 
Dios y preferido por él a cualquier otra criatura humana. La impresión de 
placer subjetivo que produce la conducta del psicótico, ha tenido su ex- 
presión más acentuada en una frase de Nunberg, al caracterizar el estupor 
catatónico como una “orgía narcisística”. En cambio, distinto es el caso 
del neurótico, que vive atormentado por sus síntomas y desea verse libre 
de ellos para poder ser más feliz. 


(*) Conferencia pronunciada en el Instituto Psicoamalítico de Berlín el día 6 de octu- 
bre de 1931. Fué publicada primeramente en el “Internatiomale Zeitschrift fiir Psychoanalyse” 
1932, tomo 18, págs. 183-199. Posteriormente apareció su traducción castellana en “Archivos 
de Neurobiologia”, 1931, tomo x1, pág. 604. (La fecha anterior es por retraso de la aparición 
de los Archivos.) La versión actual sólo modifica ligeramente la forma de la primitiva tra- 
ducción castellana, habiéndose conservado completamente intacto el fondo, por persistir 
la convicción completa del autor en la teoría aquí expuesta. 

(**) Una de tantas muestras de esta concepción de las psicosis, como satisfacción de 
deseos con prescindencia de la realidad exterior, es el artículo La cordura de los locos de 
G, H. Esramrooks, profesor de Psicología en la Universidad de Chicago. (“Scientific Ame- 
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Neurosis y psicosis aparecen, pues, como tipos de reacción, opuestos en- 
rre sí, para solucionar conflictos psíquicos. Observaciones y comprobaciones 
de esta índole han tenido su reflejo en la teoría psicoanalítica, y de ahí que 
Freud describa la neurosis como el resultado de un conflicto entre el yo y los 
instintos (ello) y la psicosis como conflicto entre el yo y la realidad ambien- 
tal. En la neurosis se reprimirían los instintos y en las psicosis la realidad ex- 
terior, como afirma Freud en las siguientes palabras (9): “He señalado uno 
de los rasgos distintivos entre neurosis y psicosis, describiendo que en la 
neurosis el yo, obedeciendo a la realidad exterior, rechaza un aspecto del 
ello (vida instintiva), mientras que ese mismo yo en las psicosis, colocándose 
del lado del ello, huye de un aspecto de la realidad. Por lo tanto, para las 
neurosis sería decisivo del influjo de lo real, para las psicosis del ello” (*). 
rican”, reproducido por la edición castellana de “Selecciones del Readers Digest”, noviem- 
bre de 1943.) Extractaremos los párrafos má interesantes: 

"Para entender la locura, hemos de considerar que todos tendemos a un mismo objeto: 
la felicidad. Si observamos la vida de la generalidad de los hombres, notaremos que han ido, 
hasta ese momento, en pos de un sueño de felicidad y que sus planes para lo futuro se rigen 
por el mismo anhelo. En psicología llamamos a esto el «principio de placer». 

"Por raro que parezca, si tomamos por medida el éxito logrado en la consecución de la 
cidad, los más cuerdos de todos los hombres son los locos. Lo común es que sean en 
extremo dichosos. Sirva de ejemplo el demente que, recluído en un manicomio se cree 
Napoleón. Con igual facilidad le extenderá a usted un cheque por mil millones de francos 
quo le otorgará un principado. ¡Es que el hombre está completamente seguro de su opu- 


lencia y de su poderío! Usted, por supuesto, lo mira con lástima y murmura: «Pobre infe- 
liz... ¡está loco!» 


fel 


"Este principio de placer es la clave del misterio de la demencia. El demente ha dado 
con el modo más expedito de evitar el dolor y de encontrar el placer. En uno de los 
casos típicos de la forma más común de locura, la demencia precoz, el alienado se pasa los 
días sin moverse de un sitio, hablando solo, sontiéndose a ratos, encantado de la vida. Si le 
preguntan por qué está tan contento, saldrá probablemente con una explicación no menos 
peregrina que cualquiera de éstas: “tengo entrañas de oro macizo”; “he descubierto la 
manera de hablar por radio con los habitantes de Marte”. 

”Adviértase que, sea cual fuere la explicación que él renga para ello, nuestro loco se 
siente muy feliz, Vive de sueños; pero los toma por realidades. 

"Se afirma que al loco no le interesa curarse. Después de todo, ¿no da así una prueba 
de cordura? Los demás hombres trabajamos, luchamos, nos preocupamos. Lo probable será 
que nos sorprenda la muerte sin haber salido de pobres. El loco, en cambio, no da un gol- 
pe; no se afana. No sabe siquiera lo que son preocupaciones, Y tiene seguros el techo y la 
comida; y vive y muere sintiéndose multimillonario. A la verdad, bien puede él mirarnos por 
encima del hombro a cualquiera de nosotros y decirse: «Pobre infeliz... ¡está cuerdol».” 

(*) En otro lugar (Neurosis y psicosis, obras completas, tomo x1v) escribe Freud: “La 
etiología común para el desencadenamiento de una psiconeurosis o de una psicosis es en to- 
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Claramente expresa Freud sus conceptos (9): “Recordaré, por ejem- 
plo, un caso que analicé hace tiempo. En él una mujer joven, enamorada 
de su cuñado, contemplando a su hermana difunta queda sobrecogida por 
el siguiente pensamiento: Ahora él está libre y puede casarse conmigo. 
Dicho pensamiento y la escena que lo originó son prontamente olvidados, 
y así se inicia el proceso regresivo que luego fué la causa de los dolores 
histéricos. Es característico en este caso el camino que sigue la neurosis 
para solucionar el conflicto: la neurosis desvaloriza el cambio real, repri- 
miendo el deseo instintivo, que en este ejemplo es el amor al cuñado. La 
reacción psicótica hubiese sido negar el hecho de la muerte de la herma- 


na” (9, pág. 410). 

Pero el problema de la psicología de la esquizofrenia debe ser más 
complicado de lo que parece a primera vista, ya que el examen detenido 
del ejemplo teórico de Freud permite que surja una duda acerca de su 


dos los casos la existencia de una frustración, es decir, la no satisfacción de aquellos deseos 

siempre invencibles, que están tan arraigados en nuestra organización, determinada 
icamente. En último término esta frustración es siempre de origen exterior; en el 
caso aislado puede partir de aquella instancia interior (en el superyó) que ha tomado so- 
bre sí la representación de las exigencias de la realidad. En tal situación de conflicto el 
efecto patológico varía, entonces, según que el yo permanezca fiel a su dependencia del mun- 
do exterior y trate de sujetar al ello (neurosis) o bien de que se deje dominar por el ello 
y consecutivamente se separe de la realidad (psicosis)... 

"Las neurosis se originan... porque el yo no quiere aceptar una tendencia ins 
poderosa del ello y no la quiere descargar “motóricamente” o la priva del objeto que preten- 
de, El yo se libra de ella mediante el mecanismo de la represión... 

Por otro lado, partiendo de nuestra concepción actual de los mecanismos de la psico- 
sis, nos será también fácil citar ejemplos que señalan trastornos en la relación: entre el yo y 
el mundo exterior... ...En la amencia (Meynert) no solamente no es aceptada la recepción 
de nuevas percepciones (del exterior), sino que también al mundo interior, que hasta enton- 
ces representaba al mundo exterior como su imagen, se le quita su importancia (carga libi- 
dinosa). Autocráticamente el yo se crea a sí mismo un nuevo mundo exterior e interior. No 
hay lugar a dudas de que este nuevo mundo está construído en el sentido de los deseos del 
ello y que una importante e insoportable frustración de deseos por parte de la realidad ha 
sido la causa de esta ruptura con el mundo exterior. El parentesco interno de esta psicosis 
con el sueño normal no puede ser desconocido. Y la condición esencial del sueño es el 
dormir, que lleva consigo el desvío completo de la percepción y de la realidad. 

"De otras formas de psicosis, las esquizofrenias, se sabe que conducen a la demencia 
afectiva, es decir, que tienden a la pérdida de todo contacto con el mundo exterior. Sobre 


intiva 


la génesis de las alucinaciones algunos análisis nos han enseñado que el delirio, como un pe- 
dazo sobreañadido, se encuentra allí donde originariamente se creó una ruptura en la relación 
del yo con el mundo exterior...” 
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validez. En efecto, supongamos que la 
con una fórmula instintiva normal, en 
heterosexuales sobre las homosexuales, 


muchacha citada fuese una persona 
la que predominasen las tendencias 
por lo menos en lo referente a la 
satisfacción directa. Si ocurre que dicha muchacha enferma psicóticamente 
y en su delirio niega la muerte real de la hermana, a pesar de estar muy 
enamorada de su cuñado, debemos deducir necesariamente que tal conduc- 
ta mental no tiene el significado de una búsqueda de satisfacción de los 
deseos predominantes del ello. En efecto, ocurría que la hermana era el 
obstáculo principal a su felicidad instintiva. Si no acepta psicóticamente 
la muerte real de la hermana, entonces hay que pensar que la muchacha 
niega algo ocurrido en la realidad exterior, no para satisfacer sus deseos ims- 
tintivos más intensos —el amor al cuñado—, sino justamente con la finali- 
dad contraria de reprimir dichos deseos, cuya sat 
sible a raíz del suceso real. 


sfacción se ha hecho po- 


De suceder lo que afirma la teoría anteriormente citada, de que el yo 
en la psicosis se pone al servicio del ello y de que con dicha finalidad pier- 
de, en parte, su contacto con la realidad ambiental, entonces la conducta de 
la muchacha hubiese tenido que ser del tipo siguiente: habría aceptado 
psíquicamente la muerte de la hermana, afirmando así sus tendencias ins- 
tintivas hacia el cuñado. Pero en tal caso todo lo más que se podría decir 
es que su reacción constituye una conducta en cierto modo normal. La 
conducta psicótica hubiese sido, por ejemplo, negar alucinatoriamente la 
existencia real de algunos parientes, opuestos a un proyecto de casamiento 
con su cuñado viudo. O bien, en el caso de no haber ocurrido la muerte 
de la hermana, entonces delirar con un suceso tal, o, también, en otro tipo 
de reacción, suponer, sin motivo, que su cuñado estaba locamente enamo- 
rado de ella y que la perseguía sin descanso. Sólo en estos casos se puede 


hablar teóricamente de psicosis como satisfacción de deseos, refiriéndose al 
ejemplo citado. 


Asimismo se opone a la mencionada teoría general de las psicosis la 
observación corriente y cotidiana del comportamiento de los esquizofréni- 
cos, ya internados en un manicomio o bien fuera de los cuidados hospitala- 
rios. Bien conocido es cómo en los esquizofrénicos es mucho más frecuente 
que en los neuróticos la existencia de automutilaciones, a veces en forma 
de castración o de suicidio. Son síntomas que no pueden ser interpretados 
como una satisfacción primitiva del ello, siempre que no se limite la expli- 
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cación a considerarlos simplemente como una satisfacción masoquista. Con 
la misma teoría también resultan enigmáticos otros síntomas esquizofrénicos, 
como las quejas, tan a menudo oídas, de enfermos que protestan porque sus 
pretendidos enemigos realizan manipulaciones en sus órganos genitales. Si 
niegan la realidad para satisfacer los instintos del ello, entonces ¿por qué 
los enfermos se quejan, por ejemplo, de que alguien les provoca una erec- 
ción, en vez de tender a satisfacer los deseos sexuales latentes por medio del 
coito, del onanismo o sencillamente en la fantasía? Y lo mismo ocurre en 
enfermos catatónicos con síntomas catalépticos; en otros que rechazan el 
alimento, a pesar de tener hambre, o los vestidos, aun en el caso de tener 
frío; en todos esos casos no se vislumbra claramente el significado de satis- 
facción primitiva del ello. 

Los sujetos psicóticos son enfermos con profundas regresiones ins 
vas; han vuelto a la fase oral del desarrollo sexual o a un estadio anterior. 
Ahora bien, el psicoanálisis ha demostrado claramente el motivo de las re- 
gresiones instintivas. El caso más típico es el de un neurótico obsesivo que 
habiendo alcanzado la fase genital del desarrollo sexual, tropieza con una 
realidad exterior desfavorable, cuando pretende satisfacer sus deseos geni- 
tales; como reacción reaviva entonces sus tendencias y objetos edípicos y 
busca introversivamente la satisfacción sexual en la fantasía, con lo que se 
despierta en él de nuevo el temor a la castración que le obliga a regresar a 
la anterior organización sexual analsádica. Es decir, en último término, es 
el aceptar las frustraciones de la realidad exterior lo que le impide mante- 
nerse en la organización sexual genital y lo que le obliga a la regresión. Lo 
mismo ocurre en cualquier otro enfermo neurótico. ¿Qué sucede en el psi- 
cótico? Si ante una frustración real el psicótico reacciona satisfaciendo los 
instintos del ello y negando la existencia de la realidad ambiental, entonces 
es imposible comprender los motivos que le. obligan a efectuar la regresión 
instintiva. No habiendo nada que le empuje hacia atrás, ya que la teoría 
afirma la huída ante los obstáculos reales, entonces debería seguir mantenien- 
do su libido en el último nivel evolutivo, sin realizar esfuerzos de regresión. 

No es difícil seguir despertando más dudas referentes a la teoría citada. 
Basta pasar en revista ciertos síntomas esquizofrénicos e iniciar la investi- 
gación de su psicología latente. Entre ellos los sentimientos de culpabili- 
dad, cuya presencia en esquizofrénicos es muy frecuente e intensa. Los 
señala repetidamente el psicoanálisis de los enfermos. Como una muestra 


inti- 
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entre tantas pueden ser referidos detalles clínicos de una enferma de Bibring, 
cuyas quejas son típicas. Según la enferma hay personas que “dicen de 
ella que es amoral y sucia, que huele mal, que mancha el mantel y la ropa, 
pero sobre todo el retrete. Ocurre frecuentemente que éste se halla sucio 
con deposiciones, y lo mismo el espejo. La enferma dice que ella es com- 
pletamente inocente y que las voces que le reprochan tales hechos no tienen 
razón” (2, pág. 47). Psicoanalíticamente se sabe que los sentimientos de 
culpabilidad son consecuencia de la tensión entre los instintos del ello y el 
superyó (conciencia) que representa la realidad exterior. Ahora bien, si 
en los psicóticos la realidad exterior es rechazada, no resulta comprensible 
cómo pueden originarse sentimientos de culpabilidad, cuya existencia es, 
sin embargo, innegable, y que presentan a menudo una intensidad superior 
a la corriente en neuróticos. 

Aunque siempre se podría objetar que enfermos como la de Bibring 
no son obstáculo a la teoría citada, ya que existe en ellos el hecho de la 
proyección, que constituye un claro mecanismo de defensa contra los sen- 
timientos de culpabilidad interiores. Sin embargo, hay otros casos esquizo- 
frénicos, en que los sentimientos de culpabilidad no son proyectados, y ade- 
más, aun en los casos con proyección, existen datos suficientes para probar 
un enérgico rechazo del ello por parte del enfermo. Una muestra es el 
enfermo psicoanalizado por Young (25); paranoicamente se creía acusado 
de masturbación por un grupo de personas; al mismo tiempo se quejaba de 
su pene demasiado sensible y para evitar poluciones solía untar el glande con 
aceite. Presentaba, por lo tanto, un síntoma que es necesario interpretar 
como un claro rechazo instintivo a pesar de la proyección. Pero también 
en tales casos, y siempre procurando defender la teoría anterior, sería po- 
sible afirmar que lo que el psicótico reprime es la realidad actual (o la 
infantil), tal como es, y no la que ya ha sido elaborada psicológicamente 
incluyéndola en el superyó. 

En los enfermos esquizofrénicos es muy frecuente la existencia de sín- 
tomas de despersonalización. Reik, Fenichel, Freud y otros psicoanalistas 
han demostrado cómo el origen de la despersonalización reside en un esfuer- 
zo del yo para defenderse contra los instintos del ello. Fenichel (7, pág. 
61), precisa su significado señalando que “lo característico de la desperso- 
nalización depende de que lo rechazado por el yo son sentimientos y sen= 
saciones de la percepción interna y no impulsos instintivos de acción. Vale 
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decir que la despersonalización y la represión se distinguirían únicamente 
por el contenido de lo que rechazan”. Si, por lo tanto, en la despersonali- 
zación hay un rechazo del ello, no debería presentarse tal síndrome en en- 
fermos esquizofrénicos, de existir en éstos el comportamiento psíquico de 
negar la realidad para defender sus instintos. 

Por algunos autores ha sido introducida, en la teoría aquí estudiada, 
la enmienda de que la psicosis no representa la satisfacción de deseos ins- 
tintivos de un individuo adulto, sino una satisfacción narcisística. Es lo 
que expresan Federn y Nunberg cuando califican a la psicosis de “em- 
briaguez narcisística”, diciendo con ese término que el enfermo niega la 
existencia de la realidad exterior y que satisface los deseos narcisísticos y 


autoeróticos de sus órganos. Pero aun a esta concepción modificatoria de 
la teoría citada se opone, por ejemplo, las observaciones de Tausk en en- 
fermos que entre sus síntomas presentan el llamado “aparato de influen- 
cia” (23) y que obedece a una regresión narcisística. 

Tausk demuestra, de un modo muy convincente, cómo tal aparato de 
influencia representa el cuerpo del enfermo, proyectado en el mundo exte- 
rior. Es algo que se observa con suma claridad en una de sus enfermas. 
Primeramente dicha enferma tuvo una sensación de extrañeza frente a su 
propio cuerpo; algún tiempo después sufrió alucinaciones con el contenido 
de un aparato de influencia, en el que el psicoanalista reconoció fácilmente 
un sustitutivo del cuerpo, por presentar todavía una forma humana. En las 
alucinaciones de una época más posterior el aparato de influencia perdió 
por completo su aspecto corporal, lo que significaba que la enferma había 
enmascarado la situación psicológica y se defendía cada vez con mayor 
intensidad de su libido narcisística. Tausk (23, pág. 28) escribe textual- 
mente a este respecto lo siguiente: “Esto sucede con la libido narcisística 
de los órganos en la esquizofrenia. El órgano extraño —en nuestro caso 
todo el cuerpo— es considerado como un enemigo exterior, como un apa- 
rato con el que se daña al enfermo. Los genitales son uno de los órganos 
que más frecuentemente dan origen a dicha proyección,” Por lo tanto, 
por parte del yo existe en estos casos un rechazo patente e intenso de la 
libido narcisística, lo que no debería ocurrir de ser ciertas las presunciones 
teóricas de las psicosis como satisfacción libidinosa (*). 


(*) Ya en el primer caso de esquizofrenia descrito por. Freud, en 1896 (Análisis de un 
caso de paranoia crónica, Obras completas, tomo x1), se observa cómo en la enferma e 
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Toda esta serie de contradicciones nos obligan a encarar de nuevo el 
problema de la psicología general de la esquizofrenia. Es lo que vamos 
a efectuar ahora. Ahora bien, teniendo en cuenta que en el varón son más 
sencillas las relaciones recíprocas entre ello, yo, superyó y realidad, nos li- 
mitaremos en este trabajo al estudio exclusivo de la esquizofrenia masculina. 

Podemos iniciar la labor examinando ante todo el aspecto de la lucha 
del yo contra las sensaciones y los deseos que proceden directamente del 
propio cuerpo, buscando así situaciones psicológicas en cierto modo pare- 
cidas a las de los enfermos de Tausk con aparato de influencia. Vemos 
que la defensa del yo contra el propio cuerpo se observa también en la 
religión; suele afirmarse, por ejemplo, que los tres enemigos del alma son: 
el mundo, el demonio y la carne, siendo este último sinónimo del cuerpo. El 
hombre religioso pretende, pues, librarse de las tentaciones que proceden de 
su propio cuerpo, considerándolo como a un enemigo. Se comporta entonces 
análogamente a la enferma de Tausk, pero sin llevar a cabo el enmascara- 


una clara represión del ello, Así Freud interpreta del siguiente modo el rechazo por una 
enferma de un cierto material psíquico que aparentemente era sin importancia: "Contra este 
material, .. contra todo esto se había alzado en ella una resistencia represora, porque, a tra- 
vés de cursos de pensamientos fácilmente demostrables, estaba relacionado con su temor 
sexual, con su temor a reavivar las antiguas vivencias infantiles... > 


El rechazo del ello en las psicosis se puede observar en casi todos los casos descritos 
en la literatura psicoanalítica. En uno de los últimamente estudiados (French y Kasani 
Un estudio psicodinámico de la recuperación en dos casos de esquizofrenia. Revista de Psi- 
sis, 1944, vol. 1, pág. 579) los autores describen cómo el contenido más manifiesto de la 
simbolizaba la lucha frente a los instintos. La sujeto tenía una sensación de despersona- 
lización, que provenía de un rechazo de su vivencia desencadenante sexual. Así pensaba que 
estaba muerta o, en otras ocasiones, se veía distinta de ella misma. Vale decir, se creía una 
persona diferente de aquella otra puritana que había sido en el ambiente familiar. Deliraba 
que se había convertido en una serpiente, lo que era un símbolo sexual, censurado por su 
conciencia. El proceso de su curación se inició a través de un del 


en el que se creyó 
raptada y llevada a Ttalia. Significaba el volver a la abandonada fe católica familiar y expo- 
ner en la confesión sus culpas, recibiendo el castigo y el perdón. 

El sentimiento de culpabilidad, frente al ello, durante la psicosis, se observa claramente 
en las siguientes palabras de la enferma, en las que refiere sus impresiones delirantes pasa- 
das: “Una de las pacientes me recordaba tanto a la madre de Tracy que creía que era 
ella. Pensé que estaba allí para asistir «al juicio (contra la enferma), que miraría a mi 
habitación constantemente y que odiaría profundamente mi presencia, siendo así que, en 
realidad, estaba muy encariñada conmigo. Su padre, que yo imaginaba que era el doctor 
P., me odiaba también y era muy severo, es decir, por completo distinto a como es realmen- 
te... Yo era una chica horrible...” 
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miento final del cuerpo. Algunas religiones refuerzan intensamente esta po- 
sición y llegan hasta negar la existencia real del cuerpo. Una de ellas es la 
“Christian Science”, cuando afirma con énfasis que el cuerpo humano es 
solamente una vana ilusión. 

¿Cuál es la causa de dicha represión del propio cuerpo? En líneas ge- 
nerales ocurre lo siguiente: el yo religioso se somete a los mandatos divi- 
nos y reprime el cuerpo para librarse del castigo. Para introducir una for- 
mulación más general, en la que luego nos apoyaremos, en término de la 
psicología del sujeto podemos sustituir mandatos divinos por superyó y 
cuerpo por ello. 

Valorando estos datos para nuestro estudio psicoanalítico, recorde- 
mos ahora con cuánta frecuencia se presentan delirios religiosos en per- 
sonas esquizofrénicas. Enfermos de este tipo se suelen considerar llamados 
a salvar el mundo; Dios habla con ellos, les persigue, les hace apóstoles de 
una nueva religión o les ha designado para modificar la antigua. Como 
muestra altamente interesante, citemos un caso clásico en psicoánalisis, el 
del doctor Daniel Paul Schreber, cuyo examen psicológico ha sido hecho 
por Freud (10) apoyándose en material autobiográfico. 

Del caso Schreber resalta, como lo más aparente, la claridad con que 
en él se manifiesta su libido homosexual, sin sufrir represiones ocultadoras. 
Así Schreber en sus confesiones autobiográficas escribe que considera ne- 
cesario convertirse en mujer; piensa que tiene que sufrir la castración y 
someterse a Dios de un modo femenino para poder salvar al mundo de su 
ruina, 

Waelder (24, pág. 303) describe con precisión el aspecto de la libido 
homosexual en Schreber y compara lo que en él sucede con lo de otro 
tipo de enfermos. Añade que “si en Schreber la homosexualidad no hu- 
biese triunfado completamente y hubieran quedado suficientes tendencias 
en contra, capaces de entrar en lucha con las homosexuales, entonces la 
consecuencia hubiese sido que el contenido de su delirio se presentase bajo la 
forma de pensamientos obsesivos, como fantasías homosexuales de viola- 
ción, que se harían manifiestas a pesar del esfuerzo del enfermo, el que pro- 
curaría rechazarlas, pero que retornarían de un modo obsesivo”. Es decir 
que, sin duda alguna, en el caso Schreber el triunfo de la homosexualidad 
es ampliamente manifiesto. 

En el caso Schreber asimismo ocurre que para él el mundo real —es 
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decir la realidad exterior— desaparece, por lo menos parcialmente. Schre- 
ber afirma que las personas que contempla alrededor de él no son personas 
reales, sino, valiéndose de su expresión, solamente hombres “hechos con 
rapidez y sin poner cuidado alguno”. Tiene una fantasía de fin del mundo 
y sólo algún tiempo después, en el curso de su delirio homosexual, consi- 
gue psíquicamente crear una nueva realidad exterior. Siguiendo ahora con la 
búsqueda de analogías vemos que, al igual de Schreber, también: el hombre 
religioso pierde en parte su contacto psíquico con la realidad exterior. He- 
cho que se' observa claramente en el anacoreta “retirado del mundo”, cuya 
principal ocupación es el rezo y que descuida todo lo demás. Lo mismo 
ocurre en el monje que se refugia en la clausura de un convento. 

¿Cuál es la psicología de este tipo de conducta? Examinando lo+que 
ocurre es fácil deducir que el hombre religioso se esfuerza en perder su 
contacto con la realidad exterior por ser esta última apta para satisfacer ins- 
tintos. En el mundo real circundante existen estímulos placenteros, como 
mujeres atrayentes o comidas sabrosas, que despiertan deseos del ello. An- 
te tales presencias el hombre religioso piensa que debe evitar la realidad 


exterior, del mismo modo y por los mismos motivos que se considera obli- 
gado a reprimir sus deseos del ello. 

Intentemos ahora formular este hecho psicológico de un modo gene- 
ral. A consecuencia de la subordinación a Dios, la realidad exterior pierde 
valor para el yo religioso, por ser apta para satisfacer los deseos del ello. Aho- 
ra bien, equiparando Dios con superyó, vemos que esta fórmula es la misma 
hallada anteriormente para explicar la represión del propio cuerpo en la 


psicología religiosa. Es decir que a consecuencia de una misma actitud 


psíquica es por lo que en la mayoría de las religiones el mundo y la carne, 
es decir la realidad exterior y el ello, sufren el mismo trato psicológico: las 
doctrinas religiosas suelen prohibir tener pensamientos pecaminosos prove- 
nientes del ello y asimismo concurrir a lugares —realidad exterior— que 
pudieran excitar tales pensamientos, 

Buscando más precisión en la fórmula psicológica anterior hay que 
decir que el hombre religioso se halla con respecto a su superyó (Dios) en 
una posición de sumisión pasiva; en consecuencia se tolera menos libre- 
mente la satisfacción de sus deseos activomasculinos y evita determinados 
aspectos de la realidad. En casos patológicos, como en el delirio religioso 
de Schreber, aparece el comportamiento pasivo en grado extremo y de ahí 
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la presencia de un renunciamiento completo a la masculinidad y el deseo 
de dejarse castrar y cohabitar por el dios fantástico que el enfermo vis- 
lumbra en sus quiméricas alucinaciones. 

Distinto es el caso del hombre que, sin preocupaciones metafísicas se 
esfuerza en buscar su felicidad en este mundo. La realidad exterior le atrae: 
la busca y la necesita, conociendo que ahí encuentra el objeto anhelado por 
los instintos. Sus experiencias del ambiente circundante le han hecho sa- 
ber que hay dos comportamientos de la realidad exterior frente al sujeto: 
uno limita o pretende anular la descarga instintiva; otro satisface instintos, 
dos casos concretos, como muestra, son el padre que prohibe la descarga 
instintiva y la mujer asequible que otorga placer. Pero el contacto fuerte del 
hombre normal con la realidad exterior, difícil de romper aún en circuns- 
tancias de conflicto, descansa justamente en el carácter placentero de lo 
que le rodea. 

Pasando ahora al examen del sujeto neurótico se observa que, análo- 
gamente al religioso, ha perdido parcialmente sus relaciones psíquicas con 
la realidad exterior por un rechazo instintivo. Hecho fácil de ser visto sólo 
con comparar el comportamiento de un enfermo neurótico antes y después 
de un tratamiento psicoanalítico. Realizado éste con éxito afianza la po- 
sición del individuo en la realidad. Con una frase corriente se puede decir 
que después de haber hecho consciente lo reprimido, el sujeto pisa más 
firme en la vida; mejora sus conexiones con la realidad exterior justamente 
a consecuencia de la liberación instintiva. Todo debido a que en su neurosis 
el sujeto reprimió el contacto con una realidad agradable, que satisfacía 
deseos, para someterse a otra desagradable que le amenazaba con la castra- 
ción. Cuando consigue curarse, invierte los términos anteriores de su com- 
portamiento real (*). 

Asimismo en enfermos con despersonalización es fácil de comprobar 
cómo la pérdida de contacto con la realidad es una consecuencia de la 
represión instintiva. Una muestra psicoanalítica de esta afirmación son 


* Un chiste gráfico, aparecido en una revista, demuestra, con gracia, cómo se produce 
la pérdida del contacto con la realidad placentera, por la sumisión a una realidad desagra- 
dable, que provoca la represión instintiva. En la primera viñeta cierto individuo observa con 
embeleso un cuadro de un museo, mostrando a una hermosa mujer desnuda. Más adelante per- 
cibe que le está observando un guardián del museo (representante del superyó o del padre 
de la infancia). Finalmente, en el último dibujo, se le ve avergonzado, en la contempla- 
ción de un cuadro cubista, donde sólo con esfuerzo se pueden reconocer formas humanas. 
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las siguientes palabras de un enfermo de Sadger (20, página 331): “Hasta 
me parece que existe un paralelismo entre el tamaño del pene y mi estado 
psíquico. Cuanto más deprimido estoy en mi neurosis, tanto menor me 
parece mi miembro. Y a veces, cuando estoy sin sensaciones, ni pensa- 
mientos, me parece no tener nada en ese sitio. En el momento en que deja 
de existir lo sexual, deja también de existir el mundo para mí. Como lo 
sexual no debía ser verdad, no debía existir, todo lo demás tampoco es ver- 
dad para mí, no existe” (*). Fijándonos en estas manifestaciones, recorde= 
mos ahora nuevamente con qué frecuencia la esquizofrenia empieza con 
síntomas de despersonalización y valoremos este hecho clínico para una teo- 
ría de las psicosis. 

En todo lo que antecede hemos visto que cuanto más libres se hallan 
los instintos en un individuo, tanto mayor es su contacto con la reali- 
dad (**). Dicho de otro modo y con más precisión: el que reprime sus 
instintos pierde el contacto con una realidad agradable (***) y se somete a 
una realidad frustradora. Y por lo que se refiere especialmente al individuo es- 


* Puesto en cursiva por nosotros. 


** En la novela de PauL Bourarr: Le disciple una pareja de enamorados, que por moti- 
vos neuróticos rechaza el coito, decide suicidarse. Pero antes de la muerte quieren tener 
ales. El queda satisfecho: La plénitude de la vie volontaire et réfléchie affluait 
en moi maintenant, comme Peau d'une riviére dont on a levé Pécluse. Entonces toma la de- 
sión de evitar un doble suicidio, pero ella que había sido frígida, se ha quitado ya la vida.” 
(Re1ch, 18, pág. 152.) 


relaciones sex 


*** En el Block maravilloso (tomo x1v) Freud enuncia algo que puede relacionarse con 
la teoría aquí expuesta, relacionando carga psíquica con tensión instintiva: 

“En el «block maravilloso» desaparece la escritura, cada vez que se destruye el contac= 
to íntimo entre el papel receptor del estímulo y ly capa de cera que conserva la impresión. 
Esta circunstancia coincide con una idea, no expuesta, que me he formulado hace ya tiem- 
po, acerca del modo de funcionar del aparato psíquico de percepción. Supuse que iner- 
vaciones de carga psíquica, en sucesiones periódicas rápidas, son enviadas, y Juego retraídas, 
hasta el sistema P-Cc, que es completamente permeable para ellas. Siempre que el sistema 
esté cargado de ese modo, recibe las percepciones, que van acompañadas de consciencia; con- 
duce luego la excitación de los sistemas mnemónicos inconscientes. Pero tan pronto como la 
carga es retraída, se apaga la consciencia y cesa la actividad del sistema. Por lo tanto, ocu- 
rre como si el inconsciente, mediante el sistema P-Co, enviase tentáculos hacia el exterior, 
que son retirados prontamente, cuando ya han probado los estímulos. Pensé que las inte- 
rrupciones que ocurren en el block maravilloso por la actuación exterior, son provocadas 
en el psiquismo por la discontinuidad de la corriente de inervación; vale decir que en mi 
teoría en el lugar de un verdadero cese de contacto existía una inexcitabilidad periódica del 
sistema de percepción.” 
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quizofrénico, estudiando Schreber y el delirio patológico religioso, hemos 
llegado a la siguiente conclusión: en dichos casos el yo se somete masoquís- 
ticamente a su superyó, el ello está reprimido (*) y la realidad exterior 
es rechazada justamente por ser capaz de satisfacer el ello. 

Pero a la fórmula psicológica anterior no podemos darle todavía una 
validez general, porque necesita nuevas comprobaciones en algún otro en- 
debe inv es apta para explicar 


fermo esquizofrénico y ademí tigarse 
los síntomas psicóticos. Es la labor que conviene efectuar ahora, plantean- 
do el problema del siguiente modo: no hay duda de que los enfermos es- 
quizofrénicos pierden más o menos intensamente su contacto con la reali- 
dad; lo que es necesario resolver es si se comportan de ese modo para satis- 


facer el ello.o más bien porque lo han reprimido (**). 


Mack-Brunswick diagnostica de psicosis la segunda fase del trastorno 
mental del hombre de los lobos (13), calificándola de “forma hipocondría- 
ca de la paranoia”. Señala cómo la libido homosexual no sublimada es el 
origen de la enfermedad. Dicha libido hace que en su psicosis el enfermo 
se comporte pasivamente con personas que para él tienen un significado 
de padre: Freud, el profesor X., y otras más. Su nariz, que considera da- 
ñada, representa para él sus genitales castrados. Además, “el que el en- 
fermo no esté satisfecho con su propia castración, permite deducir como 
motivo... el deseo de sufrir la castración hecha por el padre, siendo conside- 
rada ésta... como una expresión del amor del padre hacia él. A lo que 
se añade el deseo de ser transformado en mujer, para poder ser satisfecho 


* Reprimido en un sentido muy amplio, como aspecto general de un rechazo. 

** Independientemente de esta teoría y de un modo' superficial se podría intentar una 
explicación de la pérdida del contacto con la realidad por el interés psíquico localizado uni- 
como puede ser el del psicótico en las alucinaciones. 


lateralmente en ciertos pensamientos, 
Es, por ejemplo, lo que Freud refiere de Schreber: “Las percepciones enfermizas preocup 
ban tanto al enfermo que permanecía durante horas enteras completamente rígido e inmó- 
vil, inasequible 1 cualquier otra impresión.” Asimismo bajo este'aspecto el loco se diferencia 
sólo en grados del neurótico, porque también este último se preocupa de sus síntomas y se 
desinteresa de todo lo demás. En ambos casos hay una introyección de la libido, que se 
aleja de los objetos reales y se refugia en los de la fantasia. Ella es debida a la actuación de 
energías represoras, que impiden la satisfacción instintiva directa. Pero el proceso es más 
“complicado, sobre todo en el psicótico, porque en los síntomas intervienen asimismo ten- 
tativas de recuperar el contacto perdido con la realidad, haciendo uso de procedimientos 
inadecuados, como puede ser el afán de crear una nueva realidad a través de imágenes de 
palabras en vez de imágenes de objetos. 
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sexualmente por el padre.” (13, pág. 35.) Nuevamente encontramos, pues, 
la posición libidinosa homosexual, que ya conocíamos a través del psico- 
análisis de Schreber. 

Verdad es que tal posición homosexual del hombre de los lobos encu- 
bre una tendencia agresiva contra Freud, equivalente a un deseo de muerte 
del padre. Pero, como precisa Ruth Mack-Brunswick (13, pág. 22) “el 
deseo de muerte del padre no es consecuencia de una rivalidad masculina, 
sino que es una reacción al amor no correspondido y al rechazo de las ten- 
dencias pasivas del hijo”. Si el padre hubiese querido al hijo, éste se hu- 
biese sometido, sin intentar rebelarse, 

Uno de los síntomas del hombre de los lobos era de tipo megalomanía- 
co. Durante su psicoanálisis “el enfermo empezó a darse cuenta que sus 
ideas de grandeza pretendían encubrir su temor al padre y sobre todo la 
deformación física irreparable que el padre le había causado...” (13, 
pág. 27). "Se hizo patente que el enfermo consideraba los regalos de dinero 
de Freud como algo a que tenía derecho, como pruebas de amor del pa- 
dre hacia el hijo... Sin embargo, este modo de reaccionar iba acompaña- 
do de ciertas ideas de grandeza. Así en eb psicoanálisis el enfermo empezó 
a hablar de la intensidad de sus relaciones con Freud. Decía que eran de 
un carácter mucho más amistoso que profesionales. Freud tenía tanto 
interés por él, que hasta le había dado un consejo, que luego resultó mal.” 
13, pág. 17.) Efectivamente el hombre de los lobos creía que por haber 
seguido dicho consejo de Freud, no consiguió salvar su fortuna de la Revo- 
lución rusa. 

Las ideas de grandeza del hombre de los lobos tenían como núcleo 
el sentimiento de ser querido por Freud, de considerarse muy útil e impor- 
tante para Freud. Sus modelos eran Cristo y el Zarevich, hijo de Pedro 
el Grande; al igual de ellos se valoraba como algo extraordinario, porque 
también él sufría bajo el poderío del padre. Ya vimos cómo Schreber creía 
que podía atraer a Dios hacia sí; el hombre de los lobos tenía una idea pa- 
recida con respecto a Freud. Por ella afirmaba, orgulloso, que su psico- 
análisis era el único que Freud había publicado, que dicho análisis había 
durado más que cualquier otro y que Freud se interesaba siempre por el 
curso del tratamiento que con él realizaba la doctora Mack-Brunswick. 

Ante esas exteriorizaciones del enfermo hay que deducir que las ideas 
de grandeza se presentan en él cuando se comporta de un modo pasivo. 
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En los momentos en que pasivamente se cree querido, entonces se siente 
orgulloso de su propio valer. El paralelismo psíquico con Schreber resalta 
muy patente; este último también se enorgullece porque Dios, aun en con- 
tra de su voluntad, tiene que amarle; Schreber afirma que Dios es inca- 
paz de separarse de él, debido a la voluptuosidad femenina que encuentra 
en sus nervios, 

El examen general de las ideas de grandeza será continuado más ade- 
lante, apoyándonos en los datos citados. Volviendo ahora al punto cen- 
tral de nuestro estudio cabe preguntarse: ¿cómo se comporta el hombre 
de los lobos frente a la realidad exterior? Durante la psicosis pierde para 
él importancia todo lo exterior que le era agradable en momentos de 
salud; el pintar, leer novelas, la vida social, etc. Se interesa únicamente 
por un mundo desagradable a cualquier persona activa masculina, como 
son las figuras representativas de un padre dominante: Freud, los médicos, 
los dentistas. Se debe deducir, por lo tanto, que el hombre de los lobos, al 
igual de Schreber, busca la realidad desagradable que corresponde a su po- 
sición pasivomasoquista y rechaza la opuesta más agradable. 

No pueden originarse dudas respecto a esta correlación psicológica, 
porque se manifiesta con toda claridad. El hombre de los lobos nos permite 
además investigar la orientación psicológica del neurótico y del psicótico 
frente a sus propios instintos y frente a la realidad circundante, observan- 
do así similitudes y diferencias. En efecto, sabido es que la enfermedad 
del hombre de los lobos tuvo ambos aspectos de neurosis y psicosis. Mack 
Brunswick establece la comparación entre dichos cuadros psíquicos del si- 
guiente modo: “Son dignas de observar las diferencias entre la actual iden- 
tificación en la psicosis con la madre y la misma identificación en tiempos 
de la neurosis. Anteriormente a la neurosis parecía ser que la posición fe- 
menina era algo extraño a él; se veía claramente que sólo tomaba esa po- 
sición frente a algunas personas. Así se comportaba de un modo clara- 
mente masculino en sus relaciones con mujeres, pero con el psicoanalista 
y con otras imágenes paternas tenía una conducta femenina. En la psicosis 
desapareció esa distinción: la posición femenina se había apoderado por 
completo de su personalidad y el enfermo la había aceptado plenamente. 
Ahora (en la psicosis) ya no imita a la madre, sino que se ha convertido 
en ella, hasta en el menor detalle.” (13, pág. 35.) “El éxtasis que el enfermo 
sufrió, cuando vió correr su sangre por la mano del dermatólogo, tal vez 
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represente el punto máximo de su identificación con la madre.” (13, pág. 
36.) “El éxtasis del enfermo, cuando X. extirpó la glándula sebácea, no 
puede denominarse típicamente psicótico, pero tampoco puede designarse 
como neurótico. Es posible que un enfermo neurótico desee y tema la cas- 
tración; pero jamás tendrá tanta alegría de sufrirla como el hombre de los 
lobos” (13, pág. 34-) 

Resumiendo: De todos estos datos resulta que en la psicosis del hom- 
bre de los lobos la libido homosexual se presenta mucho más clara y con 
más intensidad que en su neurosis; por el contrario la libido heterosexual 
se halla reprimida con más fuerza. Como consecuencia de esta orientación 
psicológica el enfermo pierde parte de sus conexiones con la realidad, pre- 
ferentemente con un tipo de realidad que satisface deseos y que es la más 
interesante para un individuo normal. Por lo tanto, de un modo esquemá- 
tico general, también con respecto al hombre de los lobos se puede afirmar 
que en su psicosis reprime la realidad justamente porque reprime el ello y no 
porque lo satisface. 


La hipnosis puede asimismo ayudarnos a desentrañar la psicología de 
la esquizofrenia. ¿Qué ocurre en casos de hipnotismo? El hipnotizado tiene 
una actitud pasivomasoquista en relación con su hipnotizador; por ello 
renuncia a sus deseos masculinoactivos y hace fielmente lo que le exigen. 
Es una actitud psicológica fácil de observar. Los psicoanalistas han llama- 
do la atención hacia ella; entre otros ha sido señalada por Radó (17, pág. 
21). “El hipnotizador se apodera al principio de la hipnosis de la libido 
de Edipo del ello y hace revivir la posición pasivomasoquista que encuentra 
en el yo. La llamada hipnosis materna es más bien un artificio de técnica 
hipnótica que alcanza el mismo fin, que persigue el hipnotizador, por me- 
dio de una máscara hipócrita y psicológicamente muy bien fingida.” 

Vemos, pues, exactamente la misma situación psicológica estudiada en 
todos los párrafos anteriores. Recordemos ahora cuantas analogías existen 
entre la conducta de un hipnotizado y la de un enfermo esquizofrénico, 
lo que ya resalta en los aspectos exteriores del comportamiento de ambos 
como puede ser la catalepsia rígida y cérea, el automatismo al mandato, 
la ecopraxia, ecolalia y la insensibilidad aparente al dolor. No olvidemos, 
además, cuán frecuentemente se oyen quejas de los esquizofrénicos de con- 
siderarse hipnotizados, lo que debe responder a la anterior posición libidino- 
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sa. Apoyándonos en estos datos podemos, pues, decir que en la actitud 
exterior de los esquizofrénicos observamos el mismo modo pasivomasoquis- 
ta de conducirse que adolecen los hipnotizados. 


Antes de enfrentarnos con la hipnosis habíamos examinado el estado 
de la libido en algunos enfermos de esquizofrenia. Volvamos a seguir 
ahora un camino parecido, psicoanalizando de un modo general mecanis- 
mos esquizofrénicos, pero en esta ocasión sin sujetarnos a ningún caso clí- 
nico determinado. El loco se considera Napoleón, dice el saber popular 
y no hay duda que en los hospitales psiquiátricos existen enfermos de este 
tipo, identificados con un gran personaje, real o imaginario. ¿A qué son 
debidas las identificaciones? El psicoanálisis demuestra que en tales casos, 
como señala Fenichel: “El objeto real no interesa (o por lo menos no del 
mismo modo que antes); el yo cambia de forma y se hace parecido al ob- 
jeto.” (6, pág. 310.) “Pero en la identificación no es el yo actual el que es 
objeto de una tendencia del ello, sino que dicho yo se modifica.” (6, pág. 
311.) Es decir que el yo se transforma y toma el aspecto: de algo extraño. 
La etimología indica lo mismo cuando llama al psicótico un enajenado, es 
decir según la palabra, un individuo que no está en sí mismo, sino en lo ajeno. 

Rombouts (19, pág. 271) precisa más el aspecto psicológico de la iden- 
tificación en la esquizofrenia del siguiente modo: “En el éxtasis y en la 
esquizofrenia, es decir, cuando las relaciones con los objetos han sido com- 
pletamente abandonadas, se puede volver a alcanzar un estado de omni- 
potencia absoluta narcisística, si el yo se identifica completamente con su 
ideal y no manda más libido a los objetos; en estos casos el yo se parece 
a Dios o se convierte en Dios.” 

En tales palabras de Romboust vuelven a aparecer analogías entre cier- 
tas formas de pensamiento religioso y la esquizofrenia. Sigamos, pues, estas 
ideas y preguntémonos a qué son debidas las identificaciones religiosas con 
la divinidad. En seguida acude la respuesta de que provienen en parte de 
una represión instintiva. En la comunión religiosa, por ejemplo, el hombre 
se hace como Dios, pero previamente tiene que hallarse en estado de gra- 
cia, “sin malos pensamientos”, con un ello debidamente reprimido. Dicho 
de un modo más general: Identificarse con un ideal es, en parte, renunciar 
a sí mismo; es negar los propios deseos activos y someterse a algo ajeno. 

Es parcialmente un comportamiento pasivomasoquista, análogo al del 
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niño que erige en sí mismo su superyó, identificándose con el padre, que 
constituye su ideal, y renunciando previamente a ciertos deseos masculi- 
nos. El esquizofrénico que se identifica con Napoleón hace como el niño; 
abandona sus propios deseos, se somete a lo que exigen de él las imágenes 
paternas y está orgulloso por su comportamiento, Hecho fácil de ser ob- 
servado con sólo examinar el modo de conducirse de los esquizofrénicos 
durante su identificación, Toda su actividad identificatoria se reduce a 
tomar posiciones llamativas, hacer gestos elevados o arreglar su traje con- 
forme al de su ideal. Encuentran en ello, por lo tanto, satisfacciones superfi- 
ciales y mezquinas, carentes de todo lo que puede suponer una enérgica 
descarga instintiva masculina y activa. 

Pero a pesar de ser superficiales ocurre que dichas identificaciones 
van acompañadas de una intensa satisfa 


cción narcisística, en forma de ideas 

de grandeza. También lo mismo sucede en el niño al identificarse con su 

padre y erigir su superyó interior, orgulloso de su comportamiento. 
Volvamos, pues, ahora al psicoanál 


s de las ideas de grandeza, para 
profundizar más en su contenido. Ya Freud nos ha llamado la atención so- 
bre el hecho de considerarse Schreber superior a los demás hombres, al 
creer que podría atraer a Dios por la voluptuosidad femenina de sus nervios. 
Pensaba que Dios le amaba más que a otra persona cualquiera y hasta lle- 
gaba a decir que Dios estaba en relación únicamente con él y con los muer- 
tos y que no sabía nada de los otros seres vivientes. Así Schreber escribe 
en sus memorias (10): “El alma de Flechsig decía de mí que yo era «el 
mayor observador de espíritus de todos los siglos», a lo cual yo le con- 
testaba que, por lo menos, debía hablar de mí como del mayor observador 
de espíritus de todos los milenios. Ciertamente, desde que el mundo exis- 
te, no hay ningún caso como el mío, en el que un hombre esté ¡en relación 
no solamente con todas las almas que ya han abandonado este mundo, sino 
también en relación continua, es decir sin ninguna interrupción, con la omni- 
potencia de Dios.” Resulta bien claro, por lo tanto, que las ideas de gran- 


deza de Schreber son una consecuencia de su posición pasivofemenino fren- 
te a Dios (*). 


* El delirio de grandezas de Schreber tiene que ser interpretado como un aumento de 
la libido del yo, provocado, no por retraimiento de la libido de su objeto exterior homo- 
sexual, y conversión ulterior en libido narcisista. sino más bien por la aceptación por 
parte del yo de dicha libido homosexual, que hasta entonces había sido rechazada. Con la 
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Algo parecido se pudo observar en el hombre de los lobos que durante 
su psicosis se creía querido por Freud y por tal motivo estaba orgulloso 
de sí mismo. Cambió después del tratamiento psicoanalítico, cuando aban- 
donó su posición pasiva, lo que trajo consigo que ya no se considerase una 
persona tan importante como antes. Según Romboust también en el hom- 
bre religioso “si el yo se identifica con su ideal y no pierde nada de libido 
en otros objetos, entonces dicho yo se parece: o se convierte en Dios” (19, 
pág. 271). Por lo tanto, en todos estos casos las ideas de grandeza signifi- 
can un sometimiento al superyó y una represión parcial de un ello activo- 


masculino. 
Dicho de un modo más general: Una persona tiene ideas de grandeza, 


si se cree querida por las personas de su ambiente, real o fantástico, o, lo 
que es análogo, por su superyó interior; en cambio no está orgullosa de 
sí misma cuando satisface libremente sus instintos de un modo primitivo. 
Una comprobación clara y sencilla de esta tesis se presenta estableciendo 
una comparación entre el aprecio de sí mismo de un hombre religioso, que 
se considera hecho a la imagen y semejanza de Dios, y lo que ocurre en un 
individuo sin preocupaciones metafísicas y afianzado en la realidad mate- 
rial, que se cree, poco más o menos, un ejemplar de la escala zoológica. 
Con las dos personas se puede, pues, trazar una ecuación inversa entre el 
alcance de la valoración subjetiva, por un lado, y por otro de la satisfacción 
directa de los instintos activos. Esta última es, sin duda alguna, mayor en el 
hombre libre de inhibiciones interiores que en el que obedece pasivamente 
a mandatos ideales. En cambio, con las ideas de grandeza ocurre lo contrario. 

En relación también con la megalomanía conviene repetir ahora, co- 
mo apoyo final de la tesis citada, una frase significativa de Freud (8): “Si 
se observa el comportamiento de padres cariñosos para con sus hijos, hay 


aceptación de la homosexualidad, el yo dispone de mayor cantidad de libido, lo que hace 
que se sienta más grande. 

Tal aceptación se hizo posible gracias a un desplazamiento, que disminuyó tensiones 
psíquicas molestas. A través del desplazamiento, el amor homosexual de Schreber a un hom- 
bre real cualquiera —por ejemplo al doctor Flechsig— se trasladó a Dios, lo que siempre es 
menos inquietante, Intervino además el hecho tranquilizador de que, según Schreber, la sa- 
tisfacción sexual no debía ocurrir en la actualidad, sino realizarse en un futuro lejano. Con 
estas elaboraciones la homosexualidad entró a formar parte del yo consciente. 

De este modo, para Schreber la homosexualidad dejó de ser un peligro inquietante. 
Puede ser una fuente secundaria del delirio de grandezas o sea de orgullo del yo, el haber 
resuelto, sin demasiados inconvenientes, las exigencias de un instinto homosexual molesto. 
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que considerarlo como reproducción del narcisismo propio, que ya hacía 
tiempo que habían abandonado. Los padres tienden a otorgar al niño 
todas las perfecciones posibles, aun aquellas inexistentes para un observa- 
dor imparcial; tienden también a encubrir y a olvidar todos sus defectos, por 
ejemplo negando la existencia de la sexualidad infantil? (*) La sexualidad 
infantil, por lo tanto, es considerada como un defecto y de ahí que los 
padres tiendan a negarla para satisfacer así el propio narcisismo a través del 
hijo. Teniendo esto en cuenta y dadas las relaciones íntimas entre el nar- 
cisismo y las ideas de grandeza, las palabras de Freud nos señalan, con gran 
precisión, la completa dependencia de la megalomanía con la represión de 
la sexualidad. 

Paralelamente con las ideas de grandeza, en los enfermos esquizofré- 
nicos suele existir una creencia más o menos amplia en su propia omnipo- 
tencia. ¿Cuál es su génesis? Investigando ante todo un fenómeno normal, 
de psicología comprensible, percibimos que en la religión es omnipotente 
aquel que se somete de un modo pasivo a Dios, dominando con este obje- 
to sus pasiones. “La fe puede mover montañas”, es una máxima, a menudo 
repetida, que confirma la interpretación anterior. Vale decir que el hombre 
religioso tiene, a consecuencia de su fe, parte de la fuerza divina, como por 
su sometimiento, sus deseos son agradables a Dios, entonces se realizan. 

Pasando a los casos patológicos observamos que Schreber se vuelve 
omnipotente en el momento en que masoquísticamente acepta la castración, 
para dejarse querer como mujer por Dios. Algo análogo ocurre también 
en otros esquizofrénicos. Así un enfermo tratado por Rombouts (19, 
pág. 270) se expresaba del siguiente modo: “La pérdida de semen es un 
pecado porque se entrega la vida. Si los hombres no perdiesen más semen, 
entonces no morirían y se volverían todos dioses.” Nuevamente aparece 
aquí la represión de una instintividad masculinoactiva como fuente de uno 
de los síntomas psíquicos que se observan en la esquizofrenia. Más aún, 
retornando a la psicología corriente nos damos cuenta, con cierta sorpresa, 
cuán extendida se halla este tipo de creencias, que hasta la enseñan los libros 
de escuela de niños normales. Efectivamente se suele señalar, poco más o 
menos, que el niño bueno, o sea el niño que se somete pasivamente a sus 
padres y reprime sus instintos activomasculinos, consigue todo lo que desea, 
es decir, en cierto modo se hace omnipotente. El que realmente la situación 


* La cursiva es nuestra. 


76 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


no sea así, carece de importancia para nuestro estudio, ya que nos interesan, 
en este momento, hechos psicológicos subjetivos y no realidades objetivas. 

La literatura psicoanalítica referente a enfermos psicóticos suministra 
datos tan valiosos, que resulta algo extraño el que no haya sido hecha con 
más intensidad una labor de síntesis. Hay síntomas esquizofrénicos cuyo 
significado latente aparece siempre del mismo modo en los historiales clí- 
nicos de los diferentes autores. Muestra de ello es el frecuente síntoma deno- 
minado tendencia a reintegrarse en el vientre materno. Según Freud (11), 
en la neurosis del hombre de los lobos ese síntoma tenía el siguiente signi- 
ficado: “Se tiene la tendencia a retornar al vientre de la madre para 
sustituirla en el coito con el padre.” En la psicosis del mismo enfermo Mack 
Brunswick encuentra lo siguiente (13, pág. 35): “Durante su psicosis el 
enfermo estaba envuelto por el «velo» de su enfermedad anterior. A través 
de él no podía pasar nada. Confirmó nuestra interpretación de ese estado, 
como de fantasía de retorno al vientre materno, una observación poco clara 
del enfermo, en la cual comparaba la hora del tratamiento psicoanalítico 
con dicho estado de creerse dentro de un velo. Relacionado) con lo mismo 
se hallaba también un pensamiento del enfermo referente a suponer que 
El muchas veces se 


su persona era un intermediario entre Freud y yo 
designaba a sí mismo como «nuestro niño» y en uno de sus sueños estaba 
echado al lado mío, mientras Freud estaba sentado detrás (aquí se halla de 
nuevo el tema del coito a tergo). En la forma expresada en esta fantasía 
tomaba parte en el coito de los padres.” Es decir se comportaba deseando 
retornar al vientre de la madre e identificarse con ella para sufrir pasiva- 
mente el acto genital paterno. Lo mismo exactamente ocurre en un en- 
fermo de Nunberg (también con una fantasía de hallarse en el vientre de 
la madre: “Aquí (en el vientre de la madre) se consideraba fecundado 
por el padre, para después renacer” (15, pág. 336). Este mismo autor de 
otro enfermo expone (16, pág. 23) que “produjo en su soledad una fan- 
tasía típica, en la cual creía que estaba en el vientre de la madre, repre- 
sentándose, además, que succionaba desde allí el pene del padre. Poste- 
riormente, cuando tenía cualquier fracaso en la vida, se refugiaba siempre 
en esta fantasía”. 

En resumen, de todo este material resalta, con gran exactitud, que el 
síntoma frecuente en esquizofrénicos del retorno al vientre materno tiene 
el significado preciso de una represión de los deseos activomasculinos, de 


REALIDAD EXTERIOR E INSTINTOS EN LA ESQUIZOFRENIA 77 


una identificación con la madre y de un deseo de coito pasivo con el padre, 
estando el sujeto dentro del claustro materno. Se vuelve, pues, a encontrar 
de nuevo la posición libidinosa femenina, pasiva y masoquista que ya se nos 
hizo muy patente en las identificaciones, en las ideas de grandeza y en la 


fe en su omnipotencia de los enfermos esquizofrénicos. 


Un enfermo esquizofrénico, psicoanalizado por Nunberg (14), nos va 
a permitir seguir investigando la validez de la fórmula expuesta, de pérdida 
de contacto con la realidad exterior a consecuencia de represión del ello; al 
mismo tiempo nos descubrirá el origen de otro síntoma psicótico depen- 
diente del yo, 

Observemos primeramente si en dicho enfermo se confirma la posición 
psicológica femenina, pasiva y masoquista que hemos señalado como típica 
de las esquizofrenias masculinas. Para encontrarla no es necesario psico- 
analizar profundamente, sino que aparece pronto, con claridad no encu- 
bierta, en los discursos del enfermo: “Tengo que entregarme para que los 
otros me partan en pedazos, me descuarticen y me coman” (14, pág. 34). 
“Todos los hombres tienen influencia sobre mí. No puedo, antes me dejo 
cortar en pedazos que hacer algo contra los demás, esto no puedo hacerlo.” 
(15, pág. 318.) El enfermo se ofrece al médico para que cohabite con él, 
diciéndole: “Puede usted introducir por donde quiera, por delante o por 
detrás, como usted quiera.” (14, pág. 27.) “El enfermo se creía capacitado 
para transformar el mundo. Para ello quiere reproducirse, con lo que rea- 
liza un sacrificio, y redimir al mundo. Como era de esperar el «sacrificio» 
tiene varios significados. En primer lugar expresa el deseo de morir, como 
castigo por su tentativa de incesto. El «sacrificio» tiene además el sig- 
nificado de desfloración y castración” (14, pág. 33). 

Psicológicamente este enfermo presenta un gran parecido con el caso 
Schreber. Tienen los dos un delirio de grandeza, consistente en creerse 
llamados a salvar a la humanidad, para lo cual deben renunciar a ser va- 
rones, tienen que dejarse castrar y luego sufrir la desfloración como si 
fuesen mujeres. Según Nunberg (14, pág. 37): “Después de la «destruc- 
ción del mundo» y regresión al vientre materno, el enfermo quiere volver 
a establecer, por medio de su hermana, las relaciones libidinosas, que antes 
había perdido. Luego del fracaso de esta tentativa, como para él el mundo 
y el yo eran lo mismo, podía salvar al mundo por el camino regresivo de la 
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autofecundación y renacimiento. Al mismo tiempo se transforma en mu- 
jer (*) y el mundo sufre la misma transformación que el enfermo. Des- 
pués de esta transformación es el enfermo el único ser viviente, él solamente 
puede llevar a cabo «la reproducción de la humanidad» y empezar el «pro- 
ceso transformativo». Para esto debe llevar a cabo un «sacrificio» que pri- 
meramente consiste en la castración y desfloración» (*). Por lo tanto, 
también el ataque catatónico de este enfermo esquizofrénico tiene el sig- 
nificado femenino pasivo y masoquista que habíamos encontrado en Schre- 
ber, en el hombre de los lobos y en los hipnotizados. Además, en todos 
los casos psicóticos, de dicha posición psicológica especial dependen los 
delirios de grandeza y la fe en la propia omnipotencia. 

Uno de los síntomas de este enfermo es el de la pérdida del yo y de 
sus límites. Se podía observar muy claramente en él, como lo señala Nun- 
berg: “El enfermo se quejaba muy a menudo de que no sabía si él era yo 
o él mismo..., a veces hasta me hablaba en primera persona, por ejemplo: 
«Yo quiero que yo vaya» (en lugar de «usted vaya»)” (15, pág. 310). Esta 
pérdida de los límites del yo era una consecuencia de su identificación con 
el médico. “A consecuencia de la identificación narcisística el sujeto se 
ha convertido en algo idéntico con el objeto y este último ha sido intro- 
yectado por el enfermo. Por lo tanto, entre los dos (médico y enfermo) 
no existe ningún «límite» y los dos pueden influirse mutuamente (transi- 
tivismo). El desconocimiento de la realidad, consecuencia de este com- 
portamiento, como, por ejemplo, la desorientación ya citada con respecto 
a la propia persona (no sé si yo soy yo o si soy usted) es debida a que lo 
sentido interiormente se convierte en algo exterior y al revés.” (15, pág. 312.) 

Para la comprensión de dicho síntoma no es necesario investigar cómo 
se origina el yo. Lo podemos considerar como ya constituído y limitarnos a 
observar por qué desaparece. Pero antes se necesita saber de qué depende la 
formación del yo y con él la sensación subjetiva de su presencia. Ambos 
fenómenos son una consecuencia de la ordenación psíquica de las actividades 
que realizamos; es lo que expresamos, por ejemplo, al decir: Yo como, yo 
cohabito, cogitur ergo sum. “Es fundamental para la formación del senti- 
miento del yo la representación del propio cuerpo, mejor dicho, el orde- 
namiento de los datos de la percepción exterior (sentido del tacto) e 
interior (sensación).” (Fenichel 7, pág. 57.) 


* Subrayado por nosotros. 
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Cuando se reprimen exteriorizaciones instintivas, desaparecen los as- 
pectos del yo relacionados con ellas. Ocurre también que el yo normal 
se mantiene tal como es a consecuencia de una actuación activa en el mundo 
exterior; en cambio, si un individuo, a consecuencia de una actitud pa- 
sivomasoquista, no ofrece resistencia al exterior, entonces su yo disminuye 
de intensidad. Se comporta en tal situación como el hipnotizado en el 
momento de la hipnosis, que presenta un yo sumiso y débil. 

Federn precisa aún más estos mismos pensamientos en las siguientes 
palabras: “El sentimiento de evidencia depende de la libido que se emplea 
en el yo, o mejor dicho, de la libido que sirve al sentimiento del yo. La 
libido es la que origina nuestro yo.” (4, pág. 425.) “La experiencia fun- 
damental de que ciertos acontecimientos cierran un período amnéstico de- 
pende, por lo tanto, no solamente de la represión de determinadas repre- 
sentaciones de objetos, sino sobre todo de la represión de un componente 
instintivo y de la represión del límite del yo que este componente instin- 
tivo ocupa de un modo característico; esto ocurre, sobre todo, con las 
funciones psíquicas, pero a veces también con las corporales.” (5, pág. 410.) 

Partiendo de tales consideraciones, si es cierta nuestra suposición que 
el esquizofrénico reprime (en el sentido amplio de la palabra) más instin- 
tos masculinos activos que el neurótico, de ello necesariamente tiene que 
resultar en el primero una pérdida mayor del yo y de sus límites. La 
práctica nos confirma esta presunción teórica. Por ejemplo, es lo que su- 
cede en un enfermo de Nunberg con síntomas de despersonalización: “Es 
digno de hacer notar, que este enfermo se sentía como antes (bien) y 
sentía su «yo», sus «energías» cuando entraba en excitación sexual y tenía 
una erección fuerte. El mismo comparaba los momentos de «pérdida del 
yo» con la situación de un pene fláccido después de la erección.” (16 
pág. 20.) Es decir, si se reprimen los instintos activomasculinos el yo 
desaparece y con él los límites del individuo con su mundo exterior; como 
consecuencia parte del yo se convierte en mundd exterior y al revés, parte 
del mundo exterior en yo. 

Compárese ahora las manifestaciones del último enfermo citado con 
las de otro despersonalizado, ya estudiado anteriormente, que exteriori- 
zaba sentimientos muy análogos, pero no referentes al yo sino a la rea- 
lidad: “Me parece —dice— que existe un paralelismo entre el tamaño 
de mi pene y mi bienestar. Cuanto más deprimido estaba yo en mi neu- 
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rosis, tanto menor aparecía mi miembro, Y a veces, cuanto estoy libre de 
pensamientos y sensaciones (en plena despersonalización), me parece que 
no tengo nada en el sitio de los genitales. El mundo se acababa para mí, en 
el momento en que dejaba de existir lo sexual. Lo sexual no me era per- 
mitido, no debía existir y por lo mismo todo lo otro existente era algo no 
permitido, algo sin realidad.” (Sadger 20, pág. 331.) Basándose en estas 
observaciones clínicas y en todas las consideraciones que anteceden, 
se deduce que instinto, yo y realidad, forman una unidad que se 
puede denominar unidad de placer (*), la cual bajo el efecto de la repre- 
sión es rechazada conjuntamente. Por lo tanto, afirmar queen la esqui- 
zofrenia existe una pérdida de parte de las conexiones psíquicas del en- 
fermo con la realidad es equivalente a asegurar la pérdida psíquica, por 
represión de un fragmento de su ello y también de un aspecto de su yo. 


SUMARIO 


En nuestro estudio examinamos ante todo la teoría corriente de las 
esquizofrenias, en lo que se refiere al aspecto de las represiones frente a 
la realidad y frente a los instintos. Vimos que con ella no se podían explicar 
muchos síntomas esquizofrénicos y que, por lo tanto, era necesario mo- 
dificarla.. Nos dimos cuenta después que un rechazo intenso de los ins- 
tintos por parte de un individuo va necesariamente acompañado de la 
pérdida de contacto con los objetos exteriores, de modo que ya no pudi- 
mos considerar el rechazo de la realidad y el rechazo del ello como as- 
pectos psicológicos contradictorios entre sí, sino más bien como sinóni- 
mos. La conclusión obtenida fué que el enfermo esquizofrénico pierde el 
contacto con la realidad exterior porque rechaza el ello y no) porque lo sa- 
tisface. Con esto se confirmó que lo que en la sintomatología del esqui- 
zofrénico aparece como satisfacciones instintivas tiene solamente un valor 
muy relativo y oculta siempre una insatisfacción incomparablemente ma- 
yor (**), Es decir, se observa en el esquizofrénico lo mismo que sucede en 
el perverso, en el toxicómano o en el neurótico en general. 


* El término a unidad de placer (Lusteinheit)_ procede de Bibring, que la considera 
formada únicamente por dos componentes: un instinto parcial y su objeto. Nosotros hemos 
añadido un aspecto del yo, como tercer componente esencial 

** Aquellos síntomas esquizofrénicos que parecen ser satisfacciones de deseos masculinos 
activos suelen obedecer a esfuerzos del yo para elaborar y enmascarar situaciones psíquicas 
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Siguiendo la investigación vimos también que en el caso Schreber y 
en el del “hombre de los lobos” la posición femenina, pasiva, y masoquista 
era más pronunciada que en el neurótico. Esta comprobación nos fué 
confirmada luego mediante el examen de algunos mecanismos psicóticos, 
como las identificaciones, el delirio de grandezas, la fe en la omnipotencia, 
la tendencia a regreso en el vientre materno y la pérdida de los límites 
del yo. 

También especificamos que la, pérdida de la realidad y del yo en los 
esquizofrénicos es consecuencia de un rechazo de los instintos activo- 
masculinos por temor al superyó (o a sus sustitutos). Basándonos en los 
mismos fundamentos psicológicos, tenemos que concluir ahora considerando 
la por nosotros demostrada prevalencia en el enfermo esquizofrénico de 
la libido femenina, pasiva y masoquista como una consecuencia de un 
rechazo de los imstintos activomasculinos; este rechazo a su vez tiene que 
provenir de una subordinación a los mandatos probibitivos del superyó. 
Claro es que en el psicótico el superyó no tiene el mismo aspecto que en 
el individuo normal, porque coincidiendo con la regresión instintiva, tam- 
bién en esta instancia inhibidora se producen modificaciones, por ejemplo 
mediante el uso de la proyección. 
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popiElnansiSacia 


(Boston) 


La historia relata en todas sus ramas acontecimientos singulares que 
jamás se repitieron en la misma forma. Puede mostrar'las cadenas causales 
que condujeron a un suceso pero sólo le sería posible demostrarlo con ayuda 
de la experimentación; con ésta nos explicaría, por qué un acontecimiento 
no ocurre ni puede ocurrir como resultado de una causa dada. El psicoaná- 
lisis es en parte como una ciencia histórica que nos enseña a discernir la razón, 
o más correctamente, las importantes razones por las cuales un individuo 
desarrolla precisamente tal síntoma y ha soñado justamente tal sueño, pero 
no nos permite predecir quién estará libre de síntomas o cuál dormir será 
sin sueños. 

No obstante, el psicoanálisis no está enteramente confinado a los lími- 
tes de lo “histórico”; la exacta y profunda observación de los fenómenos 
que vuelven a través del tiempo en formas variables pero sin embargo simi- 
lares, lo mismo que la posibilidad de liberación o inhibición de las reaccio- 
nes psíquicas, nos permiten eliminar gradualmente los factores causales ex- 
cepcionales y que están fuera de lugar. Y así el psicoanálisis! lo mismo que 
las ciencias experimentales puede llegar, aunque absolutamente por distinto 
camino, al establecimiento de leyes universalmente válidas. La influencia 
de estas leyes en todo acontecimiento que cae dentro de su esfera de acti- 
vidad puede ser pronosticada con certeza. (Cuán fuerte es esta influencia 
en casos determinados, siempre que ella no resulte limitada o contrarrestada 
en su efecto total por otras leyes, queda aquí lógicamente indeterminado lo 
mismo que en toda otra ciencia,) Iguales consideraciones podemos hacer 
para los hechos históricos hasta donde sea posible averiguar en ellos la in- 
fluencia de leyes empíricas comprobadas o leyes empleadas como hipótesis 
de trabajo —y éstas se encuentran casi siempre cercanas de la naturaleza 
sociológica o psicológica. 

La economía política, como la “rama más finamente perfeccionada de 
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la sociología” (Ludwig Mises) debiera ser especialmente bien adaptada a 
los métodos psicoanalíticos o ciencis 


experimentales. La índole de la acción 
recíproca entre sociología y psicología, mo puede ser determinada, por su- 
puesto, teóricamente por anticipado. Será establecida nada más que por lo 


fecundo de tal tentativa de cooperación. Estas reflexiones indujeron a pre- 
juicios temerarios, y según nuestra opinión a una tentativa arriesgada 
para explicar por qué alguna cosa mo sucedió en cierta época de la historia. 
A tal fin elegimos el problema específico de por qué el último período clásico 


no realizó inventos o no usó de ningún modo las máquin 


Una pregunta de este género estaría enteramente fuera de lugar si con- 
sideramos que el método primitivo de producción es coincidente con un li- 
mitado campo de distribución. Esto ocurría habitualmente en la antigiie- 
dad y la situación no fué alterada por la vastedad del territorio, mientras 
no existió organización para el intercambio de mercancías. No es necesario 
reflexionar sobre la pregunta de por qué, por ejemplo, no se logró el pro- 
greso en las máquinas de producción de mercancías en el Imperio Carolingio 
dado que en la forma de economía estática y de propia satisfacción no había 
incentivo ni punto de partida para progresos técnicos. Estos progresos fue- 
ron introducidos primero y poco a poco por las Cruzadas. 

Las condiciones eran diferentes en el Imperio Romano desde Augusto 
hasta el tiempo de Marco Aurelio por lo menos, o sea pór un período de 
más de dos siglos. La Pax Romana, la muy desarrollada red de caminos, la 
seguridad de los mares, la norma monetaria uniforme, leyes y lenguaje, hi- 
cieron posible una imponente expansión del comercio cuya semejanza sólo 
fué otra vez alcanzada 15 siglos más tarde, y hay pruebas evidentes al efecto 
de que esta oportunidad fué realmente muy bien aprovechada. Los artícu- 
los de la famosa industria cerámica de Arrecio fueron encontrados en todo 
el oeste de Europa, por otra parte los productos gálicos en Pompeya y nu- 
merosos cuños datando del reinado de Tiberio fueron descubiertos en la 
India. Estos son nada más que unos pocos ejemplos escogidos al azar. La 
distribución a través de todo el Imperio de algunos productos locales, como 
estaño de Inglaterra, minerales de España, mármol de Grecia y cereales de 
Egipto, es generalmente tan conocido como la circulación de artículos de 
lujo orientales, tejidos, perfumes, tinturas y frutas. La' gente viajaba con 
las mercancías, algunos voluntariamente como los comerciantes y artesanos, 
otros involuntariamente como los esclavos, utilizados en sus mismas ocupa- 
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ciones u obligados a ser mineros, constructores de caminos o trabajadores 
del campo. La literatura contemporánea nos proporciona abundantes deta- 
lles y las sepulturas atestiguan esto aún más elocuentemente. Las inscrip- 
ciones nos dicen de sirios que vivieron y murieron en Inglaterra, de griegos 
en Galia y en España; como es lógico la gente afluyó a una ciudad hacia 
la cual conducían todos los caminos desde cada rincón del Imperio. En la 
ya mencionada región cerámica de Arrecio dos trabajadores llamados Ti- 
granes y Bargates, que eran ciertamente orientales, probablemente persas, 
trabajaron en el tiempo de Augusto. 

Por supuesto, aun en ese tiempo se producía más para consumo directo 
que para el mercado y hasta entonces aquellas formas primitivas de economía 
no fueron reemplazadas de ningún modo. Pero el intercambio de mercancías 
y la división del trabajo realizó, a pesar de todo, extraordinario progreso y 
alcanzó un estado que el mundo no había conocido hasta entonces. Dicho 
progreso fué perdido por mucho tiempo, después de la declinación de las 
antiguas civilizaciones. La singular expansión del mercado que coincidió 
con el refinamiento de la cultura debe haber conducido a una considerable 
multiplicación de exigencias y posibilidades de mercado y concomitante- 
mente, al intercambio de valores de las mercancías. Por esto, nos hallamos 
compelidos a inferir una general y continua tendencia hacia el incre- 
mento de la producción de la que encontramos ciertamente numerosos ves- 
tigios. Sin embargo, hay solamente muy pocos vestigios del uso de la 1má- 
quina en lugar de la fuerza del hombre, “del desplazamiento del capital 
variable por el capital constante” tal como es, según Marx, característico 
e inevitablemente necesario para un período capitalista. Este hecho sirve 
como punto de partida para una investigación, por cuanto aquel mundo anti- 
guo desintegrado, el último período clásico comprendido por el Imperio 
Romano, hizo significativas adquisiciones prácticamente en todos los domi- 
nios de la actividad intelectual, en literatura e historia, ciencia natural, ma- 
temáticas y astronomía, excepto en el campo donde el progreso debía ser 
más esperado. 

Los contemporáneos del gran emperador-+filósofo, Marco Aurelio, co- 
nocieron apenas algo más acerca de la explotación de las fuerzas naturales 
hacia fines productivos que los egipcios bajo Ramsés HI, El miedo a la na- 
turaleza y el temor de su exploración, que tuvo tan fuerte efecto disuasivo 
en la Edad Media, no pudo haber sido la causa; semejante miedo fué des- 
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conocido en la Antigiedad especialmente en esta lejana época. Es aún menos 
plausible el argumento de H. Diels (*) de que estaban demasiado retrasados 
para el progreso industrial porque “la ciencia, la madre de la tecnología, es- 
taba muerta”. Aun cuando la época no produjo grandes poetas épicos o trági- 
cos, no carecieron de inteligencia ni curiosidad intelectual; solamente es nece- 
sario mencionar a Tácito y Suetonio, Séneca y Plinio, Luciano y Apuleyo y 
señalar los matemáticos y astrónomos del Instituto de Alejandría. ¿Por qué no 
surgió de esas mentes creadoras y disciplinadas la idea, tan natural de los siglos 
XVI y XVII de aplicar los conocimientos adquiridos hacia fines utilitarios? 

Esta pregunta no es nueva, por supuesto, y por el hecho del fracaso 
de la Antigijedad a este respecto a pesar del impulso inevitable debido a su 
desenvolvimiento económico, resulta un enigma tan sorprendente que uno 
apenas puede pasar por alto. La respuesta casí unánime a nuestra pregunta 
fué, que la industria de los esclavos del mundo antiguo cortó en su floreci- 
miento todo interés en el uso de las máquinas. Desde que tantas máquinas 
humanas fueron así aprovechables para arbitrarias y temerarias explotacio- 
nes, faltaron estímulos para intentar el desplazamiento de la labor humana 
por medio de las fuerzas de la naturaleza. Cuando el hombre-fuerza que per- 
tenece a una clase considerada inferior está virtualmente a nuestra disposi- 
ción ilimitada, no hay razón terrenal para buscar “por el lado opuesto los 
caminos de producción extensiva” (siguiendo la teoría del capital por Bóhm- 
Bawerk) a fin de lograr de este modo una más grande producción total, 

Puede demostrarse que exactamente lo contrario es verdadero en el 
tiempo de los Césares, que en esta época el trabajo del esclavo se volvió más 
escaso y más costoso mientras las necesidades de consumo aumentaban más 


bien que decrecían, que por eso los romanos de este período habrían tenido 
los motivos más valederos para buscar un substituto del trabajo de los es- 
clavos. La evidencia de este hecho reside en que puede ser demostrada desde 
diversos puntos de vista y no solamente por la seguridad del resultado a que 
llegaremos, sino también porque la investigación de la actitud del antiguo 
Imperio hacia el problema de la esclavitud está estrechamente relacionada 
con el lado específicamente psicológico de la cuestión (*). 


(9) Dies, H.: Antike Technik, pág. 32. 
(2) HL. Drexs toma asimismo el punto de vista de que “la esclavitud desapareció gra- 
dualmente durante la era Imperial como resultado de la Pax Romana, pero dispone del pro- 


blema en la forma antes descripta”. 
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En tres diferentes caminos el mundo Romano pudo mantener la afluen- 
cia de nuevos esclavos: por medio de sentencias en algunos crímenes (esta 
fuente fué en la práctica insignificante), mediante los nacimientos (si la 
madre era una esclava, prescindiendo del estado del padre) y por medio' de 
las conquistas o capturas de guerra. Bajo la República, después de la se- 
gunda guerra púnica especialmente, esta última fuente resultó con mucho 
la más importante y provechosa. Las inmensas hordas de esclavos que fue- 
ron traídas al país por medio de las guerras victoriosas, fueron muy proba- 
blemente más responsables que ningún otro factor de soliviantar el mer- 
cado político y social en los últimos años de la República. Se originaron 
los grandes patrimonios. Ellos trajeron sus grandes propietarios y un bene- 
ficio seguro, porque fueron trabajados por esclavos quienes eran siempre 
reemplazados por poco precio y podían ser explotados negligentemente y 
sin piedad. 

La explotación de las minas, la construcción de la imponente red de 
caminos y el lujo de la metrópolis, todo fué hecho posible al principio por 
esta fuente de trabajo. Con Augusto y su Pax Romana esta fuente quedó 
casi completamente agotada y nunca más fué restablecida. El hecho de 
sofocar una insurrección en las provincias ya conquistadas producía relati- 
vamente gran número de esclavos de tiempo en tiempo, como ocurrió con 
los nueve mil judíos que fueron hechos esclavos después de la conquista 
de Jerusalén por Tito y la mayor parte relegados a las minas egipcias. Tan 
desesperados levantamientos, fueron, sin embargo, excepcionales bajo los 
Césares y fueron aún más raras las grandes y afortunadas expediciones mi- 
litares. 

El exceso de nacimientos, quedaba por esto, como el único recurso para 
mantener y renovar el suministro de los esclavos. Pero tal exceso no puede 


ser alcanzado en el caso de la clase explotada sin piedad; es necesario por 
tanto no solamente tener consideración especial con la madre embarazada 
o lactando, sino también conceder a los padres ciertas medidas de bienestar, 
algo similar a la vida de familia, a fin de inducirlos a criar hijos. 

Estos son realmente los cambios característicos de la era Imperial e 
indica definitivamente que las personas habían aprendido a considerar a los 
esclavos como una posesión valiosa, pero que no pudieron retener por más 
tiempo. Los grandes patrimonios desaparecieron y en su lugar le sucedió el 
sistema de arrendamiento. En vez de ser conducidos a trabajar como pri- 
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sioneros encadenados o alojados en prisiones imhospitalarias por la noche, 
los esclavos vivían ahora con sus esposas e hijos como moradores o arren- 
datarios de las granjas cuya administración difería de la propiedad libre: so- 
lamente en que debían entregar una parte de sus productos y desempeñar 
trabajo gratuito en el patrimonio del amo. Aunque no existía para los escla- 
vos el matrimonio legal (se los consideraba animales domésticos), los mis- 
mos amos procuraban no separarlos y las lápidas sepulcrales muestran que 
los “contubernales” vinculaban uno al otro tan fielmente como en los ma- 
trimonios (*). 

La ley, como de costumbre tomó una actitud inflexible, sin discerni- 
miento dentro de la nueva situación: la primera reacción es una fuerte ten- 
dencia hacia la represión la cual es expresada en un incremento de la seve- 
ridad. Así el Senatus Consultum Claudianum estableció que los hijos de una 
mujer libre debían ser esclavos, si el padre era un esclavo, aun cuando el 
amo de éste no lo reclamara como de su propiedad. Un jurista conservador 
con la ayuda del populacho, logró restablecer la ley anticuada conforme a 
la cual todos los esclavos de un hombre asesinado por un esclavo debían ser 
ejecutados, a pesar de que aquel César humano, Nerón (*) trató de impedir 


estos asesinatos en masa, 

Los esclavos no podían tener bienes. Sus ahorros (peculium) eran 
considerados ante la ley como indistinguibles del patrimonio del amo. Pero 
gradualmente la nueva tendencia empezó a hacerse sentir también en la ley, 
en parte gracias a las concesiones de los emperadores progresistas y en parte 
por la deferencia hacia el jus gentium. Ahora como siempre el amo puede 
matar a un esclavo a voluntad, pero ya no puede arrojarlo a las fieras en el 
circo, ni mutilarlo, ni obligar a la mujer esclava a la prostitución contra la 
voluntad de su primer dueño. 

El esclavo encuentra asilo en cada estado del Emperador si su amo abusa 
de él sin causa. Los ahorros no son reconocidos explícita pero sí indirecta- 
mente (gracias a una serie de decisiones del Código a este respecto como en 


(+) Un pasaje semejante en el Banquete de Petronio, en el que un liberto viejo se jacta, 
“contubernalem meam redemi, ne quis in sinu manus tergerer” (he comprado la libertad 
de mi compañera de cama, por esto nadie puede introducir las manos en su seno) dice más 
que cualquier extenso discurso sobre las costumbres. 

(4) No es generalmente conocido que en los primeros años de su reinado, al menos, 
Nerón fué un Emperador benigno y querido. 
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los casos de disposiciones testamentarias, liberaciones, etc.) como fortuna 
del esclavo con la que puede hacer lo que le plazca, aun alcanzar a comprar 
su libertad al amo. Los esclavos pueden hacerse miembros de las sociedades 
únicamente permitidas en el Imperio Romano —sociedades de entierros y 
cofradías religiosas—=, allí se les permitía reunirse con hombres libres y 
también ocupar eventualmente puestos de honor. 

Muchos ejemplos más pudieran ser citados, puntualizando en el mismo 
sentido, pero las manifestaciones susodichas ilustran suficientemente la ten- 
dencia que se manifiesta primero en el desarrollo social y luego en la ley 
civil y criminal —la tendencia a defender la existencia de la vida de fami- 
lia, de la persona y de la propiedad del esclavo—. Esta tendencia humana 
nunca hubiera emergido en forma permanente y decisiva mientras los 
esclavos estuvieran disponibles en cantidades bastante grandes y los déficits 
fueran reemplazados sin dificultad. 

La transformación de esta corriente llega a ser aún más precisa cuando 
observamos sus manifestaciones más destacadas por medio de las cuales el 
sentimiento popular penetra en la literatura y la filosofía moral; es aquí 
donde se descubre tal corriente con seguridad aún en la temprana era im- 
perial desde Nerón a Trajano, especialmente; o sea en el período cuando 
la paz universal debe haberse hecho sentir en la interrupción de la afluencia 
del esclavo. Casi al mismo tiempo, “servus homo est” —el esclavo es hu- 
mano— resonó en dos regiones: una vez en Juvenal como pregunta irónica 
que una mujer dirige a su marido cuando rehusa castigar a un esclavo ino- 
cente para no satisfacerla en su capricho sadista y otra vez en Petronio en 
la burlesca escena del Banquete, ejecutada con incomparable vivacidad; 
esta vez en labios de un ebrio, Trimalchio, el que había sido un esclavo. Cier- 
tamente el mismo Trimalchio se mantiene impasible oyendo el relato de que 
un esclavo fué crucificado porque maldijo el “numen”, dios tutelar de su 
amo. Pero al mismo tiempo Séneca alza su voz en favor de los esclavos y 
aduce por el reconocimiento de su humanidad basándose en fundamentos 
morales y prácticos. Plinio no solamente habla, sino que actúa según el 
caso y Statio relata en sus versos la muerte de un joven esclavo como si éste 
fuera su propio hijo. Los epitafios de los amos para los esclavos, o de éstos 
para sus amos emplean no solamente la fórmula usual para tales inscripciones, 
sino que a menudo hablan el lenguaje del verdadero afecto: así, por ejemplo 
G. Pescenio Chrestio en la lápida dedicada a su nodriza la menciona con 


90 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


un diminutivo que es aproximadamente el mismo y tan común en Ingla- 
terra hoy día —“a su nanny”—, “nonna suae”. 

En los días de la República el esclavo libre fué llamado /ibertus, su 
hijo libertinus y el nieto de aquél fué el primero en ser considerado como 
ingenuus, es decir como un ciudadano verdadero. Bajo los Césares los hom- 
bres libertados eran llamados libertus y libertinus, de las cuales aquella deno- 
minación fué usada tanto por sus allegados como por el último amo: sus hijos 
eran ingenuus. Cuando Horacio sarcásticamente relata que fué preguntado 
en todas partes cómo pudo pertenecer al círculo íntimo de los amigos del 
Mecenas a despecho de su humilde origen, y menciona el asombrado “tu 
patre libertino ortus” significa que él fué hijo de un antiguo esclavo. 

Este impresionante cambio es atribuído por muchos eruditos al estoi- 
cismo, el cual aventajó visiblemente y casi desplazó durante la era imperial 
a sus antagonistas filosóficos, los epicúreos. Que el estoicismo tuvo una 
fuerte influencia en este sentido, lo observamos en el caso de Séneca; más 
tarde los estoicos, casi sin excepción, siguieron la misma conducta. La Cris- 
tiandad relacionada con el estoicismo en éste como en muchos otros as- 
pectos, emprendió la causa de reconocer la humanidad del esclavo con gran 
vehemencia, basada en una nueva motivación religiosa, y le dió, además, 
expresión práctica creciente a través del bondadoso trato de los esclavos 
y del establecimiento de instiruciones humanitarias para beneficiarlos (*). 

Que el cambio en la actitud general hacia los esclavos y los nuevos 
afanes que surgieron para el mejoramiento del stándard de vida entre ellos, 
sea derivado de la influencia de un sistema filosófico no tiene fundamento 
bastante fuerte, aunque dicha influencia está innegablemente presente. Pre- 
ferimos en este punto aceptar una causalidad inversa, tal como en el espí- 
ritu de la concepción materialista de la historia y decir que, el gran éxito 
del estoicismo, así como el progreso evidente de tolerancia hacia los escla- 
vos, fué ocasionado por la situación económica; especialmente, por el cons- 
tante decrecer del número de esclavos, en proporción con las nuevas exi- 
gencias de la extinción. 


(5) Al principio la Cristiandad nunca dió el paso decisivo para eliminar la distinción de 
clases: ni en su periodo más primitivo, porque era en aquel tiempo una doctrina mística 
trascendental que no incluyó los problemas sociales, ni tampoco algún tiempo después porque 
hubiera sido imposible participar en la comunidad de vida de los antiguos y rechazar la 
esclavitud, lo que significaría en nuestros días un programa de abolición de todas las 
máquinas. Se sabe de cristianos que ya en los comienzos del segundo siglo poscían esclavos. 
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¿Qué pensó aquella era de su propia organización social? ¿Convino 
en el hecho de que la mayor parte de la producción se apoyó en la labor 
del esclavo? ¿Asintió en reclutar esclavos para todos los servicios impor- 
tantes? No debiéramos esperar demasiada crítica. Hubo una carencia total 
de oportunidad para establecer una comparación. Pero tenemos las pala- 
bras de Plinio, que revelan en su magnífica claridad mucho dé lo que está 
solamente insinuado en cualquier otra parte: alienis pedibus ambulamus; 
alienis oculis agnoscimus; aliena memoria salutamus; aliena vivimus opera... 
Nibil aliud pro nostro habemus quam delicias (caminamos con pies ajenos, 
vemos con ojos ajenos, saludamos con memoria ajena, vivimos con el tra- 
bajo ajeno... sólo para nosotros guardamos los placeres). 


100 


Al hablar de la invención de las máquinas no nos referimos, por su- 
puesto, a los utensilios simples como el arado, tornos de hilar, telares de 
mano, rueda de alfarero, que eran conocidos por los romanos tan bien 
como por los otros pueblos de la Antigiiedad, desde los más remotos tiem- 
pos 
realizar su trabajo más fácilmente y mejor, sino aquellas máquinas com- 
plicadas, que, una vez puestas en movimiento, hacen el trabajo solas, así 
que el hombre, en un cierto sentido, necesita solamente jugar el papel de 
cerebro-maestro que controla; nos referimos a aquellas adquisiciones seme- 


No debemos considerar las herramientas que hacen posible al hombre 


jantes al telar mecánico, martinete de vapor, la locomotora, etc. De aquel 
tipo de herramientas que el hombre usa en forma parecida a un órgano nue- 
vamente adquirido (es naturalmente difícil trazar la línea de diferenciación), 
no fueron pocas las que poseyó la Antigitedad, y algunas en forma sumamen- 
te perfecta, la ballesta, por ejemplo, con la que las piedras podían ser arro- 
jadas con más fuerza que con la mano simplemente, y marcadores de tiempo 
(reloj de arena y clepsidra), de gran precisión. Del otro tipo de herra- 
mientas, que por la independencia de su trabajo dan la impresión de re- 
emplazar al hombre, difícilmente hubo un ejemplo. Aun el poder del agua, 
para los molinos, no parece haber sido ampliamente utilizado, porque los 
molinos fueron movidos a menudo por esclavos. 

La mayor parte del conocimiento de las máquinas de los antiguos 
están registrados en los escritos de Herón de Alejandría, de quien se ignora 
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cuando vivió. La opinión de los eruditos oscila en un período no menor 
de 200 años (*). Sus trabajos de mecánica contienen descripciones de má- 
quinas que en parte había inventado, o mejorado, o bien copiado de otros 
inventores. Es sorprendente ver como aquella antigiiedad llegó a la inven- 
ción de las máquinas. La presión hidráulica, tanto como la presión del 
aire y aun la presión del vapor, fueron conocidas y utilizadas para mover 
pesos. El aparato conocido en esta época como la fuente de Herón, utiliza 
el aire comprimido (el cual empleó Crtesibios, 150 «1. de C., en la bomba 
de incendios). El colipila de Herón es el prototipo de la turbina a vapor. 
El uso de la presión hidráulica para levantar grandes pesos como atestigua 
Suetonio, fué conocido por los romanos del Imperio, pero lo usaban sola- 
mente para cambiar las escenas en el circo. El punto en cuestión aquí es 
que ésos no fueron hallazgos del azar, sino descubrimientos basados en 
hechos matemáticos y físicos, que, sin embargo, no encontraron aplicación 
práctica. O más bien, esta aplicación estuvo limitada sólo a un campo, es- 
pecialmente aquel de la diversión. Herón dijo, en verdad, en la introduc- 
ción a su mecánica, que esta ciencia enseña al pueblo “a vivir en confort”. 
Pero por lo mencionado anteriormente, a las significativas invenciones les 
reconocía solamente un propósito: la diversión del espectador. El manejo 
automático de las marionetas del teatro (inventadas por Philo de Bizancio) 
sirve al mismo propósito. Una aproximación hacia la aplicación práctica 
se realizó en los oficios religiosos: en los templos egipcios los sacerdotes 
establecieron máquinas de servicio automático para el agua bendita, en las 
que introduciendo por una ranura una moneda acuñada, hacía fluir el lí 
quido sagrado sobre las manos del devoto. 

Este aspecto de diversión de cada invento dentro del dominio del 
juego sirvió a la máquina para continuar durante toda la Antigiiedad. 
Aun cuando lo juicioso era la inclinación suprema de la mentalidad de 
los romanos, esta situación no fué alterada. Los tornos de hilar, los mo- 
vimientos de las muñecas y los títeres, todo indicaba claramente que en 
este caso sólo se perseguía el placer sin ningún fundamento serio. Es 
evidente que esos objetos suscitaban la alegría complaciente del pueblo, 
el que no fué sin embargo nada pueril en otros aspectos. Es signifi- 
cativo que Herón otorgue a la mecánica el mandato estricto de prestar 
especial atención al aspecto atractivo en la construcción de la máquina. 


(6) Drers lo ubica al comienzo del tercer siglo A. D., loc. cit., 57. 
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El mundo antiguo no se preocupó de la invención de las máquinas, 
no por causa de necedad ni de superficialidad. Las convirtió en elementos 
de juego a fin de eludir su repugnancia. 


Tu 


Los pueblos civilizados de la Antigúedad asumieron la misma actitud 
hacia aquellas formas de máquinas parecidas al hombre y que lo suplan- 
taron (o más bien hacia la posibilidad de tales máquinas), que los habitan- 
tes de “Erewhon” en la notable novela utópica, de Samuel Butler. Había, 
sin embargo, esta diferencia: los habitantes de “Erewhon” destruyeron 
en plena conciencia las máquinas y prohibieron su creación más amplia, 
después de haber sido ilustrados por un maestro docto y perspicaz de que 
las máquinas serían peligrosas para sus descendientes. Mientras que en la 
Antigiiedad el mismo efecto surgió instintivamente o con más precisión de 
motivos inconscientes, y fué completamente realizado en el psiquismo en 
vez de serlo en la realidad exterior. Es decir, se produjo la represión del 
impulso inventivo que tendía hacia el descubrimiento de tales máquinas o 
de su uso económico. Fué justamente inevitable, y dicho impulso inventivo 
se orientó dentro de otros cauces y hacia otros propósitos. 

Citaremos aquí un ejemplo ilustrativo de quien, si bien es verdad que 
no poseyó la dialéctica original y brillante de Samuel Butler, estaba dotado 
de la sensibilidad y forma expresiva de un poeta, y pudo registrar reac- 
ciones similares en sí mismo. Hace alrededor de un siglo Enrique Heine 
visitó Inglaterra, por entonces muy a la cabeza de Europa y en los co- 
mienzos de una época de verdadero maquinismo. En Florentine nights 
(Noches florentinas), hace que la “Figura”, interpretando sus propios pen- 
samientos e impresiones, observe como sigue: “La perfección de la maqui- 
naria que es allí aplicada a todo y que ha reemplazado tantas. funciones 
humanas, tiene para mí algo funesto; esta vida artificial en ruedas, palancas, 
cilindros y un centener de pequeños ganchos, alfileres y dientes que se 
mueven casi apasionadamente, me llena de horror. Estuve no menos mo- 
lesto por la exactitud, la precisión, la puntualidad en la vida de los ingleses; 
pues como las máquinas en Inglaterra parecen tener justamente la perfec- 
ción del hombre, también los hombres parecían máquinas. Sí, la madera, 
el hierro y el latón parecen haber usurpado allí la mente humana y haberse 
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casi enloquecido por el exceso de preocupación mental, mientras que el 
hombre sin mentalidad semejante a un espectro vacío, realiza su ocupación 
habitual en una forma mecánica.” 

El analista debe tomar nota de tales palabras, especialmente desde que 
ellas invaden un dominio del cual todavía muestra ciencia conoce muy 
poco. Sabemos perfectamente que las herramientas que habilitan al hombre 
para realizar su trabajo con más éxito y facilidad y le ayudan a continuar 
en sus actividades, sin lograr una existencia automática e independiente de 
sí mismo, son en su mayor parte símbolos fálicos. Su empleo en el trabajo 
fué originalmente, según la teoría de Sperber, un sustituto del acto sexual. 
Este simbolismo puede ser demostrado, por ejemplo observando el taladro, 
el cepillo, el martillo y particularmente el arado, lo mismo que por la ri- 
queza de material folklórico, mitológico, arqueológico y filológico y am- 
pliamente confirmado por el simbolismo de los sueños. Respecto a las má- 
quinas bajo discusión aquí, poco podemos citar para demostrar el mencio- 
nado simbolismo en el inconsciente de lo que se ha dado en llamar vida 
mental normal, o desde las fantasías colectivas del pasado; es un peque- 
ño enigma puesto que, como hemos acabado de ver, la concepción de 
tales máquinas fué uno de los conocimientos más recientes de la huma- 
nidad. ' 

Dentro ya de la psicopatología, en un caso dado, recurrimos al método 
psicoanalítico para consejo y guía. Hemos aprendido a ver en lo patológico 
y anormal, la expresión cruda, deformada y parcial, hasta el punto carica- 
turesco de aquello que en lo normal pronto elude nuestra observación. La 
máquina, como una “máquina de influencia”, juega como todo psiquiatra 
conoce bien, un papel típico en las fantasías de persecución del esquizofré- 
nico. Casos de este género están descritos en todo texto de psiquiatría, son 
demostrados en todo curso de enseñanza y los encontramos en todas las 
instituciones para alienados. Una comprensión de los mecanismos psíqui- 
cos de tales fantasías de persecución puede ser lograda naturalmente sólo por 
medio del psicoanálisis; esto fué primero llevado a cabo con buen resultado 
por Tausk, quien obtuvo una total comprensión de este síntoma desconcer- 
tante. (*) En un caso particularmente claro el paciente imaginó primero la 
“máquina de influencia”, como una reproducción completa de su propio cuer- 


() Uber die Entstebhung des “Beeinflussungsapparates” in der Schizophrenie. "Int. 
Zeitsch. fiir Psych.”, V, 1919. 
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po, algo parecida a una figura alargada en un sarcófago. La manipulación en 
cierta parte de la figura producía sensaciones en la parte correspondiente del 
cuerpo del paciente. En el curso del tiempo esta figura se hizo aplanada y 
confusa hasta no quedar sino la acostumbrada nebulosa de la “máquina de 
influencia”. Otros casos, aun cuando menos claros nos justifican presumir 
como típico un proceso de este género. Tausk sintetiza los resultados de 
sus investigaciones como sigue: “Naturalmente esta proyección debe ser 
utilizada en forma análoga a un mecanismo de defensa contra la libido 
que pertenece al cuerpo del individuo, pero la cual se ha vuelto tan grande 
o tan inoportuna que el individuo no la puede ya aceptar como pertene- 
ciente a él mismo.” (*) Tausk no pasó por alto la conexión con el invento 
normal de la máquina: “Las máquinas producidas por el ingenio del hom- 
bre son ideadas según la apariencia del cuerpo humano, una proyección 
inconsciente de la construcción de su propio cuerpo.” (*) 


Freud establece que el cambio de distribución de la libido que forma 
la base de la esquizofrenia consiste en una regresión al narcisismo. En esta- 
dos catatónicos esto explica directamente una completa retirada de la libido 
del revestimiento de los objetos. En el delirio y las alucinaciones de los 
esquizofrénicos (de quienes la “máquina de influencia” es un ejemplo tí- 
pico) Freud ve un intento de recuperación, incompleto, es verdad, por el 
cual el paciente, sin haber podido abandonar el plano de regresión, hace 
esfuerzos desesperados para recuperar sus cargas de objetos. Esta conclu- 
sión que Freud dedujo de las fantasías paranoideas y esquizofrénicas de 
Schreber (**”) han sido confirmadas en posteriores investigaciones psicoana- 
líticas de una extensa cantidad de material patológico. 


Enriquecidos por estos conocimientos derivados, de la psicopatología, 
volvamos ahora a nuestra pregunta: ¿Cuál fué el poder enigmático que con- 
tuvo al hombre de la Antigiiedad del descubrimiento de las máquinas que 
suplantan al obrero, o bien de su consecuente utilización, no obstante haber 
sido conducido en esa dirección por sus conocimientos técnicomatemáticos 
por un lado, y por la necesidad económica, por otro? 


Para aclarar este enigma no debemos esperar que el material, aunque 


(8) Loc. cit, 1. 

(9) Loc. cit., 33. 

(10) Observaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia (dementia paranoides) 
autobiográficamente descripto. Obras completas, troducción castellana, tomo XI. 
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fragmentario e indirecto, sea recogido de las fuentes originales que están a 
nuestra disposición (documentos literarios, monumentos, inscripciones y re- 
copilaciones), y aun, si los pueblos de la Antigiiedad pudieran abrir sus la- 
bios otra vez nos dirían justamente tan poco como durante su psicoanálisis 
un paciente es capaz de relatar las causas inconscientes de su. inhibición 
neurótica. 

La hipótesis psicológica con la cual intentamos llenar este vacío es al 
efecto, que fué un conflicto narcisístico el que implantó esta inhibición 
en los pueblos de la Antigiiedad. La defensa contra un narcisismo que 
se ha vuelto abrumador induce al esquizofrénico a crear máquinas, aun- 
que sólo por alucinación. “En el sentido puramente físico ella (la má- 
quina de influencia) representa una proyección, el cuerpo del paciente 
proyectado en el mundo externo” (*). El paciente se libera por sí mismo 
de la tensión psíquica en una forma típica de la esquizofrenia mientras 
proyecta, exterioriza, aquello que le resulta intolerable. Ahora lo conside- 
ra ser parte del mundo exterior, alucina las percepciones apropiadas y de 
tal modo expulsa a éstas como una parte de su mundo interior (“pérdida 
de los límites del yo”, en la frase de Tausk). El conflicto que en vez de 
conducir a la creación delirante de máquinas por medio de la proyección 
n de la acti- 


del yo excesivamente amado, terminó más bien en la inhibi 
vidad de la fantasía orientada en esta dirección, fué para los antiguos in- 
dudablemente más débil y menos profundo que aquél causado por la re- 
gresión esquizofrénica. El resultado característico de esta forma de defensa 
es el sentimiento de lo “siniestro” el cual es expresado con lucidez clásica 
en aquellas líneas de Heine. En algún sentido vago, que nosotros des 
cemos a menudo, consideramos este sentimiento como una reacción hacia el 


cono- 


repentino animarse de lo inanimado, cuando inesperadamente un objeto co- 
mienza a moverse o a hablar de manera humana. 

El uso de autómatas en la literatura, el teatro y en el cinematógrafo 
con el deseo de producir un efecto “siniestro” es tan general, que parece 
superfluo citar ejemplos y pruebas (**). En el análisis de la neurosis, no 
es de ningún modo raro ver este fenómeno aumentado de intensidad en un 


(22) Tausk; loc. cit. 

(12) Con respecto a la referencia de lo “siniestro” en el conflicto narcisístico, ver 
Freun: Lo siniestro. Obras completas, traducción castellana, tomo xvm. Yo he señalado 
algo semejante. ñ 
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violento ataque de angustia (*). Tenemos el derecho de suponcr que la 
forma de defensa fué absolutamente más activa, por lo general en los pue- 
blos cuyo narcisismo estaba más fuertemente desarrollado que en los nues- 
tros, y también en relación más directa con el yo corporal. Además, no 
existe diferencia si ocurrió realmente el encuentro “siniestro” con el yo 
corporal proyectado, o si la fantasía inventiva fué destruída o rechazada 
desde cada aproximación a semejante construcción mental; un caso sería 
tan comprensible como el otro al constituir la expresión de un incremento 
de la necesidad de protección. 

Sí, como Plinio “el Viejo” lamenta, fueron ojos ajenos, piernas ajenas, 
memoria ajena de quienes se aprovecharon las clases gobernantes favore- 
cidas por los progresos de la civilización, entonces por lo menos aceptaban 
ojos y oídos humanos, órganos sensoriales parecidos a los suyos propios, 
pero no máquinas preterhumanas. El esclavo que fué utilizado como una 
máquina, era, no obstante, un ser humano verdadero, no un antropoide au- 
tomático y animado. 

¿Estaba el narcisismo de los hombres de la antigua civilización más 
fuertemente desarrollado, menos dañado o diferentemente dispuesto de lo 
que sucede en la totalidad de casos con nosotros y con nuestros contempo- 
ráneos? Aquí hemos llegado al punto donde sería otra vez posible estar 
a la búsqueda de la prueba. 


IV 


Nunca fué el cuerpo humano representado tan acabadamente y en- 
noblecido a semejante altura de perfecta belleza como en el arte griego, 
al que copiaban todas las civilizaciones de la Antigiiedad. El interés en el 
cuerpo debe haber existido en ese tiempo en tal grado (lo que es en nuestra 
época solamente el caso excepcional), que fué exaltado a la posición de 
objeto casi exclusivo; cada detalle de su apariencia (esqueleto, músculos, 
piel, movimientos y expresiones), fueron estudiados con incansable celo. 
La finalidad no fué lograr la más grande diversidad posible, sino el descu- 
brir un ideal perfecto de belleza de cada tipo. Estamos mejor capacita- 


(13) En las primeras etapas de la esquizofrenia precediendo a su proyección como 
“aparato de influencia” esta defensa contra el narcisismo aparece como “sentimiento de des- 
personalización”. 
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dos para medir no solamente la disposición que tenían a descuidar mucho 
de lo que fué vital y característico cuando se puso en el camino de preservar 
el tipo ideal, sino también la fuerza y sensibilidad especial del narcisismo 
corporal, lo que nos esforzaremos en demostrar. Para aquellos hombres de 
la Antigiiedad el cuerpo fué su ser verdadero, al que pudieron cargar de 
una libido siempre igual; el alma fué para ellos, por el contrario, solamente 
una sombra fugaz e impalpable, a la cual estaba lejos de serle conferido el 
mismo interés, hasta que la era Cristiana invirtió las relaciones (*). Tam- 
bién después de la muerte, el cuerpo era aún la cosa esencial para ser cui- 
dado por sobre todo. A este respecto el mismo sentimiento, aquel de toda 
la Antigiiedad, es expresado en la súplica de Priamo, en la autoinmolación 
de Antígona y en el absurdo testamento de Trimalchio. Tampoco el es- 
clavo conoció más importante empleo para sus ahorros que comprar su 
lugar, en uno de los collegía funeraticia, lo que le garantizaba un entierro 


decoroso. 
Tal vez podamos considerar aquí la mayor franqueza con que los an- 


tiguos glorificaban la unión amorosa entre personas del mismo sexo. Por 
razones sociales la homosexualidad no fué nunca altamente considerada, 
desde que el Estado fué cimentado en la familia. Pero cuando desde Platón 
a Petronio, la homosexualidad es no obstante ensalzada.en elevadísimos to- 
nos, una fuerza instintiva poderosa debió trabajar en su favor. El narcisismo 
es un importante factor de la fijación homosexual, el cual se mantuvo firme 
en relieves muy definidos precisamente en la homosexualidad del mundo 
antiguo, idealizada y a menudo inhibida en sus designios como fué, pero 
nunca divorciada por la represión de su fin sexual original. El hombre 
amó al joven como el ideal de su propia juventud, al adolescente, el que 
representó su fantaseada esperanza de la madurez: ésta es la formulación 
que Freud ha deducido de la paidofilia de los griegos. Esta atracción nar- 
cisística, de la que carecía hacia el otro sexo si bien no poseyó la mayor 
intensidad por lo menos tuvo más general aceptación que en nuestros 


días (**). 


(24) En las primeras líneas de La llíada, Homero dice que la cólera de Aquiles arroja 
en Hades las almas de tantos valientes, pero “ellos mismos” se abandonaban para que los 
devorasen los pájaros. El cuerpo era el ser verdadero y quedaba así por toda la antigiiedad. 
Los epitafios de un tiempo más tarde, dicen lo mismo; por ejemplo Nom fui, non sum. 

(13): No deseo entrar aquí en una discusión del papel importante que tiene el marci- 
sismo en la angustia de castración del varón y la envidia del pene de la hembra homosexual. 
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En un artículo anterior (**) he señalado la diferencia entre el senti- 
miento antiguo y moderno hacia la Naturaleza inanimada. La concepción 
animista que veía en árboles y montañas, en el agua y las nubes y aun en 
los cuerpos celestes vivir seres humanos en su mayor parte, ya no fué to- 
mada en adelante tan literalmente por los pueblos de la Antigiiedad como 
por aquellos de una etapa más primitiva de cultura, aunque nunca fué en- 
teramente abandonada. Las divinidades que fueron consideradas como pro- 
tectoras de realizaciones y de instituciones sociales nunca dejaron de per- 
sonificar la Naturaleza, y sus cultos fueron llenados con ritos mágicoani- 
mistas. Cuando todo esto retrocedió a una posición subordinada dentro de 
la religión oficial romana del Estado y del Emperador, cimentó una nueva 
modalidad en los cultos con sus rituales místicos, rituales que luego acep- 
taron otros pueblos. La relación emocional de los hombres hacia lo que 
rodea la Naturaleza fué expresada en la concepción antropomórfica de dio- 
ses y semidioses, que distribuyen dádivas o producen daño, bendicen o 
amenazan, pero cuya presencia estaba en todas partes y era siempre pal- 
pable. Es verdad que esta proyección del yo es uno de los fenómenos más 
tempranos en el desarrollo de la humanidad, fenómeno que se repite en 
cada niño. Un resto de esto persiste por supuesto en los adultos; sin em- 
bargo, en nuestra etapa de desarrollo el narcisismo sigue otras trayectorias. 
La proyección a la que se adhirieron los antiguos, representa exactamen- 


te el mis 


mo mecanismo que induce al esquizofrénico a crear la “má- 
quina de influencia”, un arrojar el propio yo al mundo exterior a fin 
de liquidar un conflicto interno. Pero el resultado es antitético, para la 
alucinación del esquizofrénico y la inhibición de los antiguos, ambos que- 
dan colocados en oposición entre sí como están los polos positivo y negati- 
vo. El hombre animista dió vida al mundo inanimado con dicho narcisismo, 
para el que no pudo encontrar otra aplicación; el esquizofrénico transforma 
su propio cuerpo en algo ajeno e inanimado (primero a través del senti- 
miento de despersonalización y en una etapa más distante de regresión en 
la “máquina de influencia”). 

En la etapa de la civilización grecorromana la aceptación y estimación 
estéticas de las impresiones de la Naturaleza no quedaron limitadas a una 
mera forma de animismo aunque fuera refinado. A fin de obtener un cua- 
dro exacto de sus concepciones debiéramos:reunir, comparar y examinar 


(19) Uber Naturgefiibl, “lmago”, l, 1912: : z 
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todas las descripciones importantes de la Naturaleza de los períodos clá- 
sicos, y clásicos más antiguos, una tarea para la que no tenemos aquí ni 
espacio ni la inclinación necesaria. Sin embargo, según las mumerosas im- 
presiones, aun cuando no precisamente definidas, estamos obligados a acep- 
tar la conclusión de que las impresiones estéticas de la Naturaleza procedie- 
ron no tanto de la Naturaleza, como tal, sino de la Naturaleza en su relación 
con la vida humana, sus necesidades y aspiraciones. 

Tomemos como un ejemplo entre muchos, de los casi universalmente 
io en alabanza de las primaveras venusianas. El 
encanto de la primavera aquí ensalzado que aun hoy vuelve en las estrofas 
breves y maravillosamente claras, es su frigus amabile, la frescura placen- 
tera que ella proporciona al pastor y sus rebaños. Hasta en sus más, minu- 
ciosos detalles todo lo descrito tiene una relación con la humanidad que 
vive en su proximidad; la belleza “en y por sí misma” está tan apartada de 
esa humanidad como lo está desde la fons vicinus tectis jugis aquae, que 
Horacio desea para su casa de campo ideal. 

Esto no quiere significar que Horacio, o algún otro poeta de la Anti- 
giúedad, fuera capaz de observar la naturaleza solamente desde el punto 


conocidos cantos de Hora 


de vista del utilitarismo común, pero más bien, que el elemento humano 
debe siempre estar presente y que la belleza en la Naturaleza fué primera- 
mente observada por los beneficios que proporciona al hombre. Esto está 
confirmado por el hecho de que los pueblos de la Antigiiedad no supieron 
reaccionar estéticamente a una naturaleza que fué extraña y hostil al hom- 
bre y que no le concedía ni amparo ni alimento. Los antiguos no buscaron 
ni encontraron la belleza de la Naturaleza en las rocas de las montañas ni 
en la inmensidad del mar. En completo contraste encontramos aquel tipo 
de sentimiento hacia la Naturaleza que llegó a ser aceptado en siglo XVIII, 
el cual fué expresado más enérgicamente por Rousseau, de quien pudo 
casi decirse que solamente percibió la Naturaleza como hermosa donde 
permanecía libre de todo vestigio de humanidad; la concepción utilitaria 
«de la Naturaleza fué considerada como servidumbre o profanación. 

Así como el sistema Ptolomeico colocaba a la tierra en el centro del 
«cosmos, también para las gentes de la Antigiiedad el hombre en cada caso 
era el centro del Universo. Esta figura central que estaba convencida 
de que la naturaleza le servía sonriente, no representaba una mera abs- 
tracción de la humanidad, sino al hombre de su propio lenguaje, de sus mis- 
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mo pueblo, de su misma casta, en quien todo individuo podía reconocerse: 

El próximo capítulo de la historia trajo la extirpación completa y la 
aniquilación despiadada de esta forma de narcisismo precisamente, al cual 
podríamos llamar “el ingenuo”. La nueva enseñanza fué que el cuerpo era 
algo pecaminoso y detestable, dado solamente a nosotros para ser despre- 
ciado y maltratado, y que debía olvidarse tan pronto como fuera posible. 
Anacoretas ascéticos, mártires y monjes, predicaron con palabras y precep- 
tos la mortificación de la carne. El narcisismo, frustrado en cada satisfac= 
ción de su yo corporal por profundos sentimientos de lo pecaminoso e in- 
digno, fué dirigido hacia la concepción de una divinidad, con quien el yo 
se esforzó en obtener una unión mística y a través de ella volver a tomar 
su investidura narcisística completa. Estos cambios psicológicos no tuvie- 
ron influencia en la imaginación inventiva de aquellos pueblos mientras las 
condiciones económicas permanecieron en un nivel primitivo, con el cam- 
bio de mercancías meramente local y a menudo directo. Fué solamente 
después de las Cruzadas cuando los comienzos de resurgimiento de la pro- 
ducción y un cambio internacional de mercancías basado en el oro y la ex- 
tensión del crédito desarrollado que se hizo sentir en la humanidad del 
lado occidental, las consecuencias del cambio fundamental. 

Es de gran interés para nuestro tema observar cuán diversos son los pri- 
meros indicios de la nueva edad, la era de la invención que se aproximaba gra- 
dualmente. En Italia, donde debido al Renacimiento, consistió en una tentativa 
de revivir las formas antiguas del pensamiento, recurrieron también a las for- 
mas antiguas del narcisismo fijado en el yo corporal. El cuerpo humano fué 
estimado y honrado otra vez, su belleza descubierta nuevamente fué como 
antes el principal objeto del arte. Y es interesante que a pesar de la pro- 
ducción genial y de la inspiración para el futuro, y no obstante el genio 
creador de Leonardo, el Renacimiento italiano permaneció dentro del tiem- 
po de su florecimiento, casi enteramente carente de inventos de gran valor 
práctico. Por el contrario, la invención de las armas de fuego y de la im- 
prenta que produjo cambios que significaron una gran revolución, vino del 
Norte, aun cuando aquí existía una etapa de desarrollo económico y co- 
mercial muy inferior al de Italia. Aquí, en el Norte, nunca existió aquel cul- 
to por el cuerpo que sostenían los pueblos de la Antigiedad, y al surgir mer- 
ced a los inventos la nueva corriente que devolvió a la humanidad una parte 
perdida de su amor propio y dignidad, la orientaron hacia otros fines. Volver a 
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tomar el poder, que en la Edad Media fué cedido a la Divinidad y a sus 
representantes sobre la tierra, fué aquí la finalidad que orientó a la parte re- 
cuperada de satisfacción narcisista. Durante la Reforma los legos limitaron el 
poder de la Iglesia, expulsaron a los monjes de los monasterios, quitaron a 
los sacerdotes el privilegio de los cálices y los conocimientos exclusivos de 
las Sagradas Escrituras. Sin embargo, este anhelo por el poder fué más pro- 
fundo que los deseos conscientes o sospechados; el objeto fué la subordina- 
ción de las fuerzas de la Naturaleza al hombre, permitiéndole efectuar a 
él mismo lo que hasta aquí había sido considerado como la prerrogativa 
de un Dios omnipotente. Las necesidades de la vida y el deseo de satisfac- 
ción narcisística por medio del ensayo de su poder, forzaron al hombre 
hacia la máquina, la cual perdió ahora para él mucho de lo “siniestro”. 


Traducción del inglés por el doctor Horacio García VrGa. 


FACTORES EMOCIONALES EN LA 
HIPERTENSION ESENCIAL * 


PRESENTACION DE UNA HIPOTESIS SEDUCTORA 


pos Franz Alzado 
(Chicago) 


Lo que se expone a continuación visto en conjunto, constituye una 
tentativa para unificar una serie de diversas observaciones de naturaleza 
clínica, patológica, fisiológica y psicológica, en un consistente cuadro etio- 
lógico de la hipertensión esencial (***), Estas conclusiones etiológicas no 
pretenden tener un valor definitivo y podrían sólo ser aprovechadas como 
base para estudios si 


temáticos ulteriores que llevarían a un procedimiento 
terapéutico etiológicamente fundado. Al hablar de hipertensión esencial 
nos referimos a la condición clínica que se encuentra definida en este sim- 
pósium en el artículo de Katz y Leiter, condición clínica consistente en 
una presión arterial sistólica y diastólica crónicamente elevada y que no 
puede ser considerada como una resultante secundaria de cambios patoló- 
gicos conocidos en los riñones, el sistema vascular u otros Órganos. 

Dado que en otros artículos de esta colección el aspecto somático ha 
sido ampliamente tratado, nos concretaremos sólo a un breve sumario. 


EL CURSO CLÍNICO. 


Es posible que el curso típico de la enfermedad hipertensiva sea de 
la mayor importancia para el problema etiológico. En muchos casos se 
puede diferenciar una faz precoz en la cual la presión arterial muestra 
grandes fluctuaciones y una faz tardía, en la cual la presión se estabiliza 
en un nivel más alto. Esto ha sido demostrado en forma convincente por 


* La presente exposición pertenece a un simpósium sobre hipertensión al que correspon- 
den entre otros, los artículos mencionados más adelante. 

** Instituto para psicoanálisis de Chicago. 

*** En este artículo no se hace una amplia referencia bibliográfica ya que ha sido 
realizada separadamente sobre este tema por E. Wes en el mismo simpósium. “Psychosoma- 
tic Medicine”, vol. 1, núm. 1; 1939, pág. 80, 
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Fahrenkamp (5). Hay suficientes motivos para sospechar que en este período 
de comienzo, la presión arterial puede regresar temporalmente a la norma- 
lidad o fluctuar alrededor del nivel mormal y por períodos más o menos 
largos alrededor de uno más alto. Con el objeto de establecer las causas 
primarias sería de la mayor importancia perfeccionar las observaciones de 
tales casos incipientes a través de un período de tiempo más largo (*). Só- 
lo en la segunda faz irreversible la presión arterial se estabiliza en un nivel 
alto. Este curso típico de la presión arterial hace improbable la presunción 
de que los cambios degenerativos del sistema vascular sean los factores cau- 
sales primarios. La primera faz fluctuante parece ser definidamente fun- 
cional. 


HALLAZGOS PATOLÓGICOS. 


Esta presunción es corroborada por muchos autores cuyos hallazgos 
orgánicos, tales como hipertrofia ventricular izquierda y cambios patológi- 
cos en los grandes vasos y en las arterias, cuando se encuentran en casos 
de hipertensión esencial, debieran ser considerados como el resultado más 
que como la causa de la hipertensión porque sólo se los comprueba por 
excepción en casos incipientes. 

Fisiología: Al tratar el problema etiológico, es importante establecer 
la diferencia entre mecanismos y causas. Se acepta generalmente que la 
elevación crónica de la presión arterial es el resultado del aumento de to- 
no de las arteriolas. La vasoconstricción en el área esplácnica por la am- 
plia capacidad sanguínea de esta región, contribuye considerablemente a la 
elevación de la presión arterial. Como causas de este aumento crónico del 
tono, se barajan distintas posibilidades pero ninguna de ellas está estableci- 
da con certeza. El tono aumentado podría ser el efecto de estimulaciones 
de los centros vasomotores. Esta es la teoría neurógena. Podría resultar 
también del efecto de sustancias presoras en el torrente sanguíneo; esta 
es la teoría humoral. Apoyando esta última, Harry Goldblatt (7) ha su- 
ministrado recientemente alguna prueba experimental mediante la produc- 
ción artificial en perros, de hipertensión de prolongada duración, iprovo= 
cando isquemia local en los riñones al pinzar las arterias renales. Deduce 
que debido a esta isquemia, es retenida una sustancia presora, la cual tiene 

* En el Instituto para Psicoanálisis de Chicago estamos abocados en el presente a tales in- 
vestigaciones clínicas. 
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sin embargo efecto presor sólo en combinación con la hormona adrenal 
cortical. Por supuesto las teorías neurógena y humoral no son contradicto- 
rias sino que pueden colaborar ambos mecanismos. 

Resulta obvio que ninguna de estas explicaciones satisface apropiada- 
mente la cuestión etiológica. Ellas sólo se refieren a mecanismos intermedia- 
rios. El problema etiológico consiste en plantear cuál es la causa de la 
estimulación crónica vasomotora o si la teoría humoral es correcta, cuál 
es la causa de la isquemia renal responsable de la retención de sustan- 
cias presoras. 

El curso clínico típico de los hipertensos expuesto anteriormente, ha- 
ce que parezca improbable que los causantes de la isquemia renal en los 
casos incipientes, sean los cambios patológicos generalizados en los vasos 
sanguíneos o la patología local del sistema vascular renal. Si se debiera 
considerar a la isquemia local renal como causa intermediaria de la hiper- 
tensión crónica en las fases precoces de la enfermedad, esta isquemia de- 
biera ser atribuída a espasmos funcionales de los vasos renales, más bien 
que a cambios histopatológicos irreversibles. De todos modos si por ob- 
servaciones ulteriores se corroborara la concepción de que el espasmo vascular 
resultante de la isquemia renal fuera la causa intermediaria de la hipertensión 
crónica, el problema etiológico esencial permanecería aún sin resolver, que- 
dando por averiguar el origen del espasmo local de los vasos renales. 

Desde ahora abandonaremos la cuestión de los mecanismos intermedia- 
rios, humoral o neurógeno, y nos ocuparemos únicamente de observaciones 
que puedan arrojar luz en las causas primarias de la hipertensión esencial. 

Observaciones psicológicas generales: Una gran mayoría de autores 
consideran que el estado emocional del paciente influye mucho en las ma- 
nifestaciones clínicas de la hipertensión esencial. Sólo mencionaremos las 
observaciones de Goldscheider (8), O. Mueller (16), Mohr (13), Heyer 
(9), Moog y Schiirer (14), Fahrenkamp (5), Alkan (1), Fishberg (6), 
Schultze y Schwab (18), Wolfe (20), Soma Weis (19,) Moschcowitz 
(15), Karl y William Menninger (12), Karl Menninger (11), Lewis Hill 
(10), Ayman y Pratt (2) y Riseman y Weiss (17) que acentúan la coinci- 
dencia de rasgos de personalidad neurótica con hipertensión y K. Mennin= 
ger que sospecha la importancia de impulsos agresivos inhibidos. También 
Hill menciona el papel de tendencias hostiles inhibidas. Algunos de estos 
autores observaron que bajo tensiones emocionales agudas, sube la pre- 
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sión arterial y permanece elevada por un período más o menos largo. Estas 
elevaciones tienen lugar habitualmente por encima de una presión arterial 
ya aumentada. Luego, cuando el paciente ha vuelto a calmarse, puede 
caer la presión arterial, pero permanece en un nivel más alto que el nor- 
mal en el paciente. 

La influencia de emociones agudas sobre la presión arterial, ha sido 
también experimentalmente reproducida en animales bajo la influencia de 
rabia y miedo, por Cannon (3) y sus colaboradores. De acuerdo con es- 
tos experimentos, la presión arterial aumentada, es un elemento constante 
de un complejo síndrome fisiológico característico del estado emocional 
de rabia y miedo. Este síndrome (aumento de producción de adrenali- 
na, movilización de azúcar, acortamiento del tiempo de coagulación san- 
guínea, aumento de presión arterial) constituye una reacción útil del or- 
ganismo, preparándolo y haciéndolo reaccionar en forma de fuga o de lucha. 


OBSERVACIONES PSICOANALÍTICAS. 


El estudio psicoanalítico de casos como los descritos en los artículos 
previos de este simpósium, permite realizar una comparación más continua- 
da entre la presión arterial y los estados emocionales tanto crónicos como 
agudos. 'Además, el método psicoanalítico, hace posible una detallada 
valoración del material psicológico. Esto ofrece un acercamiento al pro- 
blema de si las emociones que influyen la presión arterial, son o no de na- 
turaleza específica. El estudio comparativo de series de casos que sufren de 
hipertensión esencial, indica que los impulsos agresivos hostiles crónicos e 
inhibidos, que aparecen siempre relacionados con ansiedad, tienen una in- 
fluencia específica sobre las fluctuaciones de la presión arterial. Aun más, 
sugiere que los pacientes que sufren de hipertensión, poseen una estructu- 
ra psicodinámica característica. Esta radica en un conflicto muy pronun- 
ciado entre las tendencias receptivas, pasivas, dependientes, femeninas e im- 
pulsos agresivos, hostiles, competitivos, sobrecompensadores, que llevan al 
temor y aumentan la fuga de la competición hacia la actitud pasiva depen- 
diente (*). Este círculo vicioso, sin embargo, es sumamente común, cons- 
tituyendo el conflicto emocional central de un gran número de individuos 


* Ver la descripción de este conflicto en la página 143 de “Psychosomatic Medicine”, 
vol. 1, núm. 1, 1939. 


FACTORES EMOCIONALES EN LA HIPERTENSIÓN 107 


neuróticos que tienen la presión arterial normal. A pesar de todo la inha- 
bilidad para descargar en forma libre algunas de las tendencias oponentes, 
es característico del paciente hipertenso; no puede aceptar libremente la 
actitud dependiente pasiva ni expresar con libertad sus impulsos hostiles. 
Se puede observar una especie de parálisis emocional resultante de dos ac- , 
titudes emotivas opuestas que se bloquean mutuamente. 

Confrontando estas observaciones psicológicas con los datos clínicos, 
patológicos y fisiológicos y con los resultados de experimentos en anima 
les, se pueden formular las siguientes presunciones etiológicas. 

En la vida animal normal, el miedo y la rabia, encuentran su expre- 
sión física en la fuga o en el ataque, para los cuales el cuerpo se prepara 
bajo la influencia de estas emociones. El aumento de la presión arterial 
constituye un elemento importante de esta preparación. La condición 
humana de vivir en rivalidad civilizada es igual, o quizá más permanente- 
mente expuesta al miedo e impulsos hostiles, teniendo todavía mucho me- 
nos oportunidad de dar expresión a estos sentimientos en combate físico. 
La vida social requiere un control extremado de estos impulsos hostiles 
Una forma neurótica de este control, se intenta 


sin éxito mediante la re- 
presión. Uno de los descubrimientos mejor fundados del psicoanálisis, es 
que los impulsos que son inhibidos en su expresión, mantienen una ten- 
sión crónica que resulta apta para tener un efecto permanente, al que po- 
demos llamar tónico, sobre ciertas funciones fisiológicas. Esta es la teoría 
etiológica de la psicogénesis de las órganoneurosis. Un aumento repentino 
de la presión arterial, es parte de la reacción normal de la rabia y miedo 
súbitos. Nuestra suposición es que la rabia inhibida en forma crónica puede 
llevar a un aumento crónico de la presión arterial. La rabia así inhibida 
nunca encuentra su consumación natural en agresión física y es seguida 
por fatiga, cuando la presión arterial aumentada vuelve a la normal. Tal 
agresión hostil, acumulada y nunca adecuadamente expresada, actúa co- 
mo cuerpo extraño que se convierte en fuente de una irritación continua. 
El organismo se encuentra constantemente preparado para la lucha. La 
presión arterial aumentada es típica de este estado de preparación aprehen- 
siva. Por supuesto sabemos que estos impulsos hostiles, no permanecen siem- 
pre en el mismo nivel. En el curso de la vida, durante el contacto con el 
medio ambiente, son estimulados con frecuencia; en otros momentos se re- 
primen y son retirados de la superficie de la esfera psíquica hacia las capas 
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profundas. Esto se manifiesta en las fluctuaciones de la presión arterial. 
De acuerdo con esta suposición, el curso típico de la hipertensión esen- 
cial, puede describirse como sigue: cada vez más y gradualmente, el indi- 
viduo maduro, debe afrontar en el curso de su vida, problemas complejos, 
como es el de mantener la propia existencia y la de su familia, su posición 
social y prestigio. En nuestra civilización actual, todas estas tareas involu- 
eran inevitablemente, sentimientos de rivalidad hostil, crean temores y re- 
quieren al mismo tiempo, un extremado control de estos impulsos hostiles. 
Aquellos que a través de su constitución o a través de su precoz experien- 
cia de la vida, han adquirido un mayor cúmulo de inhibiciones, maneja- 
rán sus agresiones con menos eficacia que otros y tenderán a reprimirlas. 
A causa de sus inhibiciones, sus sentimientos agresivos no pueden hallar legí- 
timas descargas, socialmente aceptables, y de este modo estos impulsos hos- 
tiles, se acumulan y crecen en intensidad. Se debe concebir también, que 
los individuos neuróticos, que están más bloqueados que lo normal en la 
descarga de sus hostilidades y agresiones, habitualmente extienden también 
su inhibición a muchos otros sectores y en particular a sus expresiones 
sexuales. Todas estas inhibiciones, los tornan menos efectivos en su lucha 
por la vida, les crean sentimientos de inferioridad, estimulan su envidia y 
aumentan sus sentimientos de hostilidad hacia sus rivales existosos y me- 
nos inhibidos. Estas hostilidades, requieren nuevamente una mayor dosis 
de control y conducen así a una mayor inhibición, mayor ineficacia, y 
estimulan otra vez tendencias de rivalidad, hostilidad y envidia. Este 
los revelados por 


círculo vicioso, es uno de los mecanismos mejor cono: 
el estudio psicoanalítico de las personalidades neurótic. 
periencia, los hipertensos crónicos, pertenecen a este grupo de individuos 
hiperinhibidos, pero simultáneamente hostiles y agresivos. No todas estas 
personas son por cierto, necesariamente hipertensas. La misma situación 
conflictual neurótica puede encontrar una expresión totalmente distinta. 
Nos referimos a las bien conocidas entidades clínicas tales como esta- 
dos maníacodepresivos, neurosis compulsivas, paranoia y conducta crimi- 
nal (*). Parece que la hipertensión esencial se desarrolla cuando están 


En nuestra ex- 


* Llama la atención que los pacientes deprimidos y paranoides en quienes los impulsos 
hostiles desempeñan un papel tan importante muestren a menudo una marcada hipertensión 
como ha sido señalado por Miller en este simpósium. Parece que en muchos de estos casos, 
los síntomas psicóticos son insuficientes para servir de escape a los impulsos hostiles extre- 
madamente fuertes característicos de estos pacientes. 
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ausentes los síntomas neuróticos específicos, que sirven para el drenaje 
de los crecientes impulsos hostiles. Esta suposición es corroborada por obser- 
vaciones tales como la de George Draper (4) quien observó el retorno a la 
normalidad de una presión arterial prolongadamente elevada, coincidiendo 
con el desarrollo de ciertos síntomas neuróticos en el paciente. 

Es probable que si se estudiaran los pacientes en la primera faz de este 
disturbio (cuando la mayoría de los casos no se encuentran aún bajo ob- 
servación médica) mostrarían en su vida cotidiana una fluctuación mayor 
que la normal y frecuentes elevaciones transitorias de su presión arterial. 
Se deduce que esta inestabilidad del sistema vasomotor es la expresión de un 
conflicto psiconeurótico específico, caracterizado por la inhabilidad en el 
manejo de los impulsos hostiles acumulados. Los impulsos hostiles, no son 
del todo reprimidos ni adecuadamente expresados. Esta tensión psicoló- 
gica, sirve como constante estímulo vasomotor y conduce a una sobretasa 
funcional del sistema circulatorio, que, operando por un período largo 
puede trascender en cambios vasculares, posibles en primer lugar, en los 
vasos renales. Se puede imputar a los cambios vasculares secundarios la es- 
tabilización de la presión arterial en un nivel alto. En esta segunda etapa 
el disturbio se ha tornado irreversible. Por supuesto se debe tener también 
en cuenta una inestabilidad vasomotora constitucional. La naturaleza fa- 
miliar de la hipertensión esencial ha sido bien establecida. 

Este concepto no es esencialmente nuevo. Numerosos autores han 
llegado a la misma conclusión diciendo que la hipertensión esencial es en 
su faz precoz, un trastorno funcional que lleva gradualmente a aquellos cam- 
bios patológicos que son responsables de la estable e irreversible faz ma- 
ligna. Por otra parte Fishberg (6) y muchos otros internistas, están visi- 
blemente impresionados por la naturaleza hereditaria familiar del trastorno. 
Otros como Riseman y Weiss (17), Ayman y Pratt (2), Alkan (1) y Wol- 
fe (20), subrayan, además del factor constitucional, la importancia etioló- 
gica de los factores psíquicos para la faz precoz de fluctuaciones anorma- 
les de la presión arterial. Lo que nuestras observaciones psicoanalíticas 
agregan a este concepto psicogenético general, es una hipótesis elaborada 
en procura de la naturaleza precisa de los factores emocionales. La afinidad 
entre los impulsos hostiles y el aumento de la presión arterial, está expe- 
rimentalmente bien establecida. Se deduce que las tendencias hostiles ex- 
cesivas e inhibidas, típicas de Jos hipertensos, tienen efectos continuados 
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sobre los mecanismos fisiológicos de control de la presión arterial, que con- 
ducen a través de los años a cambios histológicos permanentes. 

La cuestión hereditaria se halla por lo tanto reducida a un problema 
más general. Si es cierto que la inestabilidad vasomotora, es una manifes- 
tación de un estado psiconeurótico, se trata entonces de saber, hasta dónde 
puede considerarse a este estado como heredado o adquirido. 

Las observaciones más interesantes referentes a este tema, son las de 
Schultze y Schwab (18) quienes en un extenso estudio estadístico destacar. 
básicamente que los negros de Africa sufren muy rara vez de hipertensión 
crónica y en cambio se la encuentra en alto porcentaje en los negros que 
viven en América, presentando un número sorprendente de casos malig- 
nos. Estas observaciones indican que no se trata de constitución racial, 
sino de diferentes condiciones culturales y ambientales, responsables de es- 
ta frecuencia, tales como las nuevas condiciones de vida que requieren un 
aumento no usual de autocontrol. La dificultad para el ajuste a las com- 
plejas condiciones de la vida civilizada constituye la esencia de la psico- 


neurosis. 
El hecho innegable de que los rasgos neuróticos son familiares, no re- 


quiere necesariamente una explicación hereditaria. La experiencia psiquiá- 
trica señala, que aparte de la herencia, existe otra forma aún más común 
de transmisión de tendencias neuróticas, de generación en generación, tal 
como la influencia psicológica de padres neuróticos sobre sus hijos. 


CONCLUSIONES. 


Llegamos a la conclusión de que la faz precoz fluctuante de la hiper- 
tensión esencial, es la manifestación de una condición psiconeurótica, ba- 
sada en impulsos hostiles excesivos e inhibidos. Tal es la reacción del in- 
dividuo frente a las complejidades de nuestra presente civilización. Desde 
que el mismo estado psicológico resulta muy difundido y halla su expre- 
sión en diferentes formas de neurosis, la cuestión de la especificidad, 
requiere todavía investigaciones ulteriores. Por lo tanto no se puede 
descartar la concepción de una inestabilidad constitucional del sistema va- 
somotor. Sin embargo, es dado esperar que investigaciones psicológicas 
ulteriores en hipertensos, harán posible discriminar un manejo neurótico 
específico de los impulsos hostiles que conducen por fuerza a extremas fluc- 
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tuaciones de la presión arterial y secundariamente a sus consecuencias Or- 
gánicas finales. 

Todavía no se pueden formular de una manera concluyente las po- 
sibilidades terapéuticas del método psicoanalítico en la hipertensión esen- 
cial. En todos estos casos evolucionados, en los cuales se deben encontrar 
cambios vasculares histopatológicos, resulta obvio que por medio de psico- 
terapia no se puede esperar que la presión arterial regrese a su nivel normal. 
Por supuesto, también en estos casos, es posible que la disminución de los 
conflictos emocionales pueda, por lo menos sobre un nivel de término medio 
elevado, reducir la fluctuación superimpuesta. Sin embargo, la psicoterapia 
tiene sus mayores probabilidades durante la etapa precoz fluctuante y por 
lo tanto tiene en primer lugar, un valor preventivo. 

Por ahora debemos abstenernos de una conclusión terapéutica defini- 
da porque la mayoría de nuestros casos todavía se encuentran en trata- 
miento. Con todo algunas observaciones, realizadas durante el tratamiento 
psicoanalítico de tales casos, resultan muy alentadoras, como por ejemplo, 
que un paciente durante un período de calma emocional, de varias sema- 
nas de duración, muestre una ostensible disminución de su presión sistólica 
y diastólica, con fluctuaciones mínimas. Lewis Hill (10) comunica la 
desaparición de la hipertensión, en el caso de un paciente analizado con 
todo éxito. 

La vida permite rara vez, aun a la gente emocionalmente bien equili- 
brada, permanecer siempre en calma y en el medio adecuado. Mucho me- 
nos puede esperarse que individuos psiconeuróticos, grupo al que parecen 
pertenecer la mayoría de los hipertensos, puedan aún, después de un tra- 
tamiento exitoso, verse siempre libres de temores y agresiones. Bajo la 
influencia de su vida cotidiana, muestran por lo menos el mismo cúmulo 
de estímulos emocionales que cualquier otra persona. Si la concepción de 
que los hipertensos tienen un sistema vasomotor constitucionalmente me- 
nos estable es correcta, estas fluctuaciones emocionales necesariamente van 
a llegar a expresarse en fluctuaciones de su presión arterial. La esperanza 
de la psicoterapia reside en un mejor ajuste emocional y como consecuen- 
cia menos fluctuaciones diarias de la presión arterial, lo cual equivale a decir, 
menos carga para el sistema cardiovascular. Así, la psicoterapia, puede preve- 
nir el desarrollo de cambios orgánicos secundarios, que son probablemente 
responsables de las formas malignas estabilizadas de la hipertensión esencial. 
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Traducido del inglés 
por el doctor Jorae N. Wet. 


COMO SE LLEGA A SER PSICOLOGO * 


por Theodor Reik 
(Nueva York) 


Señoras y señores; 

Las observaciones que someto a ustedes quieren aportar una contri- 
bución al siguiente problema: ¿De dónde surge el interés psicológico? 
Por ello tiene atinencia también con una de las cuestiones que nos han 
hecho reunirnos aquí para trabajar en común. Un problema como éste, 
que por su índole misma es psicológico y se halla ligado a la psicología 
toda tomada en conjunto, pertenece a un capítulo que debería llamarse 
Prolegómenos a la ciencia del alma. En él tocamos problemas que en vano 
serían buscados en los convenios y libros didácticos de psicología. Bien 
entendido, se trata del mismo problema de cómo se llega a ser psicólogo. 
No nos ocuparemos de esto en el sentido de un examen de aptitud profe- 
sional y capacidad técnica. De ninguna manera se trata aquí de una pro- 
fesión, de un oficio, sino de cierta actitud psíquica, bien definida, suscep- 
tible de una exacta descripción. De modo que ni la instrucción, ni ningún 
otro factor externo nos han de interesar; nuestra atención es requerida más 
bien por las premisas psíquicas, los motivos y los fines del psicólogo. En 
cada uno de ustedes nace el interés psicológico de una necesidad interior, 
no de móviles externos. Si alguien llegara a ser psicólogo por causas 
externas, no llegaría a ser psicólogo. De modo que debemos entender 
nuestro problema a la manera de Nietzsche: “Cómo se llega a ser lo que 
se es.” Pero tampoco aportaremos aquí más que algunos elementos para 
la solución de este problema. No hemos de considerarlo desde todos los 
puntos de vista; lo presentaremos de un modo conscientemente unilateral 
y continuando consecuentemente desarrollos anteriores. Esto quiere decir 
que los factores que presentaré a ustedes, ni son los únicos, ni pretenden 
ser los únicos decisivos, pues también otros factores esenciales, que aquí 


* Conferencia pronunciada en el 1x Congreso Internacional de Psicoanálisis, el 5 de sept. 
de 1925, en Homburg. 
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no se analizan juegan en esto un importante papel. Presentar parcialmente 
una realidad no equivale forzosamente a descartar o menospreciar cual- 
quier otro aspecto de la misma. Más de una vez nos sentimos tentados 
de hacer, en cuestiones científicas, la misma pregunta que solemos hacer- 
nos en la vida diaria: ¿Por qué tan sencillo, si también complicado puede 
marchar? 

Toda la psicología científica, en tanto se le admite como ciencia re- 
conocida, parte de la base de que su fuente primera y más importante de 
conocimiento es la percepción interior, cuyos resultados son inmediatos 
y evidentes. Aun sigue en pic el punto de vista de Wundt y de la mayoría 
de los psicólogos de la consciencia (Beavusstseimspsychologen), quienes se- 
paran la psicología de las ciencias naturales: Esta —dicen— tiene su fun- 
damento en la experiencia mediata, aquélla en la inmediata. El axioma de 
la certeza inmediata respecto a los procesos psíquicos ocupa el primer lugar 
en todo compendio serio de psicología. Pertenece al número de aquellos 
casos evidentes que toda persona culta entiende en el acto, sin lugar a 
ninguna duda. Pueden ustedes considerarlo sin más ni menos como uno 
de los errores fundamentales de la psicología científica. Es una caracte- 
rística de tales conceptos erróneos y básicos que su fuerza de convicción 


sea invulnerable a ninguna verdad y que puede apelar, además, a un senti- 
miento de respeto debido a su antigiiedad. Llegamos hasta a poner emtu- 
ramente en tela de juicio el que pueda subsistir una ciencia, si realmente 
pretende merecer este nombre, sin semejantes falsedades básicas. Carece- 
mos, hasta el momento de toda experiencia a este respecto ... 

Ustedes estarán de acuerdo conmigo en que la famosa frase tallada 
en la entrada del templo de Delfos pierde, a la luz de esta evidencia inme- 
diata de la percepción interna, toda su desconcertante autoridad para con- 
vertirse en una valiosa advertencia, cuyo sentido se reviste de la evidencia 
de todo lo interiormente percibido. El hermoso aforismo bien podría hacer 
juego con aquellas máximas que adornan la casa del burgués alemán como: 
“Adorna tu hogar” o “El propio hogar es valioso como el oro.” Helo 
ahí convertido en el lema de la “psicología para uso doméstico” de la 
ciencia. El hijo de Zeus sabía lo que hacía. 

Hoy ponemos en duda si, al crear su fama máxima, cruzaron por la 
mente del dios délfico exhortaciones tan triviales como éstas. Tal vez tu- 
viera sólo un sentido, tan palpable y evidente para los psicólogos acadé- 
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micos de la antigijedad. De un dios cuyos oráculos tenían tan mala fama 
por lo oscuro, bien puede creerse que la inscripción de su templo tenía 
un sentido más profundo y esotérico, un sentido que no podía escapar a 
los sabios. “Conócete a ti mismo.” He aquí una de las más difíciles tareas 
que puedan darse, y a cuya realización se opone algo que se alza en el 
mismo ser del hombre; una resistencia para cuya superación hubieran de 
ser afrontados y dominados inusitados obstáculos. 

De Descartes a Wundt la seguridad de la percepción interior tuvo el 
valor de un axioma, del cual parecía casi insolente atreverse a dudar. To- 
dos ustedes saben que el psicoanálisis nos ha demostrado cuán poco evi- 


dentes son los resultados de la percepción interior y que lo psicológico no 
se entiende por sí mismo como lo moral. No se trata de que uno se equi- 
voque más que otro en el conocimiento de sí mismo según el postulado 
de Apolo; no está en discusión la magnitud de este autoengaño. Todos 
nosotros tenemos que engañarnos forzosamente, porque el yo psíquico en 
lo esencial no es ni inmediato ni es evidente. Es por sí mismo inconsciente 
y poderosas fuerzas están obrando en nosotros mismos para preservarnos 
de su reconocimiento. El análisis nos ha hecho entender que precisamente 
allá donde termina nuestra creencia en la inmediata seguridad de las pro- 
pias percepciones interiores, comienza la psicología a ser una ciencia que 
llega a las profundidades. Recién con esta duda se hace posible el conoci- 
miento del alma en sus partes esenciales: incipit psicologia. La máxima del 
dios délfico no señala el comienzo sino la meta de la investigación psico- 
lógica. El rvúó ceavróv no puede valer tampoco como principio metódico. 

Se lo presenta en verdad como postulado y sería superfluo, si sola- 
mente sirviera para señalar el camino dado ya por la naturaleza. La psi- 
cología no empieza tampoco con la autoobservación directa. Y si por un 
momento llegáramos a suponer lo contrario, nos hallaríamos colocados 
desprevenidamente, desde el comienzo mismo de nuestra tarea de investi- 
gación, frente a uno de sus más importantes problemas. Toda ciencia pre- 
supone un sujeto y un objeto, un objeto a reconocer y un yo que lo 
reconoce. Ahora bien: el campo de la experiencia psíquica se aparta sen- 
siblemente de todos los demás. El objeto que hallamos en todos los otros 
campos de experiencia son hechos y relaciones del mundo exterior, el 
sujeto es el yo. Pero en la psicología el objeto sería el mundo interior, el 
sujeto el yo. Tenemos aquí una identidad del objeto y sujeto que sor- 
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prende en el primer instante. Esta situación singular de que el yo pueda 
observarse a sí mismo, implica una de las premisas primordiales de la cien- 
cia del alma, pero simultáneamente constituye uno de sus primeros pro- 
blemas. 

De tal modo pareció inexplicable, que se creyó oportuno considerarla 
como evidente y convertirla, sin mayor reflexión, en firme postulado. 
Afirma Aristóteles que el asombro constituye el punto de partida de la 
investigación. Admitirán ustedes que la mayoría de los psicólogos han 
sabido mantenerse indemnes durante mucho tiempo, de afecto tan super- 
fluo y poco comprensible. 

Permítanme ustedes describir este hecho fundamental, tan sorpren- 
dente para nosotros con las expresiones del psicólogo americano William 
James. El “yo” —afirma James— observa al “me”. La solución del enig- 
ma de cómo el yo puede observar el “me” no tiene nada de difícil. Bien 
claro se ve que la premisa de esta posibilidad de captar objetivamente la 
propia vida psíquica, debe ser la escisión del yo. La escisión del yo es lo 
que hace posible la psicología. Pero es también ella la que hace necesaria 
la psicología. Si el yo fuera indiviso no podría observarse; pero tampoco 
sería necesario observarse, El hecho sorprendente de que el yo pueda 
observarse a sí mismo resultará más comprensible si se lo retrotrae 2 
dos hechos anteriores. Hay una época en que el yo no es todavía fuer- 
te, independiente ni bastante desarrollado. Lo más natural para el niño 
en este período era pro: 


ctar al exterior la percepción inconsciente y 
endopsíquica de placer y displacer. La atención dirigida al exterior se 
adelantó a la autoobservación. También en una edad más madura la auto- 
observación se desenvuelve a continuación de la observación de los de- 
más, hecho que Nietzsche formula acertadamente en la frase: “El tú 
es de más edad que el yo.” Freud ha demostrado que la autoobservación 
acentuada que se manifiesta en la esquizofrenia corresponde a una regre- 
sión de la atención a la percepción interior. 

Pero ningún camino directo nos llevará de aquí a la psicología intros- 
pectiva, si no se intercala un eslabón entre la observación de ajenos y la 
autoobservación. En la citada época primitiva del desarrollo del yo, el 
niño tenía que notar que “el ambiente lo observa”, que es objeto de obser- 
vación de parte de las personas que lo cuidan. En otras palabras: “El yo 
puede observar al “me” porque ellos —él o ella— han observado anterior- 
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mente el me. La atención del mundo exterior para el niño se continúa 
—por vía de la introyección— en la atención del niño hacia sí mismo. 
Esta procedencia de la autoobservación del ser observado representa una 
transformación de ura vivencia pasiva en una reflexiva. Es éste un pro- 
ceso psíquico que será de gran importancia para las premisas y el conte- 
nido de toda psicología. Resulta fácil demostrar que la autoobservación 
procede del ser observado. Tendremos que buscar esta comprobación allí 
donde la personalidad, por causas patológicas se retrotrae a un estado de 
pronunciada desintegración; por ejemplo en la sintomatología de las en- 
fermedades psicóticas. En estos casos la sensación de ser observado se 
transforma frecuentemente en delirio de observación. En otra forma, los 
síntomas de la despersonalización, con su acentuada autoobservación, mues- 
tran una regresión parcial a la fase de sentirse observado. Pero no sólo 
en los casos patológicos se puede estudiar el origen de la autoobservación. 
Supongan ustedes que yo me diera cuenta en este instante, mientras les 
estoy hablando, de las particularidades de mi voz, de la índole de mis 
movimientos, de mi modo de hablar y expresarme. Este proceso psíquico sería 
apenas independiente del problema referente a la impresión que ejerce 
sobre ustedes mi hablar y lo hablado mismo. Los ingleses tienen una ex- 
presión muy significativa para este sentimiento que acaba de ser descrito: 
To get selfconscious. No acontece solamente, por cierto, cuando una o 
varias personas están presentes que uno se hace selfconscious, pero es, con 
mucho, el caso más frecuente. No solamente es más raro que este senti- 
miento aparezca en la soledad, sino que es ya derivado y secundario. To 
get selfconscious significa sencillamente —podríamos decir— reconocer 
preconscientemente qué impresión hacemos a los demás. 

La experiencia del propio yo en el niño, el así llamado sentimiento de la 


personalidad o la conciencia de sí mismo del niño, nos es todavía escasa- 
se desenvuelve, como ustedes saben, 


mente comprensible en su génesi 
muy tarde. Lipps, Wundt y otros investigadores han indicado con razón 


que el uso tardío de la palabra yo nada demuestra sobre la aparición del 
sentimiento del yo. Nos parece, en realidad, que los sentimientos del yo 
aparecen anteriormente al uso de la palabra yo. Si ustedes ahora me permiten 
hablar en cierto modo abreviadamente, diré: La conciencia del propio yo 
del niño depende de la conciencia de que el mundo exterior, los padres, 
las personas que lo cuidan, lo observan y lo consideran como yo. Repito 
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pues: la autoobservación no es ningún fenómeno primigenio: deriva su 
origen del sentimiento de ser observado. Puede suponerse asimismo que 
la diferencia en la forma y la intensidad de la observación podría ser de 
importancia para el desarrollo del sentimiento de ser observado y con eso, 
para el futuro interés psicológico. 

Es fácilmente comprensible que el sentimiento de ser observado llega 
a efectuarse bajo la influencia de la carga narcisística, a la que, a su vez, 
reaccionando se fortalece, El sentimiento de ser observado es muy cer- 
cano al de ser estimado y ser amado. Aquí hallamos una de las más tem- 
pranas raíces narcisísticas de la psicología, que más tarde se reconoce en 
la introspección. 

Otro camino, partiendo también de aquí, nos conduce a la observa- 
ción de los demás. El sentimiento de ser observado no llegaría a consti- 
tuirso sin una atención primitiva, dirigida a las personas del ambiente. De 
esta manera el sentimiento de ser observado delata ya el aditamento de una 
carga objetiva libidinosa; el niño observado tiene derecho a esperar la 
satisfacción de sus necesidades por la persona observadora. Otro estímulo 
de la transición a la libido objetiva de mayor alcance contiene además la 
conciencia de ser observado: El objeto extraño será amado tanto como 
el yo se siente querido por éste. La etapa intermedia del narcisismo, en 
que se opera la transformación de la libido narcisística en libido objetiva, 
no ha sido aún explorada a fondo. Yo propondría la denominación de 
narcisismo reflexivo para distinguirlo del primario. En él no hallamos más 
la catexis ingenua del yo infantil. El bastarse a sí mismo de la carga nar- 
cisística ya ha desaparecido en gran parte y se hace necesario el amor del 
mundo exterior para fortalecer la libido del yo. El amor del ambiente 
hacia el yo transforma el carácter del narcisismo primario y forma al 
mismo tiempo el puente de pasaje hacia la primera carga objetiva. Per- 
mítase indicar con una sola palabra que la importancia de esta fase re- 
flexiva del narcisismo, que ya presume un objeto, tampoco ha sido sufi- 
cientemente explorada en la génesis de la homosexualidad, del masoquismo 
y del exhibicionismo, en la admiración de sí mismo y en la compasión de 
sí mismo como también en ciertos rasgos de la vida sexual normal. 

Los padres o las personas que cuidan del niño lo observan con sumo 
interés para satisfacer sus necesidades vitales, pero esta observación no se 
halla exenta de afecto. Los movimientos, el llanto, el grito y la risa del 
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bebé provocan ciertos determinados sentimientos en los padres para cuya 
exteriorización el niño demostrará pronto una suceptibilidad bastante gran- 
de. Su memoria retiene las expresiones de alegría, de enojo, de regocijo 
y de reprobación de las personas que lo cuidan, y pronto aprende el niño a 
ligar la impresión que le producen estas reacciones con sus, propios medios 
de expresión. Más aún, se podría creer que el sentimiento de ser obser- 
vado no había de surgir sin tal reacción del ambiente y que representa ya 
el reflejo de cierta comprensión, todavía confusa de la criatura, para el 
comportamiento de las personas del ambiente. 

Puesto que el sentimiento de ser observado se relaciona con ciertas 
reacciones del mundo exterior, comprenderán ustedes ciertamente que el 
niño desea experimentar solamente reacciones placenteras y trata de evitar 
las de displacer. Estas íntimas reacciones son especialmente importantes 
para el desarrollo ulterior del sentimiento de sí mismo. El niño aprende, 
dijimos, a evitar estas reacciones del ambiente que se presentan como des- 
aprobación o enojo y que pueden incluso traer castigo. Esta dependencia 
del ambiente tiene consecuencias importantes: El ser observado, y más 
tarde la autoobservación, ya nunca perderán del todo la conexión de los 
sentimientos del yo con la crítica del mundo exterior: ésta continuará 
luego, como autocrítica. Si el niño intenta más tarde una actitud cual- 
quiera, como gritar, por ejemplo, y asocia a esto el recuerdo de que 
nte, es decir una pér- 


esta acción causa una reacción indignada del ami 
dida de amor, se sentirá inhibido por este recuerdo. Ven ustedes muy 
bien la importancia de la introyección temprana del objeto para la génesis 
de la autoobservación. La psicología vuelve siempre a enseñarnos que la 
autoobservación lleva a la crítica de sí mismo, y todos hemos tenido la opor- 
tunidad de comprobar en carne propia, mejor dicho en nuestra propia 
vida psíquica, esta experiencia. Lo que agregamos es que la autoobserva- 
ción ya es resultado de la crítica de sí mismo y que ésta ha derivado de 
una introyección del objeto. La crítica de sí mismo constituye en realidad 
la premisa indispensable para la posibilidad de la autoobservación: gené- 
ticamente expresado para la transformación del sentimiento de ser obser- 
vado en el impulso de la autoobservación. Tenemos, por consiguiente, 
este ciclo: La percepción interior inconsciente de placer y displacer es 
proyectada al mundo exterior y se forma una observación primitiva de los 
demás, una atención dirigida al mundo exterior. Esta permite hacerse 
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consciente el ser observado, que se transforma en autoobservación por 
introyección del objeto. De aquí parte nuevamente la observación de ob- 
jetos exteriores y la percepción interior inconsciente sirve a los fines de 
comparación. 

Ustedes han oído decir que los psicólogos se han extrañado —y mu- 
chos de ellos ni siquiera se han extrañado— de que el yo pueda observarse 
a sí mismo. Pero ahora sabemos quién es este yo observador: Es el objeto 
introyectado en el yo, la madre, el padre o la nurse, la persona que nos ha 
observado en la niñez. De esta manera se comprende la escisión en dos 
partes de la observación endopsíquica. Se explica por la introyección de 
la persona educadora, en el yo; el yo que observa es elisobreviviente de la 
madre observadora o del padre. Seguramente asocian ustedes ahora, a raíz 
de este razonamiento, la génesis de la creencia religiosa en la omniscien- 
cia de Dios, a nuestra creencia in 


antil de que Dios todo lo ve. 

Acá se enlaza el segundo hecho subrayado por nosotros: esta auto- 
observación está tempranamente bajo el signo de una crítica primitiva de 
sí mismo, más aún: parte de ahí, y esta autocrítica es la continuación de la 
crítica de los demás. Freud expuso en una oportunidad que la observación 
de los impulsos, es decir, la percepción introspectiva de las propias ten- 
dencias instintivas, desemboca finalmente en una inhibición de los impul- 


sos. Pero queremos agregar que esta misma observación de los instintos 


ya es el resultado de una inhibición temprana de aquéllos. No existiría, si en 
la memoria no se conservaran rastros de la forma en que el ambiente re- 
accionaba a ciertas expresiones impulsivas con indignación, con enojo o 
con pérdida del amor. Permítanme ustedes volver a nuestro ejemplo con- 
creto: si yo me hago en este momento consciente, en cierta forma, de mis 
movimientos y mi voz y realizo lo que se llama en inglés hacerse selfcoms- 
cious, y este sentimiento adquiere cierta intensidad, esta reacción se acer- 
caría rápidamente a la de confusión o de embarazo; empezaría a tartamu- 


dear, aparecerían otras perturbaciones en la expresión y suponiendo que 
se prolongaría por cierto tiempo la intensidad de este sentimiento podría 
llegar a tener el efecto, benévolo para ustedes, de que tuviera que desistir 
de hablar... Pero esto estaría relacionado, como dijimos, con la impre- 
sión de que mis razonamientos no son aceptados por ustedes con juicio 
benévolo, sino rechazados, porque tropiezan con una crítica negativa. Ven 
ustedes cómo la conciencia del yo no es realmente diferente del hacerse 
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consciente de la posición de los demás frente al propio yo, mejor dicho, 
un hacerse preconsciente de esta posición y que este sentimiento es espe- 
cialmente notorio cuando la crítica de los otros se hace preconsciente. Si 
aconteciera realmente que tal conciencia del yo tuviera como consecuencia 
una alteración del discurso, ustedes tendrían que concluir de este efecto 
que la crítica silenciosa de ustedes ha evocado en mí un sentimiento de 
culpa de raíz más profunda y que con esta alteración del discurso me 
estoy castigando por una acción mala, que acaso no tenga con mi presente 
exposición más que una remota relación. 

He destacado aquí que la autoobservación se halla evidentemente ba- 
jo el signo de la crítica de sí mismo, de aquella otra crítica que es una con- 
tinuación de la crítica de los demás acogida en el yo. Más aún, se po- 
dría decir que la autoobservación reemplaza en gran parte la autocrítica 
y demuestra tener su origen en la crítica de los demás precisamente por el 
hecho de que aparece cuando se cree haber dado motivo a los otros para 
ser criticado. Quiero aclararlo aún con otro ejemplo trivial: supongan 
ustedes que una dama joven, vestida con traje de baile, entra en una sala 
en que se encuentran algunas damas de más edad, de esas que suelen ser 
llamadas personas respetables, las cuales enarbolan al instante sus “im- 
pertinentes” y observan a la joven que entra con aquella atención que 
las damas entradas en años acostumbran dedicar precisamente a las jóve- 
nes compañeras de sexo que entran en una sala de baile. Creo que la re- 
cién llegada se hace en este momento selfconscious, consciente de su yo, 
porque se encuentra en el círculo anatemático de las inquisidoras, casi 
diría hostiles, impertinentes, de las otras damas. Quizás se pregunta la 
joven si su vestido no es demasiado excéntrico o demasiado escotado, si 
su peinado se mantiene bien, etc. La observación por parte de: las otras, me- 
jor dicho la consciencia de ser observada ha conducido inmediatamente a la 
autoobservación. “¿Por qué me miran así? Tal vez tengo rota la media?” 
He aquí una forma de reaccionar tan común en las mujeres, que se po- 
dría llamar casi un automatismo. 

Ustedes podrían formular fácilmente una objeción contra mi teoría 
de que la autoobservación tiene su origen en la observación crítica de los 
demás y comentar mi ejemplo anterior de la siguiente manera: sería tam- 
bién posible que los argumentos de este discurso fueran recibidos aquí favo- 
rablemente y reconociéndolo preconscientemente hablaría mejor y me sen- 
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tiría alentado a continuar mi conferencia. Prescindo por un momento de 
la improbabilidad de esta suposición para destacar que tampoco esta fan- 
tástica posibilidad me ofrecería a mí la garantía segura de un efecto resuci- 
tante, y a ustedes la posibilidad de refutar mi hipótesis. Ciertamente tal 
efecto es posible y fácilmente comprensible por la carga narcisística del 
yo. Pero consideren ustedes también el otro caso posible: que precisa- 
mente el interés benévolo me inhiba, me desconcierte y me haga tarta- 
mudear, que no me decidiera a concederme el asentimiento de ustedes y 
de su aplauso —pongamos, por ejemplo—, si mi necesidad de castigo in- 
consciente no estuviera bastante satisfecha por el ejercicio de la profesión 
analítica durante muchos años. 

Hemos establecido hasta aquí la importancia de una de las primeras 
premisas del interés psicológico; pero hay otras que provienen del des- 
arrollo psíquico del niño. Ustedes saben cómo el yo se enriquece por la 
introyección de los padres y cómo la crítica y magnificada personalidad 
del padre se perpetúa en la instancia del superyó. Es precisamente en 
este momento cuando surge la posibilidad de la psicología. La observa- 
ción primitiva de los instintos es lo que teníamos al comienzo: había algo 
que se hallaba en pugna por las experiencias del ambiente y que por ello 
debió ser observado, controlado y dominado. Pero se conocía que era 
este algo, y que era aquello que quería impedir la descarga motriz de la 
vivencia instintiva. Pero ahora, tanto los instintos como las instancias pro- 
hibitivas permanecen desconocidos en alto grado, sustraídos a la cons- 
ciencia por la represión. Ustedes saben que la represión de ciertas tenden- 
cias instintivas y de sus fines está relacionada con la desaparición del com- 
plejo edípico y qué contribución aporta el superyó al mantenimiento de 


la presión. La psicología, como las otras ciencias, puede comenzar tan 
sólo cuando se ha reconocido que se ignora algo, que se desea saber, es 
decir, por la búsqueda de las causas y conexiones desconocidas de los 
fenómenos. Tenemos en la psicología esta situación: las fuerzas de la 
represión han hecho hundirse en la profundidad de un abismo gran nú- 
mero de instintos, sentimientos y pensamientos; al desaparecer de la su- 
perficie solamente han quedado formaciones difícilmente perceptibles de 
sustitutivos y de reacciones, desplazamientos, y deformaciones y otros ras- 
tros admisibles para la consciencia. De esta manera la represión es la 
premisa de la psicología y la historia de la ciencia tiene que enfrentarse 
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con esta notable y grotesca paradoja: la psicología, que empieza apenas 
con la represión, que a ésta debe en el fondo su existencia, niega durante 
tanto tiempo el proceso de la represión. Es decir, quedaría en pie el 
absurdo, si no se explicara precisamente por premisas psicológicas, es decir, 
si esta negación misma no fuera una prueba de la eficacia de este proceso 
de represión. Esto es algo así como si un hombre se pusiera un antifaz y 
si preguntara, quién es ahora realmente. Pero este concepto no es de nin- 


guna manera tan insensato, como parece a primera vista: Todos llevamos 


antifaces y recorremos la vida desconocidos por los demás, y desconocidos 
por nosotros mismos. Nuestro conocimiento del mundo exterior es real- 
mente bastante limitado, pero nuestra ignorancia de nuestra vida interior 
es casi ilimitada. Nos mourons tous inconmus. O será algo así como si 
alguien jugara consigo mismo al escondite. También eso parece insen- 
sato, y sin embargo lo hacemos constantemente como el análisis nos lo 
demuestra. Piensen ustedes por ejemplo, en el proceso del análisis. Se le 
podría presentar también de la manera siguiente: ciertamente tenía el 
paciente, antes de someterse al análisis, muchos conocidos. Ahora hace 
presentado a sí mismo. Con el contacto más 


un conocimiento nuevo. Es 
íntimo, comienza a conocerse a sí mismo, sus defectos, sus debilidades y 
su historia, que en gran parte le era desconocida. La mayoría de los hom- 
bres pierde con el contacto más íntimo. Sería bien comprensible que el 
paciente se dijera, de vez en cuando, en el curso de su tratamiento ana- 
lítico: “Dios mío, 
bres!” Pero también otras reacciones, conocidas por el contacto con los 
hombres, tendrán lugar: el enfermo empieza a impacientarse consigo mis- 
mo, a enojarse consigo mismo, a discutir consigo mismo hasta que se re- 
concilia consigo y se decide a convivir consigo mismo con más calma y 
tolerancia. La comprensión adquirida en el análisis contribuye así, a que 
la comunión consigo mismo no sea menos sólida e insoluble que la socie- 


cuán frecuentemente se equivoca uno con los hom- 


dad conyugal dentro de un régimen católico. 

Volvamos a la génesis del superyó y a su significado para la auto- 
observación; por ella hemos podido saber de dónde provienen los rasgos 
severos y críticos del superyó. Recuerden ahora cómo la autoobservación 
infantil ha tomado su origen del ser observado. Esta evolución prosigue 
en la época de la represión por el ser observado, por los padres introyec- 
tados: El superyó observa el yo. La institución de la conciencia dará tes- 
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timonio como un monumento, aere perennius, de la introyección del pa- 
dre en el yo. Ahora reconocemos con más facilidad cómo pudo tener 
lugar aquella separación entre el “yo” y el “me”: El superyó ha estable- 
cido una estación propia de control que mide el extrañamiento variable 
entre él mismo y el resto del yo. El superyó es el verdadero móvil de 
nuestra investigación psicológica. No puede ser cierto lo que algunos 
psicólogos nos han presentado como contemplación inmediata de sí mismo 
—<s así la hermosa frase—. Para hacer psicología hacen falta dos instan- 
cias, aun cuando se trate de introspección al estilo solitario. El superyó, 
la imagen primaria del padre introyectada en el yo, es la segunda de las 
dos. Freud ha descrito en cierta ocasión cómo el conflicto sentimental 
causado por la muerte de personas amadas y simultáneamente odiadas 
liberó la investigación psicológica. Entre la satisfacción y el dolor que 
le conmovían profundamente en presencia del cadáver de la persona amada, 
el hombre concebía, bajo el peso de su sentimiento de culpa aquellos 
demonios malvados, proyecciones de sus propias tendencias hostiles, cau- 
santes de su angustia. 

El yo es, en primer término, un órgano de apercepción que sujeta 
las percepciones; es dirigido originariamente al mundo exterior e ina- 
decuado para la percepción interior. El superyó es opuesto, como abo- 
gado del mundo interior, al yo, que lo es del mundo exterior. Es propia- 
mente el mudo cicerone del dominio subterráneo de la vida psíquica. 
No nos debe extrañar que nuestra atención se dirija primeramente al 
paraje extraño y tan sólo después al silencioso guía. La participación 
del superyó en el origen de la psicología parte de aquí: originariamente 
se halla ésta en el servicio de aquél. Se ha dicho que nuestra ciencia 
psicológica tiene un pasado largo, pero una historia breve. Ustedes saben 
ciertamente, cuán escasamente se halla capacitado el hombre para hacer his- 
toria, pero en la medida en que podemos abarcar, en todo caso, la historia 
de la psicología, vemos que ésta se encuentra predominantemente bajo la 
influencia de representaciones religiosas y morales. En sus comienzos, la 
psicología debía vigilar que ninguna tendencia prohibida traspasara el um- 
bral de la consciencia. Su atención y vigilancia sirvieron originariamente 
para contener tales tendencias e impulsos percibidos endopsíquicamente, 
para proyectarlos al exterior y reprimirlos, para asegurar el mantenimiento 


de la represión. Diferencia, clasifica y experimenta durante largo tiempo 
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al servicio de los poderes de la represión. Las nociones que comprende 
no son más que creaciones al servicio de la represión de los instintos. De 
este modo el objetivo originario de la psicología no es más que el apoyo 
de los medios de represión en el dominio de la ciencia y con los recursos 
de ésta. Todavía reconocemos fácilmente este origen de la psicología en 
nuestras opiniones psicológicas; el idioma lo ha perpetuado. ¿Cómo ca- 
racterizamos a un hombre? Decimos, por ejemplo, que es caprichoso, obs- 
tinado, pedante. ¿No oyen ustedes resonar la voz del superyó en nues- 
tras afirmaciones psicológicas? Ciertamente queremos observar y verificar 
los hechos, al margen de las opiniones convencionales y libres de afecto, 
pero nuestro pobre idioma nos obliga a usar palabras que expresan, hasta 
cierto punto, desaprobación y menosprecio en nuestras afirmaciones cien- 
tíficas. Sin embargo, quisiéramos evitar estos juicios de valor. 

Si yo destaco de esta manera el nacimiento de la psicología del espí- 
ritu del superyó, no quiero subestimar la participación de los poderes del 
“ello”. Siempre tenemos presente que el superyó mismo es solamente una 
parte especialmente diferenciada del yo. Ustedes conocen la cooperación 
de las fuerzas libidinosas en la génesis y en el desarrollo de la psicología, y 
sólo tuve la intención de seguir consecuentemente uno de los hilos de la 
trama. Pero ahora tenemos que recalcar que la psicología, como fenómeno 
de reacción, aparece a raíz de un conflicto sentimental y que el superyó, 
como herencia del complejo de Edipo, no deja de estar erigido sobre una 
base libidinosa. Como ya he tratado de demostrar en otra parte, el superyó 
mantiene una secreta “entente cordiale” con los poderes del “ello”, cuya 
importancia no parece ser suficientemente apreciada por el psicoanálisis. 
Esta alianza demostrará especialmente su eficacia en dos direcciones: el 
superyó protegerá frecuentemente nuestras satisfacciones libidinosas y 
agresivas y las reforzará secretamente. Nunca demandaron los instintos de 
crueldad y sexualidad grosera de los hombres tantos sacrificios como los 
que se ofrendan a la así llamada virtud. Ninguna fiera es más cruel y más 
sanguinaria que el hombre en su delirio moral y religioso. La unión secreta 
entre moral e instinto, sensualidad y sentimiento de culpa crea una inten- 
sificación de la instintividad que no es igualable nunca por la sensualidad 
desatada y elemental. Conmovido y lleno de envidia se sentirá el hombre 
primitivo frente a las posibilidades placenteras excepcionalmente intensi- 
ficadas que Eros ha sabido derivar de la prohibición y que la más desen- 
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frenada pasión no hubiera podido imaginar. Ustedes saben cuán reservada 
se mantiene la humanidad frente a las limitaciones morales y religiosas, a 
cuya exclusiva influencia debe, por vía de reacción, la posibilidad de la 
intensificación de los placeres hasta la orgía. 

Ustedes me advierten que debo volver a muestro tema. La meta de 
la psicología, como dijimos, es originariamente, el mantenimiento de los 
mecanismos de represión, pero sucede aquí algo parecido a lo que se observa 
en el desarrollo de la religión. Cada vez que la coacción religiosa se hace 
demasiado fuerte y molesta, sobreviene un movimiento reformador que 
modera en gran parte esa coacción o la anula del todo, partiendo precisa- 
mente de premisas religiosas. De la misma manera evoluciona la psicología 
hacia una ciencia cuyo fin es la superación de la represión. Se coloca, indu- 
dablemente, al servicio de tendencias opuestas al yo, pero en cierta medida 
queda dependiendo a pesar de eso del superyó. Porque así como el yo, sin- 
tiéndose débil, se vió obligado a recurrir en una etapa anterior, al superyó, 
para realizar la represión, así también ahora, ya fortalecido, recurre nueva- 
mente a él para la abolición de la represión. Ustedes pueden observar 
diariamente en su trabajo analítico que las mismas fuerzas que anterior- 
mente forzaban a ciertos impulsos, sentimientos y pensamientos a la re- 
presión, se oponen como resistencia cada vez que se presenta la oportu- 
nidad de llevar lo reprimido al yo consciente. Pero es la misma instancia 
que produce la represión, el superyó, la que en el análisis ayuda a levan- 
tarla. Anatole France hace pronunciar a un ingenioso abbé, director de 
un seminario de curas, estas reflexivas palabras: “Tan grande es el poder 
de la educación teológica, que solamente ella es capaz de formar los gran- 
des infieles: un infiel que no ha pasado por nuestras manos carece de fuerzas 
y de armas para el malo. Dentro de nuestros muros se aprende todas las 
ciencias, incluso la del sacrilegio.” 

De esta manera la misma fuerza psíquica, que una vez escindió la uni- 
dad del yo, ahora debe ayudar a reconstruirla. Una remoción conside- 
rable de la represión como meta de la psicología, conduce precisamente a 
la reconstrucción de esta unidad. 

Así empezó la psicología su investigación al servicio de la cen- 
sura psíquica: La estación de control de la consciencia examinó los 
impulsos y tendencias que volvieron de la represión. La evolución de la 
psicología la condujo a negar la existencia de estas tendencias reprimidas, 
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Sería escasamente exagerada si, a esta altura de su desarrollo, la designára- 
mos como una especie de coartada en el campo psicológico. Aquella exhor- 
tación a conocerse a sí mismo era necesaria, porque la psicología se trans- 
formó pronto en el mejor método de desconocerse a sí mismo. Muy tarde 
solamente volvió a recordar su misión que no es otra que la de anular la 
represión e investigar las desconocidas conexiones psíquicas. Si partimos 
de las tendencias latentes de la investigación psicológica podemos decir: 
empezó como método para la investigación de la conciencia, bajo el acicate 
del inconsciente sentimiento de culpa surgido del complejo de Edipo, > 
termina como método para la investigación y el dominio de esta angustia 


de la conciencia. 

En el curso de este estudio sobre la participación, que al superyó y a 
la conciencia les corresponden en el origen y en el desarrollo de la psico- 
logía, hemos tropezado nuevamente con el hecho de que el hombre vive 
hasta cierto grado rebasando, en dos direcciones, las condiciones básicas de 
su vida psíquica: negando, por un lado, sus emociones libidinosas y hos- 
tiles, y negando por otra parte, el papel que en su vida psíquica desempeñan 
los sentimientos procedentes del superyó. ¿Vamos a permitirnos ahora un 
stazo fugaz a cierta crítica del psicoanál Desde determinado sector 
se ha reprochado a los analistas —todos ustedes lo han experimentado—, 
que la destacada importancia que concedemos a la sexualidad en la vida 


psíquica es la emanación de un pensamiento sucio y: lascivo. Por supuesto, 
no entraremos a considerar la esencia de esta crítica, ni tampoco de cierta 
concepción, que parece reclamar al psicólogo, a quien nada humano de- 
biera ser extraño, que se rija por el espíritu ingenuo de estos versos: 


Yo soy pequeño 
Mi corazón es limpio: 
Nadie debe estar en él 
Más que Jesús. 


¿Pero no les parece extraño que no se haya querido ver todo el valor 
moral «que ha sido necesario para la investigación profunda de lo psíquico y 
para no retroceder ante hallazgos tan sorprendentes y tan en pugna con los 
conceptos convencionales? Creemos que es la ocasión de recordar precisa- 
mente aquí el papel del superyó, cuya eficacia hemos visto desplegarse en la 
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inflexibilidad e intrepidez de su investigación de aquellos aspectos “peligrosos” 
de la vida psíquica humana. 

La historia comparada de las religiones ha demostrado que fueron los 
mismos dioses que antes habían reinado en las tinieblas del Hades, los que 
más tarde ocuparon el trono de los cielos. Quien ha conmovido el Aque- 
ronte, ha obligado también a descender a tierra a los dioses del Olimpo. 

Volviendo a nuestro tema quizá sea necesario destacar el hecho de 
que reconocer la existencia de ciertos poderes no significa someterse a ellos 
ni rendirles tributo, sino llevar a cabo una política realista en el campo psi- 
cológico. Se entiende que el reconocimiento analítico y la valoración de 
los efectos del superyó nada tiene que ver con las opiniones de las así lla- 
madas tendencias anagógicas ni con la psicología de Jung. Si seguimos a 
psicólogos de esta clase, no podemos menos que considerarnos también nos- 
otros moralmente intachables; o, para citar las palabras de Anatole France: 
“No podemos escapar a la bondad divina e iremos todos al Paraíso, menos 
en el caso, de que no exista tal paraíso, lo cual es extraordinariamente ve- 
rosímil.” Más bien opinamos que el psicoanálisis podría tener el efecto de 
hacer más modestos a los hombres y hacerles reconocer que podrían vivir 
un poco mejor, si se decidieran a no exagerar, en sus opiniones, la emanci- 
pación de lo bestial y si pudieran ser más tolerantes en sus exigencias frente 
al propio yo. Me inclino a la opinión optimista de que los hombres com- 
prenderán con el tiempo, cuán poco y cuán superficialmente se diferencian 
del animal. Naturalmente no se me ocurre negar totalmente las diferencias 
que han establecido por la mentira, la religión y la sed de matanza. 

Para terminar permítanme ustedes ilustrar mediante una pequeña his- 
toria, la diferencia profunda y básica que existe entre la opinión de aquella 
tendencia moralizante y la del psicoanálisis, frente a las instancias del super- 
yó. Sin duda ustedes habrán seguido con gran tensión las informaciones 
de los diarios que relataron el desarrollo del audaz intento de subir al monte 
más alto de la tierra, el Mount Everest. Los tibetanos lo llaman Tschomo- 
Lungma, “Diosa Madre de la Tierra” y sostienen que la diosa cruel persigue a 
todos los que se acercan a ella y los empuja hacia la perdición. El frío, el aire 
enrarecido, las avalanchas, son en realidad muy grandes peligros, de los que 
han sido víctimas ya algunos de los más audaces alpinistas. Las distintas ex- 
pediciones equipadas por la Sociedad Geográfica de Londres todavía no han 
logrado, pese a los enormes esfuerzos e indescriptibles fatigas, escalar esta 
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peligrosa montaña. Cuando el jefe de la expedición del año 1922, general 
Bruce, visitó al Lama en el monasterio del valle de Rongbuk, el sacerdote 
no pudo expresar suficientemente su extrañeza sobre la expedición. No 
entendía por qué se hacían tantos esfuerzos peligrosos y costosos para subir 
a esta obstinada montaña. El general Bruce se encontró en una situación 
embarazosa. ¿Cómo explicaría las intenciones de la expedición al santo 
hombre? Salió del paso con esta hermosa respuesta: “La expedición era 
en realidad una peregrinación; la religión de la Sociedad Geográfica or- 
dena a sus creyentes visitar y venerar todas las cumbres desconocidas de! 
mundo.” 


Traducción de Marte Lancer 


REVISTA DE LIBROS 


WerrnLk, W1abimir: Ensayo sobre el destino actual de las letras y las artes. 
Emecé Editores S. A. Buenos Aires. 250 págs. 


Se trata de un libro de crítica literaria cuya lectura despierta mucho interés 
salvo en lo que se refiere al psicoanálisis. Su autor que fué profesor de estética 
en la ciudad de Ci 
ritu crítico aunque no par 


acovia, demuestra un profundo conocimiento y un sagaz espí- 
icipemos de la ideología general de su obra. Consta 
ésta de varios capítulos titulados El crepúsculo de los mundos imaginarios. El 
héroe mecánico, La poesía pura, La agonía del arte y ¿Convalecencia o resurrec= 
ciones sobre el psicoanálisis en 


ción? En El héroe mecánico hace largas disquisi 
su relación con la literatura responsabilizándolo en gran medida de dicha meca- 
nización. Nada mejor que reproducir las palabras del propio autor: “Si pregun- 
tamos lo que el psicoanálisis ve en la literatura nos veremos en la obligación de 
contestar: nada de lo que constituye su núcleo central que no es posible asir con 
ayuda de los procedimientos y de los conceptos del psicoanálisis. De Edipo Rey, 
Freud ha podido deducir su doctrina del «complejo de Edipo» (>) pero, inde- 
pendientemente del valor científico de esa doctrina, puede decirse que si Edipo 
tuviera conciencia de ella no sería un héroe trágico y que Sófocles no hubiera 
podido escribir su tragedia. Partiendo de la teoría de los complejos, sólo se llega- 
rá a componer una obra del género de la Orestíada americana de Eugene O'Neill 
(Morning becomes Electra), cuyos personajes debieron; hacerse atender en 
Viena, pero que dista mucho de ser una tragedia, pues no se encuentran en ella 
ción final.” 


ni responsabilidad humana, ni culpa trágica ni purifica 

Más adelante continúa; “Resulta imposible dejar de ver que en nuestros días 
la literatura va ajustándose poco a poco a las exigencias psicoanalíticas. El ele- 
mento natural del ps 
fera mortal para el arte. La imaginación creadora y transformadora cede, cada 
vez con más frecuencia, el lugar a un camouflage más o menos acertado de la 
realidad. La eliminación de los elementos irracionales inherentes a toda creación 
hace que el arte sea permeable a la razón y susceptible de llegar a ser el objeto de 
una disección psicoanalítica, Pero el acercamiento que reviste mayor importan= 
cia es el que tiene que ver con la idea misma y la imagen! del hombre que uno se 
representa no como una persona, una e indivisible, sino como un agregado de 
elementos fortuitos carentes de unidad substancial. Para el psicoanálisis no hay 
personalidad porque no hay libertad y facultad de elección, porque el centro del 
individuo humano está ocupado por una fuerza impersonal, la misma en todos los 


'vanálisis, como toda ciencia determinista, resulta una atmós- 
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hombres y aun en todos los seres vivientes, y porque el único antagonista de esa 


fuerza, el intelecto humano, es impersonal y mecánico como esa fuerza misma.” 
Sos 


ción de lo inconsciente. Cuando se quiere explorar deliberadamente el incons- 


iene Weidle que el Psicoanálisis sólo persigue un fin y es la mecaniza- 


ciente considerándolo como materia bruta, cuando no se quiere someterlo al 
trabajo de humanización y de personalización que lleva a cabo espontáneamente 
en condiciones normales toda consciencia humana, el subconsciente —dice— 
mecaniza. Esto es lo que habría sucedido por ej. con el surrealismo cuyo error 
más grande habría sido el de atribuir al inconsciente una virginidad ilusoria, deri- 
vándose de ello mismo su método de la escritura automática. El otro error de 


este movimiento literario, el más importante según el autor, sería el de negar 
dentro de la creación artística todo carácter de finalidad, negando además que 
dicha creación pueda ser el resultado de una idea preconcebida y lentamente rea- 
lizada. Estos dos errores, la creencia en la virginidad del inconsciente y la nega- 
ción de toda finalidad tendrían para él el mismo origen y serían además 
solidarias en sus consecuencias. “Ambos están emparentados a la ideología psico- 
analítica que sólo conoce las aguas turbias del inconsciente y las boyas del yo 
racionales que flotan arrastradas por la corriente sin dejar lugar alguno a la idea 
del acto creador considerado como resultado de una colaboración de la persona- 
lidad humana, considerada en su totalidad, con las fuerzas que rebasan los límites 
de lo humano y trascienden la persona.” 

El psicoanálisis está muy lejos de atribuir como cree Weidle al inconsciente 
una virginidad ilusoria, ni tampoco lo cree justo ni intacto ni extraño a toda 
literatura. El inconsciente está constituído por las experiencias de la especie y del 
individuo mismo, experiencias que en su gran mayoría fueron conscientes en algu- 
na época del desarrollo y que luego al estar reprimidas adquirieron el carácter de 
inconsciente. Lejos de perder su energía el material inconsciente tiende a expre- 
sarse constituyendo por ej. la fuente de toda creación artística, En cuanto al segun- 
do error lo es de nuevo realmente del autor al creer que el psicoanálisis niega fina- 
lidad a la creación artística tomando en cuenta en su consideración tanto los fac- 
tores que provienen del inconsciente como del consciente dei propio sujeto. Las 
fantasías en que se apoya la creación literaria constituye un fenómeno de tran- 
sacción entre tendencias provenientes del ello por un lado y del yo y superyó 
por el otro tal como sucede con un síntoma o un sueño interviniendo la persona- 
lidad total del sujeto en cada una de esas manifestaciones. Así es como en el acto 


creador sucede lo mismo. 
Otro error y ahora el tercero del autor es creer que Freud descubrió el 
complejo de Edipo en la tragedia de Sófocles y no a través de los sueños y aso- 
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ciaciones de sus enfermos como lo fué en realidad. Posteriormente relacionó sus 
descubrimientos con el tema de Edipo para darle una calificación a un conflicto 
de carácter universal y que por ser de esta especie hizo de la tragedia de Sófocles 
una obra de tal contenido emocional. En resumen, la idea que él tiene del psico- 
análisis es bien ingenua por un lado y por el otro está deformada interesadamente 
por su ideología. 

Termina el capítulo sobre El héroe mecánico con las siguientes palabras 
proféticas: “O bien se salvará (el arte), y en ese caso el hombre total, el hombre 
completo, dotado de alma con un destino suyo habrá triunfado del héroe mecá- 
nico que funciona por medio de resortes y complejos; o bien se confirmará que a 
partir de hoy se entreabre el último capítulo de la historia del arte y quizá tam- 
bién el de la historia del mundo.” 

El libro fué traducido del original francés por Carlos María Reyles. 


E. Picnon Rivibre. 


Ferrer Torrents, Francisco: Estudio bioquímico de tratamientos de cho- 
que en psiquiatría. Pucbla. 1943. 190 páginas. 


El autor llega a la conclusión de que la mejoría o curación de algunos enfer- 
mos esquizofrénicos no sea debida al coma ni a las convulsiones. Si como parece 
probable —según él— que lo que constituye el substractum bioquímico de la 
esquizofrenia es una alteración del estado nutritivo del cerebro ocasionado por un 
defectuoso metabolismo hidrocarbonado, lo lógico sería pensar entonces estimular 
dicho metabolismo sin tener que llegar al coma hipoglucémico. En los casos de 
poca evolución se consiguen buenos resultados con muy pocas horas totales de 
coma, mientras que en los casos crónicos los resultados son inciertos por haberse 
producido modificaciones irreversibles. 

Sostiene que las drogas convulsivas y el choque eléctrico tienen un mecanismo 
de acción muy semejante al de la insulina, o sea que activan la nutrición cerebral 
y el metabolismo hidrocarbonado. Infiere de esto que la esquizofrenia puede ser 
la manifestación clínica de una afección metabólica mal conocida hasta ahora. 
Propone una modificación del método de Sakel con el objeto de activar en 
forma continua dicho metabolismo cerebral por medio de inyecciones de insulina 
—protamina— en grandes dosis pero sin llegar al coma. Alcanzada la remisión 
clínica sería conveniente la aplicación de inyecciones de insulina en dosis meno= 


res y en una forma tal como se tratan los enfermos diabéticos combinándose este 
método con una cura ambiental adecuada, 


E. Pichon Rivrir: 
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Horxex, Karen: El nuevo Psicoanálisis (Versión española de New Ways 
in Psychoanalysis, 1939) traducido por Sarvabor Ecueverría. Fondo de 
Cultura, México, 1943, 260 páginas. 


El libro de Karen Horney New Ways in Psychoanalysis que apareció en el 
año 1939 fué recientemente traducido al castellano. Razones especiales condicio- 
a en nuestra rev a. La teoría expuesta 
is a pesar del título del libro y de sus 


nan que una reseña de este libro aparez 
ya no tiene nada que ver con el psicoanáli 
términos técnicos. Más bien podría ser discutido en las publicaciones de los dis- 


cípulos de Adler, como demostraremos más abajo. No obstante, daremos una 
iscusiones que la 


breve reseña de algunas teorías expuestas en este libro y de las di 
autora sostiene contra la teoría psicoanalítica, porque ella fué, hasta algún tiempo 
sta del movimiento psicoanalítico. Como era cono- 


atrás, una colaboradora entu 
cida como tal, podría causar confusiones por el títuio de su libro, a lectores poco 
enterados de la teoría psicoanalítica y finalmente para satisfacer cierta curiosidad 
personal. Quisiéramos comprender, por qué la autora, psicoanalista de prestigio, 
ha abandonado el psicoanálisis y seguido un camino —a ella le parece nuevo, 
New Ways in Psychoanalysis— que ya fué tomado mucho antes por varios otros 


di 


ípulos de Freud. 


teorías psicoanalíticas, que ella 
nte y el descubri- 


En el primer capítulo la autora enumera la 
=dice— reconoce plenamente. Son la existencia del incons 
miento de que cada acto y pensamiento humano sea determinado por alguna razón 
consciente o inconsciente. Esto implica también el reconocimiento de las leyes de 
la asociación libre. Si la autora declara que está de acuerdo con estos conceptos 
de Freud, no hace más que admitir lo que hoy en día ya ha sido asimilado por 
todas las escuelas psicológicas y en general por cada persona culta. Pero ya 
surge una de las razones primordiales de su separación del psiconaálisis en la dis- 
cusión de los motivos inconscientes de nuestros pensamientos y actos. Su recha- 
zo de la teoría de los instintos. Sostiene que las fuerzas emotivas profundas que 
determinan nuestros pensamientos no son instintivas, sino sentimientos de cual- 
quier índole. Admite la existencia de la represión, pero por su rechazo del con= 
cepto de Freud del yo, ello, y superyó, su idea del mecanismo de la represión 
es distinta de la nuestra. Reconoce el gran progreso que significan los estudios 
de Freud sobre el sueño, quien lo incorporó a los fenómenos psíquicos compren- 
sibles y dignos de nuestra curiosidad científica. Acepta su técnica de interpre- 
tación, pero siendo distinto su concepto de las razones profundas de nuestra vida 
psíquica, sus interpretaciones llegan a otros resultados. Destaca el adelanto im- 
portantísimo en psicoterapia que significó el reconocimiento de las reacciones psí- 
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quicas del paciente frente al psicoterapeuta como transferencia; pero simultánea- 
mente niega la existencia de la compulsión a la repetición y con eso el carácter 
específico de la transferencia misma. Lo expuesto es un ejemplo de como la 
autora interpreta los conceptos analíticos que ella admite como verídicos. A 
pesar de afirmar la importancia de estas teorías, las despoja de su verdadero sen- 
tido, y quita a ellas su base instintiva. 

Esto se evidencia más todavía en la discusión de los descubrimientos analíti- 
cos que la autora niega o admite solamente en personas neuróticas y como conse- 
cuencia secundaria y más bien accidental en circunstancias desfavorables. Por 
ejemplo supone que el complejo de Edipo no pertenece al desarrollo normal, si- 
no es una consecuencia fatal y poco frecuente de factores ambientales desfavora- 


bles al niño. Niega toda importancia a la sexualidad infantil. No admite ni la 
obsesión a 


la repetición ni el instinto de la muerte, sino interpreta cualquier acti- 
vidad hostil o destructora como reacción a una agresión del ambiente en el pasado 
o presente. Como no ve tampoco en el cariño la expresión de un impulso sexual 
de fin inhibido, una actividad aparentemente inofensiva no podría ser —menos en 
el caso de una persona neurótica— sublimación de un instinto destructor. 


Antes de seguir enumerando más teorías analíticas, que la autora rechaza, queremos 
ocuparnos de las razones por las cuales se separó del psi 
cau: 


voanálisis. Ella misma da varias 
Dedica una larga discusión a la comprobación de que los conceptos científicos y 
ilosóficos de Freud son un resultado de las ideas de su época. Es lógico que cada hom- 
bre es en cierto grado influído por las ideas y nociones de sus contemporáneos, Sin em- 
bargo esto no quita de por sí el valor objetivo a sus descubrimientos. Pero además me 
parece que la autora está equivocada en algunos aspectos de su crítica. Ella supone, que 
el dualismo en las teorías de Freud es resultado del pensamiento filosófico del siglo x1x, 
y se opone al concepto dialéctico que tenemos actualmente de los procesos psicológicos. 
Dice que Freud es mecanista, lo que da a sus teorías una rigidez mecánica y le impide com- 


prender por ejemplo que “elementos de un grupo no sean ajenos al grupo opuesto” o ad- 
mitir uno de los fundamentos básicos del pensamiento dialéctico que a cierta altura de una 
evolución un cambio cuantitativo se convierte en un cambio de calidad. (Es el famoso 
ejemplo de la conversión del agua en algo nuevo, el vapor.) Reprocha a Freud, que no 


admite en su idea de la compulsión a la repetición y por la importancia atribuída a las vi- 
venci: 


infantiles que algo nuevo. ocurre en nuestro desarrollo posterior a los 5 años. 

Pero en realidad no es así. El pensamiento de Freud es sumamente dialéctico. Su dua- 
lismo mismo lo es. Uno de los principios más fundamentales de la filosofía dialéctica 
expone que en toda evolución surja de dos tendencias opuestas —tesis y antítesis la unión 
en un nivel superior, en la síntesis. Si ponemos como tesis Eros y como, antítesis Tána- 
os, llegamos a la síntesis lograda en el amor genital que supera en su unión las dos tenden- 
cias antagónicas, de las cuales ha surgido. Freud no solamente admite que “elementos 


de un grupo no sean ajenos al grupo opuesto” sino descubrió y recalcó que coexisten 
simultáneamente tendencias opuestas es el inconsciente. 


Además es imposible negar que 
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conceptos como el polideterminismo de nuestros actos o la ambivalencia de nuestros sen- 
timientos no sean francamente dialécticos. La autora confunde sus propios juicios de valor 
con afirmaciones empíricas, reprochando a Freud por ejemplo que no ve en la sublima- 
ción el cambio cualitativo sufrido por una tendencia instintiva, sino solamente a ésta. 


Efectivamente el vapor es muy distinto del agua, pero a pesar de ello su fórmula química 
sigue siendo H¿O y además puede convertirse nuevamente en agua bajo circunstancias de- 
terminadas. Lo mismo sucede con la sublimacón. Todos sabemos que por ejemplo el arte 
escultor de Rodin es cualitativamente algo muy distinto al juego del lactante con materia 
fecal. Sin embargo las dos actividades provienen de la misma fuente instintiva, de la se- 
xualidad anal. Como se ve en los psicóticos por una fijación temprana y factores traumá- 
ticos la actividad artística puede regresar otra vez a un juego con masas fecales, Una de 
las tesis fundamentales del pensamiento dialéctico sostiene que la evolución sucede en forma 
de espiral. El adolescente repite en su pubertad la historia de su: sexualidad infantil, pero ya 
la repite en otra forma, en un nivel más elevado de la espiral con la posibilidad de en- 
contrar plena satisfacción. 

Lo que más separa la autora del psicoanálisis es su rechazo de la instintividad. Re- 
procha a Freud que él “está convencido de que la vida psíquica se halla determinada por 
impulsos emotivos y supone que éstos tienen una base fsiológica”. No admite los instintos 
como base más profunda de nuestra vida psíquica. Sin embargo no solamente nuestra la- 
bor analítica cotidiana confirma este hecho, sino que la influencia de nuestra vida instinti- 


va sobre lo sómatico es cada día más admitida por la medicina en general. Si se abre 
un nuevo camino a la curación de enfermedades somáticas como el asma, la úlcera del es 
tómago, distintas afecciones de la piel, ete. la agradecemos a Freud, quien tuyo el gran 
mérito de enseñarnos por su orientación biológica a comprender al hombre como unidad 
psicosomática. 

¿Pero por qué será, que la autora niega la base instintiva del psicoanálisis? Cuando 
Freud hizo sus primeros descubrimientos sobre el fondo sexual de cada neurosis, provocó un 
rechazo casi unánime de todos sus contemporáneos. Los había tocado en un punto álgido. 
Los hirió por hacer consciente lo que había sido reprimido con tantas dificultades y por 
tantas experiencias dolorosas en la infancia. Todos nosotros nos dimos cuenta solamente en 
nuestro propio análisis, hasta qué punto puede ser penoso vencer nuestras resistencias inter- 
nas y enfrentarse con nuestra propia vida inconsciente. La autora, psicoanalista hasta hace 
poco, niega ahora —y no es la primera en hacerlo= la base instintiva de las enseñanzas de 
Freud. Esto le permite olvidar conocimientos dolorosos para su propio yo y ahorrar si- 
multáneamente a sus pacientes y discípulos un trabajo psíquico útil, pero a menudo dis- 
placiente: el de remover resistencias, de enfrentarse con la propia debilidad y de sufrir 
en su narcisismo por el reconocimiento de que nuestra personalidad instintiva e inconsciente 
está muy lejos de nuestro ideal del yo. 


¿Qué ofrece la autora como sustituto del origen sexual de las neurosis? Hace hinca- 
pié —y lo expone como si fuera desconocido hasta ahora por el análisis en la importan- 
cia del análisis del carácter del paciente y de las influencias de su ambiente cultural. Real- 
mente no nos hemos nunca desinteresado por el carácter de nuestros enfermos. Sería 
imposible tratar una persona y más todavía en la situación analítica sin tomar en cuen- 
ta su carácter. Lo que interesa al analista —igualmente como a Karen Horney— es saber 
por qué el carácter de un paciente se formó como es. Discutiendo la compulsión a la re- 
petición la autora dice que sobreestimamos los traumas infantiles. Lo que es para los ana- 
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listas una repetición de tales traumas en la vida posterior, no es otra cosa para ella que 
un rasgo del carácter individual. Este rasgo sería el resultado de reacciones a un ambiente 
determinado, especialmente durante la infancia y puede provocar situaciones casi siem- 
pre idénticas, que parecerían al psicoanalista como resultado de la compulsión a la repe- - 
tición. Creemos que no hay ninguna novedad en esto. Todos sabemos qué traumas in- 
fantiles no pueden obrar solamente más tarde por la compulsión a la repetición, sino que 
pueden también influir directamente sobre el carácter. Supongamos por ejemplo que un 
niño es castigado por sus manifestaciones exhibicionistas. Para evitar la repetición del cas- 
tigo, desarrollará como formación reactiva de su carácter un sentido exagerado de vergúen- 
za. Esta hará más tarde penosa cualquier actividad en público y podría parecer en esta for- 
ma como una compulsión a repetir la situación primitiva del castigo. O el yo queda, 
por el efecto traumático del castigo, fijado 1 éste y no logra un éxito completo en la re- 
presión del exhibicionismo. Entonces el individuo buscará más tarde inconscientemente y 
bajo la influencia de la compulsión a la repetición, situaciones exhibicionistas y simultánea- 
mente. penosas, 

Tampoco había pasado desapercibido 2 Freud la importancia del ambiente cultural en 
las neurosis. En su “Introducción al Psicoanálisis” hablando de las causas exógenas de las 
neurosis, nos expone el famoso ejemplo de En el bajo y en el principal, donde descri- 
be cómo dos niñas fijadas a la masturbación por vivencias comunes, reaccionan de manera 
distinta. La niña procedente de un ambiente obrero sujeta a menos inhibiciones y prejui- 
cios supera fácilmente su temprana vivencia sexual, mientras que su amiga, hija de un am- 
biente burgués y puritano, en el cual la sexualidad es rechazada y condenada, se enferma 
más tarde de una neurosis. Freud no olvidó nunca la importancia de los factores exterio- 
res y culturales en la formación de la neurosis (1). “Desde el punto de vista etiológico las 
enfermedades neuróticas pueden ordenarse en una serie, en la que los dos factores, cons- 
titución sexual e influencias exteriores, o si se prefiere, fijación de la libido y privación, 
se hallan representados de tal manera, que cuando uno de ellos crece el otro disminuye... 
Al otro extremo hallamos los casos de los que, por lo contrario podemos decir que el su- 
jeto hubiera escapado desde luego a la neurosis, si no se hubiera encontrado en determi= 
nada situación.” Una cultura que aumenta las privaciones, será en general causa de un au- 
mento de las neurosis. En la discusión del origen de la angustia, la autora ve como uno de 
los factores principales las siguientes circunstancias exteriores: un ambiente hostil, la com- 
petencia económica que hoy en día invade también las relaciones personales, una constante in- 
seguridad provocada por la inseguridad económica y nuestra cultura, que disminuye la 
confianza en sí mismo. Todo esto es muy cierto, pero nunca ba 


tará para explicar el 
origen más profundo de la angustia neurótica: forma parte de las privaciones exteriores, 
que según Freud, son los últimos motivos que provocan la neurosis. 


También en la discusión de las diferencias psíquicas entre hombre y mujer la autora 
da la mayor importancia a factores culturales. Siempre estaba interesada en este problema, 
pero ha cambiado mucho sus opiniones. Antes sostenía que la mujer fuera por razones 
biológicas menos agresiva y que su amor tiene fines más pasivos como el hombre, Más 
tarde, en su trabajo The overvaloration of love, aparecido en 1934, sostiene el punto de vista 


de que las vivencias infantiles individuales serían lo fundamental, a pesar de la importan- 


(1) Introducción al Psicoanálisis, edición castellana de las obras completas de Freud, 
por la Editorial Americana, Buenos Aires, tomo V, págs. 95-145. 
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cia evidente de los factores culturales, Ahora quiere explicar todas las diferencias psíquicas 
existentes entre hombre y mujer como consecuencia de factores culturales y niega la base 
biológica de esta diferencia y la existencia de la envidia del pene en la niña con las con- 
secuencias psicológicas para su evolución, También entre los analistas existen muchos con- 
ceptos distintos sobre la importancia de la envidia del pene. Freud mismo admitió, que la 
evolución sexual femenina es mucho más complicada que la del varón y que nos falta to- 
davía la explicación de muchos problemas oscuros. Jones supone que hemos sobreestima- 
do tal vez la importancia del problema fálico para la niña y Ruth Mack Brunswick subra- 
ya en su trabajo, hecho en colaboración con Freud, La fase preedípica del desarrollo de la 


libido la importancia de la: evolución anterior al descubrimiento del pene en la niña, Pe- 
ro eso no basta para negar totalmente la existencia de la envidia del pene. Sin embargo 
parece que esta: discrepancia fué uma de las causas más importantes, por las cuales la au- 
tora abandonó el psicoanálisis, negando su base instintiva. El concepto de la envidia del 


no. Es cierto que nuestra sociedad actual es patriarcal, que las 


pene hirió quizás su narci 
mujeres tienen relativamente poca libertad —en nuestro siglo ya mucho más que en el si- 
glo six= y que la sociedad ofrece así a la mujer menos posibilidades de sublimación y 
de reconciliarse con su papel femenino. Por estas razones la autora sostiene que se escon- 
de la envidia del pene, como ambición, deseos de 
que el hombre, etc. Supone que los ana- 


den múltiples factores bajo la aparien 
poder gozar de los mismos privilegios culturales 
listas se dejaron engañar por las apariencias, no analizando más profundamente manifesta- 
ciones que parecen provenir de la envidia del pene. También los analistas saben que la for- 
ma que toma la envidia del pene ya es la consecuencia de un desarrollo individual anterior 
y buscan conocerlo, Pero lo que descubrimos detrás de la envidia, mo son factores cultu- 
rales, sino sentimientos mucho más profundos y reprimidos de las fases precdípicas. Por ejem- 
plo la causa de una envidia del pene muy intensa puede ser una fuerte fijación oral a la 
madre, En la literatura analítica se ha discutido mucho el problema del masoquismo fe- 
menino y de su base biológica. La autora, para, la cual el masoquismo ya no tiene que ver 
con la sexualidad, ni con la vida instintiva, afirma que la mujer es más masoquista que 


el hombre, porque emplea tal masoquismo como posibilidad para alcanzar protección y se- 
guridad en la vida, que son tanto más necesarios para ella que para el hombre en nuestra 


cultura. Sin duda el masoquismo femenino depende, “en parte”, de factores culturales, pero 
tal. La autora misma cita a Freud sobre este particular: “Pe- 


no en un sentido tan superf 
ro debemos cuidarnos de no subestimar la influencia de convenciones sociales, que obligan 
también a la mujer a asumir situaciones pasivas. Todo esto es aún demasiado oscuro. No 
debemos pasar por alto una relación especialmente constante entre la femineidad y la vida 
instintiva. La represión de su agresividad, que se impone a las mujeres por su constitución 
y nuestra sociedad, fomenta el desarrollo de fuertes impulsos mesoquistas que tienen el 
efecto e ligar eróticamente tendencias destructoras “revertidas hacia adentro”. El temor a 
la pérdida de amor más frecuente en la mujer es condicionado también, según la autora, ex 
clusivamente por factores culturales. La mujer es a menudo más dependiente por el te- 
mor a la pérdida del amor que el hombre, Todavía no podemos discernir, hasta qué punto 


la mayor dependencia femenina sea causa O consecuencia de nuestra actual constelación 
cultural. Estamos viviendo una época de grandes cambios sociales. De un lado en EE. 
UU., del otro en la Unión Soviética, estos cambios están preparando por caminos distintos 
la igualdad social de la mujer con el hombre. Veremos hasta qué punto un ambiente distin- 
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to influirá sobre la estructura psicológica de la mujer. Condiciones culturales más favora- 
bles ofrecerán evidentemente a la mujer mejores soluciones exteriores para sus conflictos. 
Sin embargo no podrán cambiar el fondo instintivo y biológico de la diferencia psíquica 
entre los dos sexos, 


La autora ha abandonado el psicoanálisis para encontrar “nuevos caminos” 
teóricos y prácticos. Ya hemos expuesto dos principios fundamentales de su 
doctrina psicológica. Ella destaca la importancia de los factores culturales en el 
origen de las neurosis. En su labor terapéutica insiste en un análisis detenido 
del carácter actual del enfermo, Según la autora lo que el hombre anhela más y 
que lo impulsa en la vida, son dos fines: alcanzar satisfacción de sus deseos y 
lograr seguridad. Comparte el concepto de la seguridad con Alfred Adler. Tam- 
ideas sobre el origen de las neurosis son muy parecidas a la teoría adle- 


bién su: 


riana, Mientras Adler 
ahí proviene su complejo de inferioridad y los intentos posteriores de superarlo, 
la autora supone que el niño teme la hostilidad del ambiente y reacciona con 
angustia, Como defensa contra esta angustia elige determinada forma de vivir 
para alcanzar seguridad. Esta “forma de vivir” fué definida anteriormente ya por» 
Adler, quien la llamó “plan de vida”. Horney diferencia tres tipos neuróticos, 
resultado del anhelo de seguridad. Según Adler serían distintos planes de vida 
erróneos: el narcisista, el perfeccionista y el masoquista. En la terminología 
adleriana los primeros dos sufrirían de sobrecompensación del complejo de infe- 
rioridad, y el tercero de este complejo mismo. Adler busca de hacer compren- 
sible al enfermo en el tratamiento su equivocado plan de vida. La autora intenta 
reconocer y hacer consciente al paciente sus tendencias perfeccionistas, narcisistas 
o masoquistas (los términos de “narcisismo” o “masoquismo” ya no tienen nada 
que ver con lo que significan en la terminología psicoanalítica). Ella entiende 
como narcisismo una sobrevaloración de sí mismo y como masoquismo una forma 
de dependencia para buscar protección y seguridad, y de explicar las consecuen- 
cias nocivas de estas tendencias para su vida. Adler destaca el deseo de lograr 
poder, y Horney el anhelo hacia la seguridad. 


¡ene que el niño se siente inferior al adulto y que de 


Mari LANGER. 


MennixGER, Kart A.: The human Mind. (La mente humana.) A. Knopf, 
Nueva York, 1942, 517 páginas. 


Es una visión general del campo psiquiátrico, hecho asequible al médico 
práctico y al público culto. Con fluidez de estilo, amenidad e ingeniosidad el 
autor va explicando lo que es la psiquiatría y los diversos aspectos de la mente 
humana. 
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La primera parte se refiere a las concepciones modernas de la psiquiatría 
y de la salud mental. Luego describe las distintas personalidades y las lesiones de 
tipo orgánico y psíquico. En un capítulo ulterior los síntomas en relaciones con 
las dive facultades mentales, siguiendo en la clasificación criterios psiquiá- 
tricos clásicos, pero con visión moderna del problema. El capítulo cuarto estudia 
las motivaciones, es decir, las fuentes y la distribución de las energías que impul- 
san a la mente humana. En él se ocupa con amplio detalle de los diversos aspectos 
psicoanalíticos de la mente y de los instintos subyacentes. Los capítulos finales 
se refieren a los tratamientos y a las aplicaciones extramédicas de la psiquiatría. 

Aparte del gran mérito científico del libro, su originalidad reside en el 
acierto y corporeidad con que son expuestos los temas psiquiátricos. Las páginas 
del libro llegan a hacer sentir al lector un contacto profundo con las personali- 
dades psicopáticas y provocan una identificación comprensiva con los problemas 
anímicos, capacitándole afectivamente para asimilar las causas de la enfermedad, 
las diferentes reacciones psíquicas y la actuación de los tratamientos. 

No es ciencia muerta la que enseña el presente libro, sino que es nuestra vida 
psíquica en todas sus implicaciones. Para ello el autor se vale de ilustraciones, 
tanto clínicas como gráficas y también de un arreglo muy eficaz de la impresión, 
hecha en diferentes tipos para dirigir adecuadamente la atención y el interés 


del lector. 

La última edición aventaja a la primera en diversos aspectos, principalmente 
en el estudio de la relación ambiente y herencia, del suicidio, de los tratamientos 
psíquicos, en especial del psicoanálisis, y de las aplicaciones religiosas. Contiene 
también mayores datos referentes a las citas y hay más discusiones técnicas. 
Finalmente la bibliografía ha aumentado y ha sido reclasificada en secciones. 

La primera edición se publicó en 1929; la última reimpresión en 1942. El 
total de los ejemplares ha alcanzado a los 200.000. 

GARMA. 


Ronkim, Geza: The origin and function of culture (El origen y la función 
de la cultura). “The Nervous and Mental Disease Monographs.”, 1 vol. 
Nueva York, 1943, 107 páginas. 


Este enjundioso tomo está compuesto por tres ensayos correlacionados que 
constituyen un intento para interpretar la civilización y la cultura como manifes- 
taciones del Eros, sin pretender en ninguna forma realizar una interpretación 
exhaustiva del proceso cultural, porque señala el autor que aunque considera 
que nuestra prolongada infancia representa uno de los factores biológicos que 
basan el proceso cultural, no es el único. 
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El primer enfoque se titula El problema del desarrollo, en el que después de 
referirse a la similitud encontrada por Freud entre la actuación del neurótico 
obsesivo y los tabú que constituyen el pilar del sistema social de las tribus primi- 
tivas expresa que, estrictamente hablando, esta analogía se refiere más a la 
actitud colectiva del salvaje con respecto a la actitud individual del neurótico; 
es decir, que el salvaje realiza en grupos lo que el neurótico realiza individual- 
mente. Cita en su apoyo el ejemplo de los shaman siberianos, individuos en quienes 
la tribu de los tungus deposita la actitud neurótica como una válvula de segu- 
ridad y como un regulador de la vida psíquica del clan. 

Señala más adelante un ejemplo tomado de la tribu 2gatatará donde la inicia- 
ción del hechicero puede ser considerada como una paranoia transitoria en la que 
éste adopta una actitud femenina en relación con el padre, un padre sobrenatural 
y doble del candidato a hechicero. Con diversos ejemplos demuestra que las 
s primitivas son sociedades conducidas por hechiceros y que éste 
es un neurótico que ha logrado convertir su neurosis en una actividad en armonía 
con sus intereses. Señala que si bien la civilización constituye “una manera de 
vivir en grupo” debe añadirse a esto que siempre en una forma muy peculiar. 
Los grupos humanos actúan por diversos ideales de grupo conducidos por ideas 
dominantes que pueden, ser muy importantes para ellos pero incomprensibles o 
despreciables para sus grupos vecinos. Cita concisos e interesantes ejemplos de 
diversas sociedades primitivas vivas y de las tendencias parciales que se idealizan 
y que predominan para dar sus características a cada uno de estos grupos. 


Después de este primer subcapítulo titulado Individuos y cultura pasa en 
seguida a ocuparse de la infancia prolongada, señalando que la cultura es debida 
a un retardo o prolongación de la situación infantil. Añade que humanidad y 
cultura, desde el punto de vista antropológico, representan lo mismo, llegando a 
la conclusión de que así como el hombre actual debe la formación de su carácter 
o su neurosis a la situación infantil, la gran modificación conocida como huma- 
nidad pudo deberse a la misma causa. Señala que la diferencia fundamental entre 
el hombre y sus hermanos animales radica en los caracteres morfológicos infan- 
tiles de los seres humanos, en la prolongación de su infancia, Esta infancia 
prolongada explica el carácter traumático de las experiencias sexuales que no 
producen el mismo efecto en nuestros hermanos o primos simios y la existencia 
del complejo de Edipo que es parcialmente un conflicto entre objetos de amor 
arcaicos y recientes. Finalmente, los mecanismos de defensa deben su existencia 
al hecho de que nuestro “soma” ( el yo) es aun más retardado que el “germa” 
(el ello), y de ahí que el yo inmaduro desarrolle mecanismos de defensa como 
una protección contra cantidades libidinosas que no está preparado para afrontar. 
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Insiste con argumentos sólidos y citas adecuadas para apoyar este punto de vista 
y la relación de esta situación con el tratamiento analítico. Recurre después al 
concepto de Freud en cuanto a los factores biológicos, filogenéticos y psicoló- 
gicos responsables de la neurosis. El factor biológico está constituído por el 
prolongado desamparo y dependencia del niño humano. El período intrauterino 
es relativamente demasiado corto comparado con la mayoría de los animales. Los 
seres humanos nacen en un estado inacabado; de ahí que la influencia de la 


realidad sea mayor y provoque una diferenciación precoz entre el yo y el ello. 
El factor filogenético está constituído por el “período de latencia”. Algo hubo 
de suceder en el pasado histórico de la raza que dejó sus trazas en el desarrollo 
interrumpido de la sexualidad. El tercer factor, el psicológico, se debe a una 
imperfección de nuestro aparato psíquico. 

Analiza después la situación infantil en una sociedad de las Normamby 1s- 


lands, caracterizada por la migración del niño a través de diversos parientes y por 
tuación activa, una situación 


un aparente falso cambio de la situación pasiva a una 
de recibir a una situación de dar. Señala que sólo crecemos con el fin de per- 
manecer niños. Termina el primer capítulo expresando que la situación infantil, 
es decir, la prolongación de la infancia, es la que nos da la clave de los aspectos 
específicos de la naturaleza humana y de por qué la humanidad se ha diferenciado 
de otros animales. Encontramos sustitutos para los objetos de amor de la infancia 
y bajo la apariencia de dar amor siempre retenemos el deseo de recibirlo y así 
los amores y triunfos de la vida adulta constituyen verdaderamente el “paraíso 


recuperado”, el reencuentro de la situación infantil en otro nivel. 


El segundo capítulo se refiere a la vida económica y al señalar la crítica que 
ha merecido el método psicoanalítico en la antropología por no tener suficiente- 
mente en cuenta las factores económicos expresa que nadie ha negado el hecho 
de que la vida de un nativo australiano depende no sólo de las ceremonias totémicas 
sino aun más, de la carne del canguro. Esto no significa que la psiquis está en 
tal dependencia de la situación económica debido a que el cambio en la actividad 
económica se opera sólo a través de una modificación en la situación psicológica 
infantil, padre-hijo u otra similar. Roheim se propone demostrar la significación 
de las fantasías de la vida emocional en el moldeo de la situación económica, es 
decir, cómo la actividad de las fuerzas del ello operan sobre el yo. Señala que 
la economía en general es una actividad del yo, pero se dirige a estudiar cómo 
las influencias del ello configuran e influyen las actividades del yo o cómo se 
transforman en dichas actividades. Pasa a analizar las formas de búsqueda de 
alimentos en las tribus primitivas y concluye con que el hombre, como principio 
universal, come lo que encuentra en su ambiente. Pudo satisfacer su hambre sin 
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cooperación y sin protección. Esta posición primitiva evolucionó hacia una dis- 
minución de independencia y una cooperación creciente. Señala que un niño 
de 10 años de Australia central económicamente es, en la práctica, independiente 
y que es capaz de vivir sólo sin la protección de la comunidad. Son “los hijos 
libres y confiados del desierto”, La primera forma en que se deshace esta econo- 
mía autárquica del individuo es en la cooperación económica de los sexos. La 
primera forma de cooperación económica es entre un hombre y una mujer, es 
decir, basada en la situación sexual. Sólo el hombre entre los animales es capaz 
de realizar una vida que depende esencialmente de otros miembros de su especie 
y sólo el hombre desarrolla métodos para elaborar verdaderamente sus propios 
alimentos. 

Analiza después la función del hechicero como primera “profesión” humana 
y después de citar numerosos y muy demostrativos ejemplos antropológicos 
señala que así como un cazador puede vivir por su fuerza y habilidad para matar 
animales, etc., el hechicero vive de sus conflictos infantiles. De ahí que la pri- 
mera “profesión” se desarrollará en base a la situación infantil; es decir, en los 
individuos de la tribu aquel o aquellos que se mantienen en una situación más 
infantil, en otras palabras, cuya carga de libido en los sistemas de la fantasía es 
mayor que en los otros sujetos. Estos individuos no se dirigen a buscar sustitutos 
del cuerpo de la madre en su propio cuerpo sino en otros seres y así se convierten 
en hechiceros. Realizan entonces sus juegos infantiles basados en el sistema de 
fantasías de destrucción corporal con otros sujetos que tienen las mismas fanta- 
sías pero sólo que en un grado menor. Son los conductores de estos juegos y los 
conductores iluminados de la ansiedad común. Pelean con los demonios para 
que los otros puedan cazar la presa y pelear con la realidad en general. 


Pasa después a analizar al mercader como derivación ulterior del hechicero y 
después de estudiar el origen de la agricultura se refiere al arado y al buey, al 
primer compañero del hombre, el perro, y a la domesticación del ganado, demos- 
trando que las “profesiones” fundamentales de la humanidad constituyen todas 
equivalentes más o menos deformados o proyectados de la situación infantil. 
insistiendo en que toda elección de profesión en un individuo tiene como ele- 
mentos latentes a la situación infantil. 

El último capítulo, titulado Sublimación y cultura se inicia con un análisis 
de la sublimación, citando tras la definición de Freud la afirmación de Anna Freud 
cuando la señala como al décimo mecanismo de defensa, como a la actitud carac- 
terística de la normalidad. Indica especialmente que la diferencia entre una neu- 
rosis y una sublimación reside en el aspecto social del fenómeno; mientras la 
neurosis aisla, la sublimación une y por lo tanto supone que el mismo mecanismo 
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de defensa que bajo ciertas circunstancias actúa en la formación de una neurosis, 


se esconde también bajo nuestras diversas sublimaciones pero con algo más que se 


le sobreañade. Este “algo más” sería el responsable de la tendencia hacia el 
grupo que es tan característica de la sublimación. Cita el concepto de Ferenczi 
sobre la libido génitopetal y génitofugal, y el de Hermann sobre la bipolarizacion 
que sufre la libido ante las frustraciones maternas, antítesis de adherencia y 
búsqueda. Después de excelentes ejemplos concluye expresando su teoría de que 
el objeto cultural o sublimación está en medio del camino entre la posición 
narcisística y la erótica objetal, en un punto de estabilización para la oscilación 
de la libido. El gran peligro contra el que la humanidad ha desarrollado la cul- 
tura es el de la pérdida de objeto, el de ser abandonado solo en la oscuridad. 
Agrega consideraciones y ejemplos para sostener que la sublimación constituye 
una serie de mecanismos de defensa en una fase favorable de estabilización entre 
el narcisismo y la catexis de objeto, en lo que está de acuerdo con los puntos 
de vista de Glover. Se extiende luego sobre el concepto de normalidad y sobre 
el concepto de sublimación como formación “neurótica” estabilizada para com- 
prender su papel en la salud y en la enfermedad. 

Finaliza tratando el tema del culto del muerto y la civilización, señalando 
cómo para el deudo la pérdida de la relación con el muerto constituye una repe- 
tición de la pérdida de amor sufrida en la infancia, es decir, la separación de la 
madre. Aporta una interesante descripción de diversos rituales mortuorios y su 
significación analítica. En su conclusión expresa que ha comparado las neurosis 
y las sublimaciones que constituyen el tronco principal de nuestra civilización, 
señalando que aunque en ambos casos los mecanismos de defensa desarrollados 
en base a la situación infantil son los mismos, en las neurosis son retenidos los 
objetos arcaicos y por lo tanto el destino del impulso es sufrir una frustración 
de alguna clase, mientras que el rasgo característico de la sublimación está en 
que el impulso es desplazado hacia un objeto sustitutivo. 

Añade que la teoría de un objeto “intermediario” estabilizador para la ten- 
dencia que oscila entre adherirse y salir a explorar en el sentido de Hermann se 
enriquece por los aportes de Schilder. 

Insiste particularmente en el análisis de la adquisición de la posición erecta 
en el humano y su relación con la catexis del yo y del objeto y sobre las muy 
primitivas variaciones de esta catexis, para terminar confirmando que en los 
aspectos unificadores de la civilización o de ciertos aspectos de la civilización 
que ha descrito se ha estado diciendo simplemente que la civilización es un 
producto del Eros. El inmaduro niño habiendo aprendido a aceptar objetos 
sustitutivos mantiene al Eros sólo semisatisfecho; sin abandonar el deseo de recu- 
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perar el objeto original permanece siempre buscando nuevos sustitutos. En esta 
eterna búsqueda se ha formado la familia, la tribu, la nación, pero he ahí la 
tragedia real de la humanidad. A medida que los sustitutos aumentan en cantidad 
y extensión disminuyen en calidad. Se hacen cada vez más remotos del “buen 
objeto”, del pezón complaciente. Es dudoso que alguien tenga los mismos sen- 
timientos hacia la comunidad que ha mantenido como niño hacia su madre. La 
dificultad de la tarea radica en la insuficiencia del objeto. El hombre está inten- 
tando constitucionalmente lo imposible. 


ARNALDO RASCOVSKY. 


REVISTA DE REVISTAS 


ALTMANN, M.; KyowzLes, E. and Bu, H. D.: A Psychosomatic Study of 
the Sex Cycle in Women. (Estudio psicosomático del ciclo sexual en la 
mujer.) “Psychosomatic Medicine”, 1941, vol. III, n? 3, pág. 199 


Diez mujeres maduras, colegas, oscilando en edades entre los 22 y 36 años fueron 
observadas durante un total de 55 ciclos menstruales que cubren un período de 5'meses. 

La longitud de los ciclos varió entre 23 a 61 días. La longitud media de los 
ciclos fué de 29,6 días. En el término medio, el momento de la ovulación determinado 
según el método eléctrico ocurrió en el 11,8% día del ciclo con variaciones desde el 5% 
al 230 día. Aun en el mismo individuo existía raramente una repetición del espaciamiento 
de la ovulación en el ciclo consecutivo. No eran excepcionales variaciones del 5% al 16% 
día. Los términos medios de los potenciales no ovulatorios oscilaban en los sujetos entre 
3,17 y 404 mv, y los potenciales en la época de la ovulación promediaban entre 
7:88 a 16,28 mv. Los cambios cíclicos en los frotis vaginales brindaron confirmaciones 
positivas de la ovulación determinada por el método eléctrico en el 85% de los casos. 


Las pruebas de ovulación según la temperatura de la curva rectal basal coincidieron con 
las pruebas eléctricas de ovulación en el 58% de los casos. El pulso no demostró varia- 
ciones cíclicas significativas. En el 11% de los casos, ocurrieron ciclos con menstrua- 
ción aparentemente normal y cuya ovulación no puede ser investigada con el método 
eléctrico o del frotis vaginal y la temperatura. 

Las observaciones psicobiológicas revelaron que la reacción más universal y evidente 
es un estallido de actividad física y mental antes del comienzo de la menstruación asociada 
con alta tensión e irritabilidad y precedida o acompañada de depresión. Otra culminación 
en la actividad, se encontró que dominaba la fase ovulativa del ciclo, pero este tipo de ac- 
tividad estaba libre de tensión nerviosa y generalmente adoptaba el carácter de júbilo, 


Resumen de los autores. 


Baro, PriLi»: Neural Mechanisms in Emotional and Sexual Behavior. (Me- 
canismos neurales en la conducta emocional y sexual.) “Psychosomatic Me- 
dicine”, 1942, vol. IV, n? 2, pág. 171. 


El autor resume las investigaciones realizadas en los laboratorios del Johns Hopkins 
Hospital, en el intento de determinar el locus de los mecanismos centrales neurales. rela- 
cionados ¿on la ejecución de determinados tipos de respuesta, tales como ira, temor y 
excitación sexual. El métódo de enfoque ha sido principalmente el de extirpación qui- 
rúrgica de las partes superiores del cerebro estudiándose a los animales durante prolongados 
períodos. Además, se han realizado observaciones por lesiones electrolíticas mediante el 
uso del instrumento de Horsley-Clarke. Dividen su estudio en dos clases: 

19 Estudio de los mecanismos centrales implícitos en la presentación de ira y temor. 
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El animal de elección es el gato, donde se muestra que la manifestación de ira que sigue 
a la extirpación de la corteza cerebral depende de la porción caudal del hipotálamo, lo 
que ha sido confirmado por Ranson por estimulación de esta zona. En relación con el 
temor, se ha visto que en los gatos totalmente descortezados, se presenta únicamente como 
respuesta a los estímulos auditivos sin que se haya determinado la exacta región cerebral 
relacionada con esta conducta, Ranson señala, que las grandes lesiones hipotalámicas, 
producen en gatos y monos un estado de negativismo emocional. Por otra parte, Magoun 
y Bard, encontraron que gato: había destruído completamente el hipotála- 
mo, manteniéndoles intactas todas las otras porciones del cerebro, eran capaces de des- 
plegar conducta de ira. Queda por determinar si la presencia de corteza cerebral en 
estos casos, es un factor que les confiere dicha capacidad. Esto ha conducido a preparar 
gatos descerebrados crónicos (Basett y Penfield). Keller realizó transecciones del macizo 
extirpar el cerebro por encima de las tran= 


a los que se les 


cerebral a distintos niveles mesencefálicos sin 
s según lo hacen Basset y Penfield. Macht y Bard han mantenido por períodos 
hasta de tres meses, animales descerebrados a los que sólo les quedaba del sistema nervioso 
central la cuerda espinal, el bulbo, el cerebelo y varias porciones del cerebro medio. 
Estos animales nunca muestran todas las características de la típica rabía felina. No mues- 
tran las respuestas bien coordinadas del animal hipotalámico y el umbral para esta res- 


«ciones 


puesta es bastante alto. 
29 Mecanismos nerviosos centrales relacionados con la conducta sexual en la hembra. 


En la gata, la conducta sexual constituye una forma muy específica de respuesta y depende 


de la presencia en el torrente sanguíneo de substancias estrogénicas. Dado que se ha de- 
mostrado. que la extirpación de todo el tracto reproductor y de los genitales externos 
no modifica en forma alguna la respuesta de la conducta a la estrina, es probable que la 
»n centralmente, En otras palabras, activarían un mecanismo 


hormona u hormonas act 
nervioso central, que durante el anestro se mantendría inactivo. Este efecto añade un 
elemento de considerable interés a los aspectos neurológicos del sexo. Se ha encontrado: 
a) que ratas y conejos descortezados, muestran una conducta estrual completa, característica 
de las especies, lo que significa que alguna región subcortical es esencial para la elaboración 
de esta conducta; b) que ni la estrina ni ningún cambio corporal producido por la 
estrina, puede provocar que la médula espinal, después de la separación del cerebro, in- 
tervenga en algún reflejo que sugiera conducta estrual normal que no puede, asimismo, ser 
provocada en el animal espinal anestrual. Estos hechos, considerados conjuntamente, indi- 
can que la estrina produce la activación de un mecanismo específico subcortical situado 
por encima de la cuerda espinal. Magoun y Bard ham demostrado que la extirpación 
de los 2/3 caudales del hipotálamo, junto con la sección de todas las conexiones descen= 
dentes conocidas del hipotálamo anterior, no elimina la capacidad de desarrollar conducta 
estrual. Por otra parte, Ranson y sus colaboradores, han sumistrado pruebas que indican 
que en la cobaya, el hipotálamo anterior es esencial para la conducta estrual. Los ac- 
tuales estudios del autor, se dirigen a investigar los cfectos de la estrina en gatas descere= 
bradas crónicas. Estos estudios no han progresado aún suficientemente como para per= 
mitir afirmaciones definitivas, pero puede decirse que el sometimiento y el cubrimiento 
sexual, son revocables en gatas 2 las que se le han extirpado o desconectado todas las 
partes cerebrales situadas por encima del mesencéfalo. 

bre reacciones posturales y control de tem- 


Estas observaciones, junto con otras 
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peratura, llevan a la conclusión de que el mesencéfalo y las porciones superiores de la 
médula, sirven para proveer muchas 


acidades instintivas importantes y que actúan 
normalmente sólo cuando son activadas por influencias de origen cortical, estriatal o hi- 
potalámico, 


ARNALDO RASCOVSKY. 


BerGLer, EDMUND: Á mew approach to the therapy of erythrophobia. (Un 
muevo acceso a la terapia de la eritrofobia.) “Psychoanalytic Quarterly”, 
1944, vol. XIIL, pág. 43. 


El rubor constituye un mecanismo de defensa contra tendencias exhibicionistas fálicas 
de carácter secundario, siendo primario el instinto escoptofílico. Considerar la eritrofobia 
como un síntoma de conversión del nivel genital primario constituye una deficiente 
comprensión del fenómeno y explica los mediocres resultados terapéuticos obtenidos. El 
autor después de referirse a la equivalencia del mirar y del devorar y al significado del 
ojo y del oído como órganos de introyección para la digestión de estímulos acústicos y 
visuales y a sus relaciones con las componentes orales y agresivas, presenta un caso por 
él analizado en el que se muestran las componentes psicosexuales del período preedípico. 
Después de citar algunos ejemplos muy ilustrativos, reconstruye el conflicto de la paciente, 
alrededor de sus pulsiones escoptofílicas. 

1% El deseo del niño de fijar la mirada en el pecho materno (mirar como sustitu-= 
tivo de devorar, tocar, chupar) trae una aguda reprimenda de la madre que a su vez, 
produce una severa lesión al narcisismo infantil preedípico. 

29 Se realizan tentativas de reparación, el desco original de ver es negado y sus- 
tituído por el de exhibir: “No deseo mirar para nada, por el contrario, deseo mostrarme.” 
En lugar del seno materno elige, después de complicadas permutas de substitución psíquica 
sus propias mejillas rechonchas (preedípicas). En el período edípico la falta de pene es 
negada a través de la exhibición de la cara. 

3% Sobreviene entonces una detención del exhibicionismo fálico y oral, represión 
y formación del síntoma eritrofóbico. 

El pasaje de la enferma a través de tales etapas se mostraba perfectamente en cl 
análisis, Este evidenció el doble juego que con su instinto escoptofílico realizaba la en- 
ferma, su desplazada envidia del pene, la fijación homosexual a la madre y los sentimientos 
de culpa por sus deseos de muerte de la misma fallecida de cáncer de pecho y con 
quien se identificaba. Sus fuertes tendencias orales agresivas posteriormente aparecidas en 
su eritrofobia estaban relacionadas con fantasías de que el pecho contenía sangre y un 
destete realizado con brusquedad. 

El autor concluye manifestando que la interpretación hasta ahora realizada de la 
eritrofobia como expresión de un síntoma de exhibición fálico es inadecuada e incompleta 
y no termina con el síntoma, sino que más bien refuerza el inconsciente mecanismo de 
defensa. Que es necesario remarcar este carácter defensivo del mismo y mostrar que la 
exhibición es solamente una muralla protectora, una especie de coartada moral contra el 
deseo aun más prohibido de mirar. Tal investigación mejora las perspectivas terapéuticas. 
Expresa además, que es un error imputar los fracasos de la terapia a las ideas seudopara- 
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noides de estos enfermos, ideas que deben interpretarse en la misma forma que el síntoma 
eritrofóbico como un mecanismo de proyección del desco de ver. 


El trabajo, además de estar ilustrado con adecuados y elocuentes ejemplos, tiene el 
mérito de abrir nuevas perspectivas prácticas para un mejor rendimiento terapéutico. 


Luis Rascovsky. 


BranLey, CHARLE: 


Biography of a schizophrenic Child. (Biografía de un 
niño esquizofrénico.) “The Nervous child”, 1942, n% 203, págs. 141-171. 


Se trata de un detallado estudio de un caso de esquizofrenia en un niño de 11 años 
(desarrollo, tratamiento y pronóstico), que constituye una importante contribución al co- 
nocimiento de esta psicosis en los niños. 

Aunque en el caso referido por el autor, los factores constitucionales y ambientales 
parecieron favorables, el niño manifestó tempranamente (antes del año) aversión, falta de 
comunicación con su medio, haciéndose su conducta cada vez más extraña, debiendo ser 
internado a los 11 años. En ese momento, el diagnóstico fué el de una psicosis esquizo- 
frénica franca, 

El caso está expuesto ordenadamente por períodos: primeros dos años de vida, período 
preescolar, primeros años de escuela, primera internación (10 a 11 años); segunda in- 
ternación (12 años), tercer período de internación (13 años), refiriéndose en todos, al curso 
de la enfermedad y a los recursos terapéuticos empleados. 


Se completa el estudio con un resumen de los tests realizados, resultados encefalo- 
gráficos y pronóstico mediato. 


E. Picnon Ru 


Brit, A. A.: The Universality of Symbols. (La universalidad de los simbo- 
los.) “Psychoanalytic Review”, 1943, vol. XXX, pág. 1. 


En un valioso trabajo por el contenido onírico, mitológico y folklórico, el autor 
realiza un interesantísimo aporte al tema de la universalidad de los símbolos. En una breve 
introducción, hace un resumen histórico del conocimiento del simbolismo en psicoanálisis, 
evidenciando el perfecto dominio demostrado por Freud en sus primeras publicaciones. 
Discute algunos conceptos referentes al valor diagnóstico de la autointerpretación de sím= 
bolos por parte de pacientes a los que se supone esquizofrénicos, opinión que sigue 
manteniendo de acuerdo con Bleuler y hace algunas consideraciones sobre la técnica de 
interpretación onírica en sus 2 formas o procedimientos: el de las asociaciones y la forma 
directamente simbólica, como medio auxiliar. 

Apoya el concepto de universalidad del simbolismo en la interpretación de dos sueños 
pertenecientes uno, a la mujer de un Maharajá de la India y el otro, a una mujer norte- 
americana enferma de neurosis obsesiva, a través de los cuales se manifestaba un deseo de 
muerte expresado en forma de una superstición popular idéntica, a pesar de corresponder 
a regiones muy lejanas y razas distintas. En ambos, el augurio de muerte, que en un 
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caso fué de carácter profético, se expresaba por un animal que había perdido su jinete, 
en el primero un elefante y en el segundo un caballo. Estudia a continuación la relación 
del hombre con el caballo, a través de las manifestaciones neuróticas y de los sueños de 
algunos enfermos, ilustrados con excelentes ejemplos y de algunas formaciones mitológicas 
como las del Centauro, el Sátiro, Pan, etc, Enlaza tales creaciones de la realidad o de 
las fantasías pretéritas con las actuales, mostrando cómo la alta estimación que los griegos 


tenían por el sexo, al permitir a sus dioses mezclarse libremente con los seres humanos 
y aun con los animales, les permitió tales fantásticas creaciones. Aun en la actualidad, el 
fuerte ligamen del ser humano con el caballo se muestra en múltiples aspectos y se revela 


en algunas producciones litera! 
Después de pasar revista a la moderna fantasía del Kuno-andros (hombre-perro), fan- 


taseado producto de la unión de una mujer con un perro, mostrados en sueños y fantas 
y en forma directa en algunas perversiones, realiza un interesante análisis de la posición 
del perro como un tipo muy elevado de animal de transferencia. Señala cómo la libido, 
en su calidad de energía cuantitativa dirigida hacia un objeto y emanada de las tendencias 
del ello, no hace mayor distinción entre objetos humanos y animales. 

Estudia las representaciones simbólicas de algunos animales domesticados, que por des- 
plegar fuerza y virilidad admiraron al hombre, quien introyectó tales cualidades, haciendo 
uellos que resistieron la domesticación, entre ellos Siva, 


objeto de culto y veneración de 
Indra y otros, Aventurándose más profundamente, dice que tales animales fueron iden- 


tificados con el padre primordial de la prehistoria y elevados a la categoría de totems. 
Concluye el trabajo señalando que la simbolización muestra claramente cómo sus cambios 


son productos de experiencias constantemente incrementadas y que las fábulas de nuestros 
que las de antaño, lo que 


días se producen en la misma forma y por las mismas fuer 
afirmaría la ausencia de una solución de continuidad entre la filogenia y la ontogenia. 


Luis Rascovsky. 


Brown, ErHan ALLAN, and Gorrern, LIONEL: Some aspects of mind in asthma 
and allergy. (Algunos aspectos mentales en el asma y la alergia.) “Journal 
of Nervous and Mental Disease”, 1943, vol. XCVII, pág. 638. 


Los autores que se ocupan de los aspectos psicosomáticos en el asma, adoptan esen- 
cialmente dos posiciones: unos, con Feinberg, aceptan que las manifestaciones psíquicas son 
secundarias y que la psicoterapia es ineficaz; otros, con Weiss, Dunbar, Deutsch y Sampli- 
ner, consideran a los factores psíquicos como causas primarias. 

En el presente trabajo, se exploró psicosomáticamente a un grupo de asmáticos y a 
otro similar de casos alérgicos, no asmáticos, así como a un tercer grupo de control, 
formado por sujetos normales. Los datos recogidos en la exploración psíquica son es- 
quematizados bajo una serie de epígrafes, tratándose de diferenciar tipos caracterológicos 
determinados (hipomaníaco, narcisista represivo, obsesivo, delirante, paranoide, etc.). Así, 
el asmático neurótico es de tinte esquizoide y paranoide; el no neurótico tiende al tipo 
cicloide e histeroide; mientras que el sujeto alérgico neurótico es repetoide e histeroide. 
La significación práctica de estos términos es ilustrada con ejemplos adecuados. Los rasgos 
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caracterológicos, corresponden al tipo de la inhibición anal con tendencia a la abstracción, 
en el asmático; a la respuesta sexual fácil, en los neuróticos alérgicos; a la expansividad 
oral, en el grupo no neurótico. Es evidente que la principal diferencia entre los asmáticos 
o alérgicos psíquicamente estables, y los neuróticos, reside en que éstos parecen aferrarse 
a su enfermedad y al tratamiento consiguiente, consideran gratas las inyecciones y enfren- 
tan cualquier perspectiva de curación con displacer, obstinación y resistencia psíquica. 
No tienen conciencia de su reacción mental y aceptan pasivamente el estado en que se en- 
cuentran, En síntesis, este estudio corrobora la hipótesis de que el asmático presenta una 
disposición ciclotímica acompañada de rasgos paranoides, agresividad reprimida y tenden- 
cias autocastigantes. La relación temporal entre el acceso y situaciones de frustración y 


de tensión psíquica, obedece al desplazamiento que sufren las cargas agresivas y que per- 


mite satisfacer la necesidad de castigo. LR 


CarLiskY, Marto: Sócrates y Segismundo. “Nosotros”, 1943, tomo VIII, págs. 
256-272. 


Con perfecta orientación psicoanalítica el autor examina al personaje Calicles del 
Gorgias platónico; racionalizado bajo un afán de justicia tiene éste una concepción de 
la felicidad como satisfacción plena de pasiones, opuesta a la de Sócrates, para el que 
lo primordial reside en el saber. Luego el autor estudia la visión del primogénito desterrado 


del inca Yahuar Huacac, profetizadora de la derrota del padre. Siguiendo normas oni- 
rocrític: 


la interpreta como expresión de un desco reprimido de rebeldía, manifestado 
a través de un desplazamiento. Una situación análoga es la de Segismundo en La vida es 
sueño; predomina en este caso la temida influencia moralizadora del segundo encierro, que 
da a todas las vivencias ulteriores del protagonista el carácter de irrealidad onírica. 

La tendencia a retornar de lo reprimido y la actuación constante del superyó obligan, 
por ejemplo, a Calicles a crear la superchería de un derecho natural, que autoriza la 
obtención de poder para satisfacer pasiones. También “el ogro” del superyó lleva a 
Segismundo a contentarse con el autodominio, en vez de su anhelo primitivo de dominar 
a sus semejantes. “Es por eso, duda, que cuando Calicles pondera a Sócrates las ex- 
celencias del hombre poderoso, le pregunta éste que de qué poder se trata: si el que se 
tiene sobre los demás o sobre sí mismo.” Todo ello consecuencia de “angustia, inhibición, 
transacción, sublimación: he aquí los tramos capitales que determinan... los momentos 
obligados del proceso anímico” tanto en el sueño como en las creaciones de la vigilia. 
lo que de nuevo demuestra el autor en medio de consideraciones altamente interesantes. 


Garma. 


Corn, SraLey: Review of Neuropsychiatry for 1943. (Adelantos en neuro- 
psiquiatría: 1943.) “Archives of Internal Medicine”, 1943, vol, LXXIL, 
pág. 795. 


Significativamente, en su última reseña anual de los progresos neuropsiquiátricos, Cobb 
casi dedica tanto espacio al tema “confirmación de las teorías freudianas”, como, en conjun- 
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to, a la neurona motriz; el músculo y la conexión neuromuscular, los problemas fisiopatoló- 
gicos de la poliomielitis y la terapia de choque. Enunciaremos lacónicamente los adelantos 
en estos últimos terrenos, y sólo en parte lo referente al primer tema, ya que algunos de 
los trabajos comentados serán motivo de reseñas separadas. 

La neurona motriz no es el simple segmento terminal representado en los esquemas 
clásicos del reflejo medular, sino la “vía terminal común” cuyos impulsos proceden de múl- 
tiples neuronas intercalares que forman un “depósito neuromotor” (Sherrington); estos 
elementos intermedios constituyen el sustrátum morfológico de los mecanismos de facili- 
tación, inhibición e inervación recíproca, y de las manifestaciones clínicas que presenta la 
parálisis fláccida, el espasmo muscular, la incoordinación, el clonus y el temblor (Mc 
Couch). 

En trabajos sobre crecimiento y regeneración del mervio, Weiss y Young establecen la 
futilidad de la pretendida neurobiotaxis y del quimiotactismo, comprobando que las fibrillas 
proliferan al azar, en todas direcciones, conservándose sólo aquellas que establecen conexión 
funcional con el órgano efector o con el cabo periférico del nervio seccionado, 

Carey demostró que el clásico esquema de la estriación muscular (sarcomera) es un 
artificio de fijación correspondiente a ondas de presión molecular constantemente modifica- 
das en la estructura tubular del músculo. Nachmansohn y Fulton estudiaron la trasmisión 
sináptica en un material experimental excelente (el órgano eléctrico de ciertos peces), con- 
firmando definitivamente la intervención directa y cuantitativamente proporcional de la 
acetilcolina. Fenn llega a un nuevo concepto de la fibra muscular: sería una especie de 
sistema explosivo que convierte energía química potencial en energía dinámica, bajo la 
acción de estímulos mínimos (trigger-mechanism). 

El análisis reposado de los conceptos fisiopatológicos sobre la poliomielitis, adelantados 
por la enfermera Kenny (espasmo de los músculos afectados, “alienación” de los antago- 
nistas, incoordinación), ha demostrado, una vez más, cómo un excelente método empírico 
puede disfrazarse con especulaciones sin fundamento alguno. 

El entusiasmo incial con que se recibió las terapias de choque (insulina, cardiazol y cho- 
que eléctrico) ha cedido el lugar a una apreciación más escéptica; es particularmente con- 
denable el empleo indiscriminado de estos métodos como recursos cómodos para manejar 
a enfermos agitados en instituciones de población muy densa. 

La más reciente evolución de la actitud frente al psicoanálisis se caracteriza por el núme- 
ro de trabajos destinados a confirmar o refutar las teorías freudianas a la luz de métodos no 
psicoanalíticos (Murray, Rapaport, Sears y otros). Se reconoce que el psicoanálisis ha hecho 
las contribuciones más preciosas al estudio de la personalidad, y, más aún, que ha elevado 
a categoría científica un estudio hasta hace poco librado a la intuición y al “sentido común”. 
La posición de los autores mencionados queda expresada en el siguiente pasaje de un edi- 
torial del “Journal of the American Medical Association”: “Los criterios para juzgar el 
freudismo como contribución científica deben ser los mismos que se aplica para juzgar 
cualquier otra disciplina científica.” Sears trata de apreciar los conceptos psicoanalíticos a la 
luz de la psicología experimental. Rapaport se dedica a investigar la represión, comenzando 
por comprobar su objetividad fenoménica, corroborando luego la intensa tonalidad afectiva 
de los procesos de percepción, memoria y olvido, y terminando por apreciar si la represión 
de las vivencias sexuales infantiles basta para explicar, por asociación temporal, toda la am- 
mesia infantil. En efecto, algunos autores (Child, etc.) aun pretenden atribuirla a una defi- 
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ciente capacidad mnémica del niño. Al tratar de establecer la universalidad y constancia 
de los fenómenos comprendidos en la teoría de la libido, especialmente los complejos de 
Edipo, de castración y de envidia fálica, casi todos los citados autores tratan de restringir 
su validez a la “cultura curopea occidental”, o aun a individuos neuróticos pertenecientes 
a la misma. 

Terman y otros corroboran el concepto psicoanalítico sobre el origen de las perversio- 
nes, estudiando principalmente su relación con la insuficiencia orgástica y con las fijaciones 
pregenitales, Sears confirma la mutua relación entre los rasgos adjudicados al erotismo anal 
y al carácter correspondiente, pero no acepta la universalidad de este origen para todos los 
casos de obstinación, tendencia al orden, etc. Dos psicólogos experimentales, señalan la exac- 
titud de la relación entre las tendencias homosexuales y la paranoia o el alcoholismo. Se 
considera que el concepto de la catexis no necesita ser confirmado, “pues no es más que una 
nueva definición de fenómenos ya aceptados como verdad general”. Seguimos citando: “Los 
psicólogos y psiquiatras que emplearon métodos ajenos al psicoanálisis confirmaron amplia- 
mente en muchos casos, la realidad de esta serie de hechos” (la ontogenia de la libido, con 
todas sus etapas), Sin embargo, no se considera demostrado su carácter típico y universal, 
rendiéndose a aplicar la ya citada restricción, que nos recuerda a aquella señora, según la cual 
bien podía ser que los vieneses tuvieran sueños egoístas, mas los anglosajones siempre soña- 
rían con contenidos altruístas. 

En síntesis, estos investigadores han confirmado, en cierta medida, las teorías de la libido, 
la sexualidad infantil, el complejo de castración, el polimorfismo de las perversiones, la repre- 
sión y la regresión. En cambio, sus comprobaciones parecen ser contrarias a la generalización 
de las etapas infantiles de la libido, del erotismo anal con su repercusión en el carácter, y 
de los complejos de castración y de envidia fálica, aplicados a todas las condiciones cultura- 
les. En todo caso, se ha emprendido con la mayor actividad una orientación que promete 
dar los mejores frutos, tanto para el psicoanálisis como para las otras posiciones que intentan 
valorar los conceptos de aquél aplicando los métodos de éstas. 


L, R, 


Da Siuva Teres, Joño CarLos: As observagoes do Instituto de Biotipología 
Criminal e seu valor no prognóstico criminológico. (Observaciones del 
Instituto de Biotipología Criminal y su valor en el pronóstico criminológi- 
co.) “Estudios Penitenciarios”, San Pablo, 1943. 


El autor señala en su trabajo la importancia de la obra de Freud para la criminología 
y se refiere anteriormente a la biotipología y sus métodos de estudio; afirma que en la gé- 
nesis del fenómeno criminal no interviene sólo la voluntad ocasional, la conciencia del 
pasado remoto del delincuente, sino toda la sociedad con su organización económica moral 
y social, como lo afirmaba Enrique Ferri en su Sociología criminal. 


RaúL RascovskY. 
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Deursch, HrELEN 


Some psychoanalytic observations in surgery. (Algunas 
observaciones psicoanalíticas en cirugía.) “Psychosomatic Medicine”, 1942, 


vol, IV, n* 1, pág. 105. 


Señala la autora que estas observaciones no constituyen el resultado de un plan defini- 


do sino que son la recolección de experiencias y observaciones psicoanalíticas dado el alto 


porcentaje de pacientes analizados que han sufrido operaciones antes del análisis. En cam- 


bio, durante el tratamiento analítico éstas son más bien raras, pero durante el procedimien- 


to se reavivan las situaciones quirúrgicas anteriores lo que permite su reconstrucción. 


Plantea las reacciones psíquicas ante los procedimientos quirúrgicos en la forma s 


guiente: 


1. Psicología del individuo y su neurosis así como la situación psíquica que precede 
a una operación anticipada. 
2. El significado real de la operación per se, es decir, la amenaza de peligro, la suma 


de sufrimientos que pueden ocurrir, las esperanzas de curación, etc. En este sentido la 


relación del paciente con el órgano enfermo y la significación de éste para él, tanto en la 
realidad como simbólicamente son de importancia fundamental. Divide el acto operatorio en 
dos partes cada una de las cuales tiene un significado específico y diferente: a) la anestesia 
y b) el ataque quirúrgico sangriento en sí. 

3. La reacción postoperatoria. 

4. Finalmente, pero con no menor importancia, la relación emocional del paciente con 
el cirujano. 

Señala la intrincación de estas relaciones y su vinculación con el problema mayor de 
la ansiedad. El significado de la elaboración de la ansiedad preoperatoria puede estudiarse 
en aquellos casos en que la operación se realiza bruscamente sin una preparación psicológica 
adecuada del paciente, situación que compara con las neurosis traumáticas y que perturba- 
ría la recuperación postoperatoria. Señala la autora que mientras más agudamente se indica 
una operación y menos preparado está el paciente, mayor es la posibilidad de que esta 
reacción aparezca durante el postoperatorio, Esta observación estaría de acuerdo con la 
concepción de Freud sobre el shock, es decir, que la ansiedad es una señal para el yo, 
para la formación de defensas. 

Se extiende después sobre la relación existente entre las señales de ansiedad y la magni- 
tud de la amenaza real, señalando la frecuencia con que se ve la situación paradójica en que 
cuanto mayor es el peligro real, es menor la reacción consciente de temor, preguntándose 
qué peligros internos se movilizan por la amenaza externa de la operación que hacen que 
la ansiedad tome determinado carácter, dependiendo de la situación psíquica preexistente. En 
la realidad el paciente es amenazado por dos cosas: primero, una lesión que puede significar 
la pérdida de una parte de su propio cuerpo y el segundo peligro le amenaza con la pér- 
dida de la vida. Estos dos peligros se dividen en la situación operatoria, en la narcosis y 
la acción sobre el órgano. La narcosis sería experimentada como una muerte transitoria y la 
acción sobre el órgano enfermo como un temor de castración dependiendo ambos tipos 
de angustia del desarrollo anterior del paciente y de la forma en que han realizado las 
angustias normales de la infancia. La angustia infantil primaria, el temor de separación o 
de ser abandonado por la madre sería la primera manifestación de lo que más tarde aparece 
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como el temor a la muerte. La segunda forma de angustia infantil, la de ser castigado y en 
su forma culminante en los órganos sexuales, engendraría la angustia de castración. La an= 
gustia sobre todas las partes constituyentes del cuerpo constituiría un residuo histórico del 
temor de castración y lo encontramos posteriormente en toda clase de catexis de órganos, 
en síntomas, ansiedades e hipocondrías. Un órgano crónicamente enfermo centraliza sobre 
él las energías psíquicas y asume un papel especial en la economía interior de la distribu- 
ción de angustia. Esto se complica por la conexión de esta situación con fantasías diversas. 
Así un órgano enfermo le serviría a un histérico como un puente para la identificación 
con otros objetos; a un neurótico obsesivo o a un melancólico para cargar y descargar sen 
timientos de culpa, etc. Frecuentemente el órgano tiene una significación extremadamente 
personificada, Se convierte en la parte más amada de todo el cuerpo y toma la catexis de 
un objeto solícita y tiernamente amado y atendido, 

Cita dos observaciones propias de reacciones paranoicas después de operaciones en que 
el órgano escindido se conviritió en un perseguidor en el mundo externo, Ofrece ejemplos 
para recalcar que las relaciones del paciente con el órgano a ser operado son extremadamente 
complejas y que las reacciones postoperatorias tanto normales como. patológicas dependen 
de estas relaciones. Señala que las operaciones realizadas en la infancia dejan rasgos indele- 
bles en la vida psíquica del individuo. La reacción a una operación ulterior corresponde en 
forma y esencia a la primera experimentada. Como ejemplo señala que un paciente operado 
a los treinta años de una lesión de rodilla tuvo un postoperatorio complicado de otalgias a 
pesar de que los exámenes en los oídos no revelaron nada. Pero el análi 


is demostró que su 
reacción estaba relacionada con una operación de mastoides que había sufrido cuando tenía 
cuatro años de edad, Se extiende sobre la interpretación que el niño puede dar sobre las 
operaciones que experimentó de acuerdo con el momento de su evolución. Así si se en- 
cuentra en conflicto con la masturbación, puede vivir la operación como un castigo contra 
ésta, etc. De manera que la actitud del adulto con respecto a una operación depende en 
gran medida de las experiencias de su niñez. Lo más común en la mayoría, si no en todos 
los pacientes, es que el hecho de la expectativa de la operación moviliza una gran cantidad 
de agresión cuyos motivos y destino tienen un carácter individual. Además, el aconteci- 
miento tiene un contenido más o menos masculino o femenino que no es siempre idéntico 
al sexo anatómico verdadero del paciente, En las mujeres asume las características del parto 
con todos sus temores y angustias, y en los hombres gira alrededor de la castración, de ma- 
nera que el individuo puede vivir todas las situaciones psíquicas asociadas con tales conflictos. 


A veces la amenaza de muerte implícita en la operación puede vivirse como un suicidio, 
pudiendo ocurrir en el postoperatorio dos reacciones diametralmente opuestas: o bien un 
estado de euforia que llega a la condición maníaca o una profunda depresión y deseo 
de no curar. 

Se refiere luego a las mejorías y agravaciones que siguen a las operaciones y que de- 
penden fundamentalmente de factores afectivos y no del efecto específico de la operación. 
Por ejemplo en muchos pacientes psicóticos, especialmente en las depresiones, la operación 
y el sufrimiento que implica, pueden ser experimentados como un castigo, brindando así un 
enorme alivio. 

Se extiende después sobre condiciones observadas en niñas adolescentes y en el inter- 
juego entre las fantasías de embarazo y nacimiento y el complejo de castración. Cuando 
se refiere a la anestesia expresa que la espinal parece mostrar más elementos de castración 


156 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


que la anestesia general. Del material observado saca conclusiones para una mejor considera- 
ción de la sexualidad feme 


12 que tienden a restarle importancia al complejo de castración 
en la mujer. Finalmente señala el papel importante del sexo del cirujano en la condición 
emocional creada al operado y ciertas características de los sueños durante el período 
operatorio, Analiza algunas circunstancias de la psicología del cirujano y de su inacepta- 
ción de los procesos psicológicos. 

El artículo en su totalidad suscintamente expuesto está ilustrado con el detalle de al- 
gunos casos muy demostrativos. 


ARNALDO RASCOVSKkY. 


FauLkner, Wintiam B. Jr.: The Effects of the Emotions upon Diaphrag- 
matic Function. (Efectos de las emociones sobre la función diafragmá- 
tica.) "Psychosomatic Medicine”, 1941, vol. TIL, n? 2, pág. 187. 


1. El grado del movimiento diafragmático en los pacientes puede ser alterado mediante 
situaciones sugeridas imaginarias, que hacen surgir emociones fuertes. Si estas emociones 
son placenteras producen amplitud aumentada del movimiento diafragmático mientras que 
las de tipo displaciente lo restringe. 

2. Creemos que el cardiospasmo idiopático es causado primariamente por situaciones 
displacientes reales o imaginadas que producen emociones displacientes. El efecto de estas 
emociones puede posiblemente manifestarse a través del diafragma en la forma de un 
estrechamiento del hiato esofágico diafragmático. 


Resumen del autor. 


Frigoman, M, and Kasanin, ). S.: Hypertension in only one of identical 
twins. With consideration of psychosomatic factors. (Hipertensión en 
un solo gemelo idéntico, con consideración de los factores psicosomáticos.) 
“Archives of Internal Medicine”, 1943, 72: 767-774. 


La patología de los gemelos constituye un elemento de particular interés para estable- 
cer la influencia relativa de factores genotípicos y paratípicos en la patogenia de determinada 
enfermedad. Los autores estudian a dos gemelos idénticos, de 54 años, uno de los cuales 
padece hipertensión arterial y cardiopatía coronaria (probablemente secundaria), mientras 
el otro es normal. Las pruebas circulatorias renales y la depuración de inulina indican cier- 
to grado de nefroisquemia en ambos, quedando excluída la intervención causal de este factor. 
En cambio, discrepan notablemente los antecedentes psíquicos de ambos hermanos. El en- 
fermo (nacido antes que su hermano) siempre fué física e intelectualmente inferior, supe- 
rando este déficit con gran éxito, desde la infancia, mediante su hiperactividad, ambición, 
don de gentes, diligencia, minuciosidad y aun agresividad. Fué sucesivamente empleado de 
correos, director de personal en la misma dependencia, y empleado de banco, aplicando 
sus cualidades obsesivas en la formación de personal joven, tarea en la que tuvo éxito, 
sin dejar, no obstante, de preocuparse cotidianamente por un posible fracaso. Estos rasgos 
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faltan en el hermano. No se ha explorado la constelación familiar infantil que ha dado 
lugar a esta discrepancia entre los gemelos. Los autores señalan la conformidad de esta 
observación con el concepto de Alexander y de sus colaboradores, según el cual las ten- 
dencias hostiles constituyen el factor psicogénico importante en la etiología de la hiper- 


tensión. El cuadro caractérico que presenta este enfermo corresponde, a todas luces, a in- 
tens: 


tendencias analsádicas (síntomas obsesivos; posiciones de dominación; actividades de 


“tirano”) contenidas (falta de explosiones emocionales; disimulación de sus antipatías; 
“oportunista”).. 


R. 


Gurarm, Emu A.: The Criminal Complex in an Honest man. (El complejo 


criminal en un hombre honesto.) “Journal of Criminal Psychopathology”. 
abril 1943, tomo IV, n? 4. 


El autor presenta un caso clínico con el objeto de ilustrar los puntos de vista sostenidos 
en dos artículos anteriores titulados “Neurosis y Crimen” y “El complejo criminal en las 
neurosis obsesivas” en los cuales estudiaba el complejo criminal en las neurosis, su frecuen- 
te subestimación y el hecho que a menudo ocupa el punto central de la estructura neu- 
rótica, 

El análisis del enfermo, cuya honestidad y moralidad estaba fuera de toda duda, reveló 
que deseaba inconscientemente la muerte de su familia con el objeto de posesionarse de la 
herencia paterna que administraba. La imposibilidad de llevar a cabo sus propósitos debido 
principalmente a su severo e inflexible superyó abrió el camino a la neurosis que aunque 
impedía todo acto antisocial lo abrumaba con un intenso sentimiento de culpa. En su 
fantasía había cometido el crimen y su conducta neurótica era la de un hombre perseguido; 
sus síntomas expresaban culpabilidad, confesión y autocastigo. 

Los impulsos criminales eran reacciones de desafío y venganza contra la severa educa- 
ción impuesta en su niñez por el padre y también expresiones de su situación bipolar hacia 
su familia de cuya fijación esperaba liberarse destruyéndola a través de la magia de sus 
pensamientos. Señala además el autor que el complejo criminal estaba predeterminado por las 
tendencias derivadas de la situación edípica que se hallaban en un nivel más profundo y 
en este caso imposibles de llegar a la conciencia, 


Simón WENCELBLAT. 


HamiLroN, James Aexanber: Psychophisiology of Blood Pressure. Per- 


sonality and Behavior Ratings. (Psicofisiología de la presión sanguínea. 
Apreciaciones sobre la personalidad y la conducta.) “Psychosomatic Me- 
dicine”, 1942, vol. IV, n? 2, pág. 125. 


Se han investigado la personalidad y la conducta característica de 102 hombres jóvenes 
con presión sanguínea elevada mediante controles experimentales y estadísticas adecuadas. 
Se han presentado evidencias corroborativas en 271 sujetos adicionales. 

Se encontró que los individuos con elevada presión sanguínea tienden, como grupo, 
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a menores actividades físicas y sociales. Tienden a moverse y a caminar con lentitud y 
demuestran una definida tendencia a evitar ejercicios y deportes. Son un tanto menos 
dominantes y seguros; tienen menos amigos y son algo más susceptibles a la cólera. Los 
principales síntomas conocidos fueron rubor y palpitaciones después del ejercicio. 


Resumen del autor. 


Hunter, W. S.: The Nature of Instinct and its Modification. (La naturaleza 
del instinto y sus modificaciones.) “Psychosomatic Medicine”, 1942. vol, 


IV, n9 2, pág. 166. 


El autor define a los instintos como a una coordinación heredada de reflejos, enten- 


diendo por reflejos a las respuestas glandulares y motoras. 
Instinto es displacer; el displacer es instinto. La causa del displacer radic 
mismo, la conducta, que es el instinto, 


en ciertos 


estímulos y en ciertas condiciones sinápticas. -As 
endo que es debida a un instinto. La conducta es el instinto y se deben 
mos intrínsecos, la maquinaria interna del organismo para explicarlo. En 
contraste con los instintos, los reflejos son relativamente simples, formas no aprendidas 
de respuestas relativamente sencillas de conducta heredada. Después de señalar que los 


no se explica di 


buscar los mecani 


reflejos tienen una variación mucho menos amplia que los instintos, el autor se refiere a 
la emoción expresando que le resulta difícil distinguir entre instinto y emoción y usa 
el término emoción para referirse al componente visceral de un instinto. Refiriéndose al 
origen del instinto menciona la teoría de Herbert Spencer según la cual los instintos aparecen 
por la adición de un reflejo a otro hasta que se presenta el patrón total de reflejos, concepto 
con el que no está de acuerdo, adhiriéndose al punto de vista de Coghill en cuanto al 
desarrollo de los tipos de conducta en el amblistoma. Más adelante recuerda una comu- 
nicación de Whitman a quien considera indirectamente responsable del desarrollo de la 
teoría de Coghill en el sentido de que la conducta aparece primero como un patrón total 
del organismo y que ulteriormente tiene lugar una individuación de los reflejos. Cita después 
instintos que los animales inferiores y 


a James quien sostiene que el hombre tiene 1 
menciona la concepción de Dewey sobre la emoción basada en la citada presunción de 
James. Cuando los instintos entran en conflicto se precipita la emoción. Según Dewey, un 
instinto que ocurre sin conflicto, sin interrupción y automáticamente sería un proceso incons- 
se obtiene una situación emocional. 


ciente. Unicamente cuando hay un conflicto de instintos 

Señala que al decir que los instintos son coordinaciones de reflejos heredados quiere 
significar que el instinto está determinado por los genes, los cromosomas y el plasma germi- 
nativo. Este mecanismo de herencia física nos proporciona las estructuras que deben fun- 
cionar en toda conducta. Insiste en su interés por obtener alguna evidencia de que las 
conexiones en el sistema nervioso son heredadas y cita experiencias de diversos autores 
sobre las primeras actitudes de los perros dálmatas, del búfalo, de los vacunos y de las aves. 

Los cambios en la conducta instintiva que ocurren después que se ha hecho la respuesta 
inicial son debidos aparentemente, ya a procesos de maduración, a procesos condicionados, 
o a ambos. Dos tipos de esta conducta instintiva altamente modificada merecen especial 
comentario: la sublimación y las perversiones. La sublimación de los instintos en el individuo 
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humano constituye un ejemplo de las modificaciones simultáneas de las fases aferentes y 
eferentes de la respuesta. El displacer se torna justa indignación por la sustitución de un 
antiguo estímulo sensorial, por un nuevo estímulo ideal y por la conversión del grosero 
ataque corporal en respuestas tales como la acusación y la adquisición de adecuados esla- 
bones de defensa. La conducta sexual puede ser sublimada en actividad artística, en el 
baile y en servicios sociales. La sublimación existe donde las respuestas adquiridas son 
colocadas al servicio de actividades que guardan alguna o ninguna semejanza con ellas. Los 
instintos no son enteramente suprimidos o sublimados. Sólo se inhiben las respuestas somá- 
ticas, mientras que las viscerales continúan probablemente con una intensidad normal. El 
individuo puede fracasar: por completo, y habitualmente fracasa en la identificación de la 
compleja conducta que persiste, debido a que para el “no iniciado” los instintos son sólo 
identificados en términos de sus componentes somáticos. Es esta dificultad de identificación 
la que permite a la sublimación proceder sin ser impedida por el conflicto emocional, que 
casi ciertamente se desarrollaría si el sujeto se diera cuenta del origen de sus impulsos 


En conductas tales como las referentes al sexo, comer o beber, los estímulos internos 
tanto como los externos contribuyen al despertar de la respuesta. La conducta denominada 
perversión surge: primero, cuando hay una di 


sociación entre las condiciones de estimulación 
; segundo, cuando los estímulos externos o las respuestas externas se desvían 


interna y extern 
marcadamente del standard del grupo social. 

En el deseo de completar el cuadro de las modificaciones de la conducta instintiva, 
el autor señala dos aspect 


s adicionales del problema: 1% modificaciones resultantes de 


hábitos establecidos antes de la primera aparición de la conducta, y 2%, modificaciones del 


fin o propósito biológico implícitos en la conducta heredada. 
Los instintos más expuestos a experimentar cambios en relación con las experiencias 


previas son los instintos retardados, de los cuales los sexuales 


son los más importantes. Otras 


respuestas tales como las alimentic: 


as, el temor o la rabía, ya que aparecen prácticamente 
cuando el nacimiento, no ofrecen otras posibilidades que modificaciones subsecuentes a su 
aparición. Como prueba experimental cita el trabajo de Whitman sobre la crianza de palo- 


mas. Si un ave de una especie es criada y educada por una especie completamente diferente 


se hace apta cuando se ha desarrollado totalmente, para elegir compañera sexual en la 
especie en la que se ha criado; por ejemplo, un macho de paloma mensajera que fué 
criado con palomas torcazas y que permaneció con esta especie, estaba siempre dispuesto, 
cuando desarrolló, a elegir hembra entre 1 


palomas torcazas y nunca pudo ser inducido 
a hacer copla con una de su propia especie. Se le mantuvo separado de palomas torcazas 
durante una estación entera para ver si en esa forma llegaba a acoplarse con alguna de su 
propia especie, pero nunca realizó tentativá alguna con las hembras, y cada vez que veía 
u oía a una torcaza en su proximidad se tornaba súbitamente atento, 

Las modificaciones de los instintos no son únicamente de la clase que hemos esquemati- 
zado. Pueden implicar cambios esenciales en los fines biológicos de las respuestas. Como. 
propósito biológico de un instinto quiere significar el fin adaptativo que asegura o tiende a 


segurar. Así, el fin biológico en el caso de temor es la separación del individuo de la situación 
peligrosa. En el caso del displacer es la injuria contra el objeto ofensor. En el caso sexual es 
la reproducción de la especio, etc. En tanto que Jos animales situados debajo de los primates, 
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no dan pruebas evidentes de poseer la conducta equivalente a los procesos de pensamiento, 
existe la presunción probable de que nunca formulan los propósitos de sus actos. Por lo tanto, 
en alguna época de la evolución de los primates apareció la capacidad para tales formulaciones. 
Particularmente en el caso del instinto sexual hay razones para creer que la raza humana sólo 
ha descubierto en épocas no muy lejanas la conexión entre actividad sexual y reproducción, 
probablemente debido a los nueve meses que transcurren entre los dos acontecimientos. 

Las dos grandes modificaciones que se han realizado en los fines biológicos parecen ser: 


zada son suplantados por otros nuevos y más 
¡onal o habitualmente secunda- 


1%, fines que son enemigos de la vida social civil 
aceptables, y 2%, fines biológicos en todos los instintos son ocas 
ro de placer, Insiste que con todos los instintos 


rios al uso de la conducta como un sumini 
(no simplemente con los sexuales) hay placer y satisfacción en la actividad muscular y glan- 
iduo está libre de dirigir su atención a la respuesta como opues- 


dular inherente cuando el indi: 


ta al estímulo, En el surgimiento de un instinto bajo condiciones que llevan a cabo o tienden a 
llevar a cabo los fines biológicos (y algunos sociales) de la respuesta, la atención del individuo 
está definidamente centralizada en el estímulo que inicia y controla su conducta. Dentro de 
los límites de lo aparentemente no peligroso la sociedad sanciona el surgimiento de los ins- 
tintos con fines de placer. Después de plantear el significado de los instintos en el arte 


stinto sexual se acompaña a través de la herencia por un placer 


termina expresando que el in 
mayor que el que pertenece al ejercicio de cualquier otro instinto. No es sorprendente, por 
lo tanto, que la historia de las modificaciones de este instinto sean tan peculiares. En los ani- 
males inferiores al hombre donde no hay pruebas de la formulación de fines biológicos por el 
únicamente para la reproducción, sea cual fuese el placer (com- 


individuo, el instinto funci 
ponentes viscerales) que acompañen a su ejercicio. No existen propósitos sociales. Aparente- 
mente, el uso del sexo para el placer parece tener sus primeros comienzos entre los monos. 


ARNALDO RASCOVSKY. 


KrLLeY, KeNNErH: Sterility in the Female with Special Reference to Pay- 
chic Factors. A review of the literature. (Esterilidad de la mujer con es- 
pecial referencia a los factores psíquicos. Revisión de la literatura.) “Psy 
chosomatic Medicine”, 1942, vol. IV, n? 2, pág. 211. 


Hemos adoptado un criterio sobre la presencia de esterilidad y descrito brevemente la 
fisiología y anatomía de la reproducción. El macho puede ser en ocasiones relativo o absolu- 
tamente estéril aunque tenga un “recuento de esperma normal” y este factor debe ser tenido 
en cuenta constantemente al tratar con material clínico, Se ha considerado: la importancia 
de los grados de fertilidad relativa. Se han puntualizado los conflictos patológicos funcionales 
y estructurales implícitos en el problema. Hemos señalado las muchas enfermedades somáti- 
cas y psíquicas locales y generalizadas que pueden ser etiológicas y hemos prestado particular 
atención a los factores endocrinos y psicosexuales. Se ha realizado un intento para demostrar 
cómo puede vincularse la función del tracto generativo anatómica y fisiológicamente con la 
corteza cerebral y las endocrinas. Se han relacionado ciertos aspectos de la higiene sexual 
con la fertilidad y se han aportado pruebas de la literatura tendiendo a apoyar la hipótesis de 
que los factores psíquicos pueden estar implícitos en la etiología de la esterilidad. 
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Al discutir la significación de esta suma extremadamente compleja de datos, sentimos 
que ante todo, es esencial reconocer una deducción sobresaliente, Ésta es que el organismo 
debe ser considerado como una unidad psicosomática y que el funcionamiento del tracto ge- 
ne 


ativo está determinado como una función de dicha unidad por un sincicio anatómico y fi- 


siológico, como una intrincada red de todas las partes, psiquis, nervios, endocrinas, músculos 
lisos y vísceras. Esto significa que una fuerza o influencia endógena o exógena de cualquier 


naturaleza que afecte a una de las partes de este sincicio en forma tal como para modificar 


su funcionamiento normal tenderá a ser sentida en todas las otras partes y apreciada clínica- 
mente como repercusiones ampliamente esparcidas a través del organismo total. Como lo he- 


mos visto, los conflictos psíquicos pueden producir tensiones vegetativas y un desequilibrio 


de naturaleza tal como para producir perturbaciones de una o de todas las partes del sistema 
reproductor. Creemos que las evidencias ofrecen algún apoyo a la tesis de que la experiencia 
de la vida de una mujer y los conflictos que de ella surgen pueden y se hacen ellos mismos 
evidentes en la forma de una fertilidad impedida. Sin embargo, es notorio de lo que hemos 
referido anteriormente sobre la psicosexualidad en relación con la fertilidad, que mientras exis- 


ten muchas opiniones sobre cómo podría ser la naturaleza de esta relación, el estudio contro- 
lado, cuidadoso de los problemas psicosexuales en las mujeres estériles ha sido decididamente 
pobre. La 


segunda fase del presente trabajo intenta investigar esta relación más plenamente. 
La tercera fase será llevada a cabo con algunos pacientes seleccionados por medio de la técnica 


psicoanalítica. Es de creer que tales estudios puedan conducir a una mejor interpretación de 


la psicodinámica implícita en las relaciones entre las experiencias de la vida de un individuo 
su fertilidad. 


Resumen del autor. 


Kxorr, J. R. and Gorruirs, J.: The Electroencephalogram in Psychopatic 
Personality. (Electroencefalograma en personalidades psicopáticas.) “Psy- 
chomatic Medicine”, 1943, vol. Il, 139-141. 


Manifiestan los autores, que los resultados son de interés, en vista de las sugestiones de 
Lennox de que existe una gran cantidad de sujetos inadaptados, como ser: criminales 
cuentes crónicos, et 


delin- 
, que muestran un electroencefalograma anormal. En las personalidades 
psicopáticas, el porcentaje de anormalidad del trazado llega al 52%, mientras que en los 
psiconcuróticos sólo el 22%. También en los niños con conducta anormal la frecuencia es 
semejante a la de los psicópatas. Sería debido a una disfunción cortical heredada similar a 
la que se encuentra en los epilépticos, Haría pensar esto en una alteración orgánica pri- 
maria $ 


¡endo los factores ambientales de carácter secundario. El mayor conocimiento 
de estos dos factores y su interacción harán más inteligible el problema y orienta- 
rán el tratamiento en una forma más exitosa. La electroencefalografía constituye un precioso 
método, contribuyendo a aclarar múltiples problemas de este tipo. Sin embargo, en la valo- 
ración de resultados los términos de psicogenético y organogenético no están en su justo enfo- 
que, La alteración típica de la epilepsia puede también por ejemplo ser expresada en términos 
biopsicológicos (predominio del instinto de agresión, mala fusión de instintos, etc.). 


E. Picuon Rivibgr. 
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Lenrixo, Pauto: Sóbre un caso de neurose obsessiva curado de la psica- 
nalise. (Sobre un caso de neurosis obsesiva curada por el psicoanálisis.) 
“Arquivos Assistencia a Psicópatas do Estado Sao Paulo”, 1942, VII, :12, 
195-205. 


Describe el autor un caso de neurosis obsesiva en un sujeto de 48 años, con un carácter 
anal bien manifiesto y una evolución de 10 años. Presentaba obsesiones, impulsos, fobias, 
ceremoniales y finalmente una agorafobia. Había sido sometido a los más diversos tratamien- 
tos medicamentosos sin resultado alguno. El tratamiento psicoanalítico duró seis meses (tres 
ón semanal durante el resto, es decir, 


sesiones semanales el primer mes y luego sólo una s 
unas 34 horas en total). Fué comprobada la existencia de tendencias homosexuales activas y 
pasivas que desempeñaron un papel importante en su juventud y que permaneciendo luego 
latentes condicionaron la neurosis yendo así de la perversión a la neurosis. La causa de la 
fijación homosexual fué la falta de padre (era hijo ilegítimo) en la constelación familiar y 
una consecuente fijación en el abuclo que lo crió. La remisión fué completa, según el autor, 
siendo examinado dos años después y encontrado en perfecto estado, Es curioso que un caso 
de tal evolución y estructura tuvicra ese desenlace tan rápido y con tan escaso número de 
horas de análisis. La aparición de la agorafobia como último síntoma hablaría en favor de 
una tendencia a evolucionar en forma favorable. Los síntomas histéricos que se mezclaban 
a los obsesivos típicos podrían quizás explicar algo de lo sucedido. Desde un punto de vista 
teórico es imposible pensar en una curación profunda del caso. 


E. Picuon Rivibre. 


'cluding 


Mourron, Rurm: A Psychosomatic Study of Anorexia Nervosa 
the use of Vaginal Smear. (Estudio psicosomático de la anorexia nervio- 
sa incluyendo el uso del frotis vaginal.) “Psychosomatic Medicine”, 1942, 
vol. IV, n% 1, pág. 62. 


La anorexia nerviosa es expuesta como una entidad psicosomática en la que las fantasías 
de impregnación oral están dramatizadas a través del ayuno, de los vómitos y amenorrea, Se 
presentan 4 casos dos de los cuales con vómitos cíclicos premenstruales de la naturaleza de la 
conversión histérica y dos con amenorrea completa y una fobia persistente por los alimentos. 

Se han utilizado la técnica del frotis vaginal de Papanicolaou y Schorr para investigar el 
estado endocrino del ovario y se ha usado el porcentaje de cornificación en el frotis para 
estimar la actividad estrogénica. Los frotis realizados durante un año en un caso de vómitos 
cíclicos demostraron que los vómitos histéricos estaban asociados con una cornificación au- 
mentada; el patrón era interrumpido por la testosterona y precipitado por los estrógenos. La 
menstruación ocurrió por primera vez en dos años siguiendo a la sugestión y mediante in- 
yecciones de control de aceite de sésamo. Un caso de anorexia persistente sin vómitos 
mostró frotis atróficos que mejoraron con el aumento de peso; los estrógenos inducían la 


menstruación pero podían aumentar el conflicto. 
No existen evidencias de que la terapia física sea más ventajosa que dañina y la psicote- 
rapia prolongada es favorecida en los casos con buena inteligencia y cooperación. Se reco- 
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mienda una larga hospitalización en las adolescentes debido a la extrema resistencia y actitudes 
neuróticas de los padres. 


Resumen de la autora. 


Pacneco E. SiLva, A. C.: Contribucao da psiquiatria para o esclarecimento 
dos problemas criminologicos. (Contribución de la psiquiatría al escla- 
recimiento de los problemas criminológicos.) “Estudos Penitenciarios”, 1943, 
pág. 167, Sao Paulo. 


En una interesante conferencia realizada por el doctor Pacheco E. Silva que ocupa la 
cátedra de clínica Psiquiátrica de la Universidad de San Pablo, trató de las relaciones entre 
psiquiatría y criminología, señalando las opiniones de los tratadistas brasileños al respecto. 

Así transcribe los conceptos de Porto Carrero quien se refirió a la enorme 
de la psicología profunda en la ju 


¡portancia 
ia criminal, lo mismo que la opinión de Lionidio Ribeiro 
en el prefacio del libro de Alexander y Staub O criminoso e seus juizez (“El delincuente y 
sus jueces”). 

Posteriormente se refiere a las ideas de Aschanffenburg; Háinsel, Schneider y Hellwig, 
terminando con los debates del Congreso de Wáshington de 1930 en donde Alexander se re- 
firió a la importancia de los factores sociológic 

Antes de terminar se refiere a los trabajos de Staub y Perrin con respecto a la pena y 
al porvenir del derecho criminal. 


RaúL Rascovsky. 


Payne M., Sinva: The principles and methods of the training of Child- 
Paycho-Analysts. (Principios y métodos de la formación de Psicoanalistas 
de niños.) ""Yhe International Journal of Psycho-Analysis”, 1943, vol. XXIV, 
parts. 1 y 2, págs. 61-63. 


Uno de los muchos problemas que acarrea la guerra actual es el de la movilización y 
evacuación de las mujeres, problema que gravita directamente sobre el niño creando situa- 
ciones graves y urgentes a solucionar. Es, por tanto, más necesaria que nunca la formación 
de personal técnico capacitado para la comprensión y conducción del niño. El Instituto 
de Psicoanálisis de Londres, del que la autora es la actual presidenta, trata de solucionar 
este problema dedicando gran parte de su actividad a la formación de analistas de niños. 
La formación dura alrededor de cuatro años. Los candidatos no tienen necesariamente 
que ser médicos pudiendo presentar un título universitario o su equivalente. Entre los mé- 
dicos se prefieren aquéllos con experiencia psiquiátrica. Los psiquiatras con formación 
psicoanalítica salen capacitados para tratar cualquier caso y los pedagogos analistas se ocupan 
de aquellos casos con inhibiciones educativas y dificultades de carácter. La formación de 
analistas los capacita para: a) analizar niños en todas las edades; b) dar consejos acertados a los 
padres; e) fomentar la investigación psicológica del niño utilizando el método psicoanalítico, 
El primer paso a realizar es el propio análisis del candidato. Cuando este análisis ha 
llegado a un punto satisfactorio, se encarga al candidato el análisis bajo control de dos 
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adultos. Las sesiones de control real 
nales. Cuando el curso de los dos tratamientos 


con un analista experimentado deben ser sema- 
es actorio, recién puede comenzar cl 
lisis de un niño. De los tres grupos en que se seleccionan los niños: a) hasta 


satis! 


candidato el 
los 5 años; b) de 5 a 12 años; c) púberes, se prefiere que comiencen con un caso del primer 
grupo por ser análisis que, por lo general, son menos complicados. 

Este análisis también es controlado, 

La exigencia de que un analista de niños trate adultos se basa en el hecho de que un 
análisis de adulto da un panorama global del desarrollo, pudiendo enfocarse mejor los pro- 
blemas del análisis de un niño. Además, en la necesidad de que el analista de niños esté en 
contacto con los padres de su analizado, siendo imprescindible entonces un buen conoci- 
miento de la psicología del adulto para enfocar mejor dicha relación (siempre difícil) y 
Dentro de la formación de un analista se incluye 


para poder aconsejar con más eficaci; 
también la asistencia a seminarios teóricos y prácticos así como a conferencias, Exi: 


as de niños, donde se exponen ca- 


ten seminarios prácticos especializados para los analis 
sos o fragmentos de casos, discutiéndose los problemas técnicos. La técnica empleada en 
el tratamiento de niños es la de juego. En la sala de análisis existe además del cajón de 
juguetes de cada niño tratado, agua que corra, posibilidad de hacer fuego, de escribir 
de recortar, etc. No se da al niño 


con tiza en las paredes que deben ser lavs 
una completa libertad de destruir no sólo para poder mantener un cierto orden en 
'2 misma, sino porque la ansiedad y culpa que se des- 

y con- 


el cuarto de trabajo y en la analis 
arrollaría en el niño sería excesiva, La angustia 
trolada por una certera interpretación. La contiwidad de las sesiones es importante y no se to- 
ma un niño en tratamiento hasta no asegurarse de que pueda hacer cinco sesiones semanales. 


debe ser liberada en pequeñas dosis 


Las interpretaciones realizadas durante el tratamiento de niños son de tres clases: 1%) 
interpretación del contenido o fantasía expresado en el juego; 29) interpretación en términos 
de transferencia; y 39) interpretación en términos de resistencia, 

'á no sólo en la terapia ment 


La importancia e interés del análisis de niños e 
una posible higiene mental. Hasta ahora la educación debe su éxito más a la represión de 


sario que el progreso en el conocimiento de los 
as y sociales. 


sus impulsos que a su comprensión, pero es ne: 
impulsos humanos se siga paralelamente de una mejora de las condiciones educati 


A. A. ve Picion RiviBre. 


Proceedings of the meeting on gastrointestinal disorders of the American 
Society for research in psychosomatic problems. (Actas de la reunión 
sobre trastornos gastrointestinales de la Sociedad Norteamericana para la in- 
westigación de los problemas psicosomáticos.) “Psychosomatic Medicine”, 
1944, tomo VI, págs. 71-81. 


Dicha reunión se celebró en Detroit, el 11 de mayo de 1943, interviniendo varios rela- 


tores, que enfocaron el tema desde distintos puntos 

DoNarLo SHEEBAN se ocupó de Los nrecanismos fisiológicos en la disfunción gastrointes- 
tinal. Insistió sobre todo en las reacciones del sistema nervioso vegetativo, señalando el error 
de presumir tipos de respuesta rígidos e invariables. Ante estímulos el simpático y parasimpá- 


REVISTA DE REVISTAS 165 


tico reaccionan ambos al mismo tiempo de un modo selectivo. Calificar a un individuo de 
simpático o vagotónico no es justo. 


Afirma la falta de separación neta entre las reacciones somátid 


s y las vegetativas y la 
necesidad de conservar un medio interno en estado de equilibrio, lo que Cannon denominó 
Homeostasis. Los cambios patológicos de tipo orgánico pueden ser el resultado de trastornos 


funcionales, que frecuentemente constituyen sólo exageraciones de las fluctuaciones normales 
en los mecanismos fisiológico 


Epwaro Weiss, en una amplia comunicación con 9 casos clínicos, se ocupa del Cardioes- 
pasmo: un trastorno psicosomático. 


Lo diagnostica como órganoneurosis, correspondiente a 
una forma de 


ón. Traduce s 


isterismo de convers 


mbólicamente un conflicto entre la satis- 
facción de ciertos impulsos y su rechazo. El significado superficial es el de “no poder tragar 
una situación” determinada. Más profundamente muestra un deseo agresivo de incorporar 
algún objeto, con un espasmo o incapacidad de relajar el borde inferior del esófago. Así 
una enferma expresaba esta última situación psicológica, en ella relacionada con su suegra, 
diciendo que “no se la podía sacar del buche”. En resumen, el cardio! 
icosomático con aspectos sexuales, 


¡pasmo es un trastorno 


hostiles y autoagresivo 
Siey A. Porris se ocupó de La significación clínica de los disturbios emocionales del 
estómago, duodeno y vías biliares. Persi 


'e en una po 


ición clásica, cuando afirma que en la 
úlcera gástrica, hasta que no se pueda hacer una distinción neta entre las formas malignas y be- 
nignas, es preferible la intervención quirúrgi 


a cualquier tratamiento médico o psicoterápico. 
En cambio con la úlcera duodenal, se muestra más conservador, 


iempre que no sea pene- 
trante, Pero insiste que en todo caso de úlcera péptica no se podrá conseguir una curación 
permanente, a menos que los factores emocional 
un psicoanálisis, corto o largo. 

En la dis 
interes 


inconscientes 


sean descubiertos, mediante 


sión de las comunicaciones anteriores el doctor FRANZ ALEXANDER emite una 
ante teoría para explicar los cambios patológicos. El aumento de tono parasimpático, 


observado en estos casos, representa una reacción patológica perjudicial, ya que ese sistema 
autonómico controla el almacenamiento digestivo o sea los procesos anabólicos del organismo. 
En las neurosis gástricas y úlceras pépticas el estómago se conduce como si estuviera lleno, 
a pesar de no haber nada dentro de él. Lo mismo ocurre en la hipoglucemia, a consecuencia 
de la estimulación parasimpática de los islotes de Langerhans en momentos de necesidad “de 
rícar. Ocurre, pues, lo contrario de lo que debería ocurrir, ya que en situaciones de 
emergencia tienen que ser suependidas las funciones digestivas y las de almacenamiento, para 
que el organismo pueda enfrentarse con las dificultades mayores. Por ello la hiperfunción: 
gástrica o intestinal, observada en tales situaciones, constituye un sabotaje de lo que exige la 
emergencia. Lo que Alexander denomina “retirada vegetativa” 

En todos estos casos hay un retraimiento del esfuerzo y de la actividad necesarios. 
Alexander cita el caso de un enfermo; sentía dolores ulcerosos siempre que veía combates 
violentos en algún “cin Su' hipersecreción gástrica de esos momentos significaba buscar 
un refugio en la madre, pero no en las faldas de ésta, sino en su pecho. Lo mismo el enfermo 
con diarrea sustituye el esfuerzo mental o muscular por el intestinal, 

Braumonr S. Corner es prudente en sus conclusiones. Suscribe la tesis de que los 
afectos pueden producir lesiones funcionales y hasta orgánicas, pero no se muestra conven- 
cido de la importancia universal de las 


concepciones freudianas. - 
La discusión general resultó asimismo interesante, Saxbor Loran señala que los enfer- 
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mos descritos desarrollan fácilmente colitis espásticas. En realidad aman y odian intensamente 

con sus intestinos. Y en el tratamiento hay que descubrir toda su agresión latente, 
ObENDORF insiste en la necesidad de ser cauto, Cita el caso de una mujer que diag- 

nosticó como con cefalalgias psicológicas. Dos meses después pudo verse en ella un 

gran tumor del lóbulo frontal. Se consuela a sí mismo del fracaso, diciéndose que “afortunada- 

mente para él no escribió el diagnóstico en ningún sitio”, pasando el error inadvertido. 

ón psicológica, ante todo se opone a interpretar la conducta hu- 


FrencH, con certera vis 
mana según las variaciones de dos o tres tendencias biológicas fundamentales (asimilativas, 
retentivas, y eliminativas). 

Luego relaciona este tipo de enfermos digestivos con los de asma. En los asmáticos se 
producen ataques de asma en situaciones que en personas normales ocasionarían emociones 
violentas, 

Hay también casos en la literatura de curación del ataque de asma si el enfermo llega a 
producir una emoción intensa, lo que orgánicamente se podría explicar por producción de 
adrenalina, Pero existe una contradicción con la presentación de ataques de asma a conse- 
cuencia de emociones. 

Lo que ocurre es que los enfermos no reaccionan con asma a la emoción simple, sino a 
la emoción inhibida, En efecto, se observa a menudo que el enfermo desea gritar o llorar, pe- 
ro que reprime su reacción. 

De todo ello hay que deducir que una lucha entre tendencias puede provocar una esti- 
mulación intensa de ambos sistemas, simpático y parasimpático, con el resultado de una in- 
coordinación funcional. (Algo análogo debe ocurrir en las colitis espásticas con los descos 
agresivos) Habría, pues, que explicar el/asma, no como predominancia de uno de los siste- 
mas nerviosos vegetativos o por falta de equilibrio entre ellos, sino como incoordinación por 
una estimulación demasiado intensa de los dos, á 

Porris insiste que la litiasis biliar no infecciosa, probablemente tiene siempre por causa 
un disturbio psicogénico del aparato biliar. 

Wriss no duda de que hay un retraso considerable en la medicina, provocado por falta 


de un pensar psicológico. “Tampoco se debe esperar un progreso hasta que no se cometa más 
lo deben preocuparse por el factor psicogénico, 


el error de enseñar a los estudiantes que 
cuando hayan eliminado todas las posibles enfermedades orgánicas. 

ALexANDeR, sin intentar resucitar la división en vagotónicos y simpaticotónicos, precisa 
que hay enfermedades con preponderancia de uno de los sistemas. El vago lo hace en la úl- 
cera péptica o en la hipoglucemia y el simpático en la hipertensión arterial. En este último 
caso no hay “retirada vegetativa”, porque la reacción autonómica que se produce es la ade- 
cuada a la situación de emergencia, Lo patológico aquí es la persistencia: en su sistema 
vegetativo el enfermo se prepara constantemente para Ja lucha, sin luchar jamás. 

En toda conducta hay adaptaciones vegetativa y voluntaria. En la hipertensión existe 
sólo la primera, por eso se trata de una posición neurótica, En casos de retirada vegetativa 
(úlcera péptica) ocurre aún algo más. Se presenta una reacción paradójica, algo así como 
una “economía de paz” (anabolismo) en tiempos de guerra, 

(Contrariamente a la opinión de Alexander, se podría explicar esta reacción, sólo aparen- 
temente paradójica, relacionando la hipersecreción gástrica de un modo directo con la situa- 
ción de emergencia. En el sentido de un esfuerzo efectuado por el enfermo en su estómago 
para “digerir” (asimilar, destruir) aquella situación difícil. Análogamente al hipertenso, el 
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enfermo ulceroso lucharía predominantemente con su estómago y menos con la actividad 
voluntaria. Una intensa fijación oral provocaría tal tipo de reacción. Sucedería, pues, lo 


mismo que en el enfermo diarreico, el que, según Alexander, sustituye el esfuerzo mental o 
muscular por el intestinal.) 


Danre1s expone la costumbre introducida en el Presbyterian Hospital de enviar ante todo 
a cualquier enfermo al departamento de psiquiatría, para que pueda ser diagnosticado y exami- 
nado allí durante largo tiempo y también para tratarlo mediante psicoterapia. 


GARMA. 


ical Note on a mecha 


Saúr, Léon J.: A Cl m of Psychogenic Back p. 
(Una nota clínica sobre el mecanismo del lumbago psicogénico.) “Psycho- 
somatic Medicine”, 1941, vol, TIL, n% 2, pág. 187. 


Analiza el autor el síntoma en un paciente en el que el mecanismo psicogénico del lum- 
bago era especialmente claro. Un hombre joven cuya gran competición ambiciosa constituía 
una intensa reacción ante una fuerte dependencia subyacente, desarrolló un grave Jumbago 
con sensibilidad en la región de la cuarta y quinta lumbar en cuatro ocasiones en que hubo 
de interrumpir temporariamente el análisis. Reaccionó con ira que, sin embargo, reprimió, la 
que apareció en sus sueños impregnados de violencia y actividades musculares. Cita el autor 
ejemplos de estos sueños y señala que las épocas en que el paciente no estaba agudamente 
colérico y no tenía lumbago sus sueños eran mucho más tranquilos, de los que también expo- 
ne ejemplos. En los períodos de ira reprimida el paciente advertía que cuando despertaba 
durante la noche o a la mañana la musculatura del cuerpo estaba tan tensa que se sentía 
rígido; sus piernas rígidamente extendidas con 


rodillas pegadas y empujándose recípro- 
camente, Si se acostaba sin sacarse el reloj pulsera, encontraba a la mañana que sus movi- 
mientos durante el sueño habían empujado la máquina del reloj a la parte posterior de la 
mano haciéndole sangrar. Compara tales contracciones musculares con las condiciones 
epilépticas y considera que tales contracciones de los músculos del :tronco durante 
el sueño podrían causar la condición local posterior o exacerbar condiciones que ya 
existen. La cólera reprimida del paciente provocó la contracción muscular durante el sueño 
que causó el dolor posterior y la sensibilidad. En ese caso el síntoma no tendría una “signi- 
ficación” psicológica directa, sino que sería tan sólo el resultado final de un proceso iniciado 
por la tensión emocional. Las contracciones musculares provocadoras son el resultado de 
una tensión emocional (primitivamente colérica) y pueden tener un significado simbólico. 
Analiza después si es o no exacta la localización posterior y si es que hay algún factor 
específico psicológico en la elección del sitio. Señala que otro factor, que ha sido funda- 
mental en cinco casos analizados, es la tensión sexual y así como el caso descrito tiende a 
drenar también su angustia en forma sexual y bajo una tensión emocional sexualmente muy 
excitable durante el sueño, con orgasmo, de manera que la congestión pelviana de esta 
fuente puede jugar un papel en el dolor posterior. De todos modos constituye un mecanismo 
fundamentalmente psicosomático. Determinados impulsos biológicos en una constelación es- 
pecífica y en un estado surgido por alguna situación en la vida que puede ser emocional- 
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mente percibida y reprimida por el paciente da origen a sueños y estimula respuestas fisio- 


lógicas específicas. 
ARNALDO RAscovsKY. 


Srerpa, RicHaro: The Significance of Psychiatry in Our Time. (El signifi- 
cado de la psiquiatría en nuestra época.) “Psychiatry”, 1941, vol. IV, n% 4, 
págs. 511-513. 


El autor expone en este artículo lo que le parece la tarea más importante y urgente de la 
P li y ug 
psiquiatría de nuestra época. Sin embargo, no es a la ciencia de antes, puramente descriptiva, a la 


. La esperanza que deposita 


que se dirige, sino a la psiquiatría que ya ha asimilado el psicoanál 
ado. 


en sus posibilidades futuras le permite un concepto optimista que esperamos no sea exage! 

Denomina “nuestra época” al tiempo transcurrido desde la segunda mitad del siglo 
pasado hasta hoy. Mientras una gran parte de la humanidad observa la vuelta brusca a la 
barbarie y a la bestialidad en Europa con horror y sin comprensión, ya había en el siglo 
pasado algunos sabios que reconocían cuán delgado era el barniz de la civilización que 
separa al hombre moderno del bárbaro primitivo. El autor supone que los nuevos conoci- 
mientos y caminos que Freud abrió a la psiquiatría, la podrán capacitar para ayudar a la 
salvación de la humanidad. Esto sería realmente el significado de la psiquiatría en 
nuestra época, Los instintos demoníacos en el hombre ya fueron descubiertos antes 


del estallido de la tragedia europea. Pero el tiempo era demasiado breve para poder 
vas el suprimir otra vez los 


intervenir efectivamente. Ahora es labor de ejércitos y estadi 
instintos agresivos. Pero, terminada la guerra, la profilaxis de otro estallido de barbarie s 
la tarea de la psiquiatría. El autor destaca la magnitud del esfuerzo que se necesitará para 
vencer las resistencias colectivas y hacer consciente lo inconsciente. La tarea será larga y 
dura y su premisa indispensable es el conocimiento profundo de la psicología abisal y la 
determinación de usarla para transmitir estabilidad y salud mental al hombre de nuestra 
civilización. Lo que dijo Freud del fin de la psicoterapia individual tendrá que ser el lema 
para civilizar toda la colectividad. “Donde cra el ello, tiene que ser el yo”. El yo es lo 
que distingue al ser humano del animal. Así se puede también formular la tarea amplia y 
noble del psiquiatra en esta forma: Tendrá que humanizar la mente humana. 


erá 


Marie LANGER. 


Weicerr WowixckeEL, Ebiru: Women in Wartime. Disabilities and “Mascu- 
line” Defense Reactions. (La mujer en tiempo de guerra. Incapacidad 
y reacciones de defensa “masculina”.) “Psychiatry”, 1943, vol. n? 4, 


pág. 375. 


La guerra tiene pesadas exigencias para la moral de las mujeres. Mientras el hombre 
pelea la mujer está más aislada del esfuerzo, pero es necesario tener en cuenta que la acti- 
vidad representa una defensa mejor contra la privación, el temor y la soledad que la pa- 
sividad. 
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Los actuales días de guerra han impulsado a la mujer a asumir papeles que eran tradi- 
cionalmente masculinos. Junto a la adaptación económica la mujer tiene que desarrollar 
una independencia emocional porque no puede haber el ajuste sexual de una relación marital 
segura que puede ser continua en épocas de paz. La guerra separa a las familias y crea la 
oportunidad para relaciones extramaritales u homosexuales transitorias, Esta adaptación de 
la mujer a actividades que en la cultura occidental son consideradas masculinas no pueden 


realizarse sin sufrimiento personal. Por ello se pregunta la autora si están todas las mujeres 
preparadas para esta transformación drástica. Dentro de las incapaces resaltan especialmente 
las estructuras neuróticas ligadas emocionalmente a las tradiciones o las que se desgarran 
entre conceptos culturales contradictorios. Expone tres casos como ejemplo de hechos 
característicos generales de la mujer y de tendencias específicamente patológicas en sus 
reacciones a las emergencias en el tiempo de guerra, No es que la guerra creara los con- 
flictos. Se habían originado en la infancia pero se hicieron manifiestos bajo la presión de la 
guerra. En condiciones de protección adecuada los conflictos neuróticos permanecieron 
hace surgir. Los tres casos 
staban desde su infancia confundidas y desorientadas en su adaptación, Temían 


latentes pero una presión exterior que exige un ajuste mayor los 
expuestos 


el mundo masculino de agresión y competencia. Buscaron el matrimonio como un remedio 
para su autoestimación disminuida. La frigidez y su inadaptación sexual, así como los fra= 


sos en su seguridad, constituían el resultado de profundas distorsiones en sus relaciones 


interpersonales de la primera infancia. No pudieron confiar en sus primeras relaciones obje- 


porque no les, proveyeron de la atmósfera de amor y respeto necesaria al niño en 
crecimiento. En un ejemplo existía un padre ebrio consuetudinario, una madre excesiva 
mente protectora y un hermano condescendiente, En otro un padre desdeñoso y una madre 
convencional y en el tercero un padre ambicioso y deprimido, una madre indolente y una 
Por eso las relaciones ulteriores de las pacientes, ya scan 
íntimas o profesionales, estaban impregnadas de timidez, desconfianza y aun vindicación. 


serie de hermanos envidios 


Otro factor en sumación era el “desprecio de la femincidad” adquirida en sus primeras 


relaciones, que envenenó a estas pacientes e inferiorizó su autoestimación. 
Analiza después la autora el concepto freudiano de la envidia del pene que suele s 


r 
is como una racionalización 


empleado como mecanismo de resistencia en el curso del anális 
biológica para su falta de autorrespeto y para su odio vengativo contra el hombre. Este 
prejuicio falocéntrico que tiene alguna similitud con la postulación de una raza conductora 
no explica suficientemente la tendencia a disminuirse de las mujeres neuróticas, Señala que 
Freud en su último trabajo sobre la psicología femenina previno a los analistas contra una 
infraestimación de las influencias de las condiciones sociales que fuerzan a la mujer a 
situaciones pasivas y que favorecen la represión de su agresividad. Una sociedad determi- 
ventajas sociales y económicas para la mujer 


nada extensamente por los hombres tiene des 
que no pueden ser negadas, pero por otra parte la competición patriarcal occidental pres- 
tigia a la mujer exitosa en la atractividad sexual y en la procreación, contingencias todas 
a favor de los hombres. Señala que mujeres como las pacientes mencionadas desviadas en 


sus primeras relaciones familiares fracasan en su adaptación ulterior. Preocupadas por temo- 
res de fracasos reprimen sus emociones espontáneas y se aíslan hacia las fantasías infantiles. 
La restricción de los impulsos vitales detiene el proceso de maduración del desarrollo y 
altera la autoestimación. Restringida en su capacidad para amar se desesperan por la nece- 
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sidad de ser amadas. Pero la necesidad humana básica de confiar en los propios recursos 
no puede ser satisfecha por apoyos externos ni por un compañero que estimula la sobre- 
dependencia infantil, ni por niños sobreprotegidos que no recompensan la autodenegación 
materna ni por una raza superambiciosa con el hombre como un poder incondicional. 
Analiza después las relaciones entre el paciente y el psicoanalista y la recuperación de 
la autocstimación en la situación de transferencia. La guerra fuerza a muchas mujeres a 
recurrir a sí mismas. Es un test de la femincidad. Se pierde la dependencia infantil o la 
vindicación de la mujer, pero es la disposición neurótica la que debe ser superada en el 
psicoanálisis. Señala que la moral del tiempo de guerra exige personas maduras. La libe- 
ración individual de los tiempos de paz se convierte en problemas nacionales en épocas de 
guerra. Señala que las manifestaciones individuales de la lucha entre los sexos constituye 
un peligro para la unidad nacional dado que se requiere la cooperación de los sexos. Además 
la relación con su compañero en guerra preocupado por las reacciones neuróticas de su 
mujer ante la separación y la frustración pueden determinar la disminución de la eficacia 


bélica del soldado. 


ARNALDO RASCOVSKkY. 


We:rsm, D. A.: The function of cancer. (La función del cáncer.) “Medical 
Journal of Australia”, sin referencias. (Síntesis de una reseña extensa de 
A. W. D'Ombrar, publicada en el “Journal of Nervous and Mental Disca- 
ses”: 1943, vol. XCVIII, pág. 550.) 


“Es preciso señalar que la neoplasia puede representar la expresión o el cumplimiento 
de una necesidad del organismo portador ...; su objeto puede ser compensador o defensivo, 
aunque pervertido y desastroso en sus resultados.” He aquí términos que tienen sonido 
familiar para oídos psicoanalíticos y que homologan el mecanismo del cáncer con el de las 
neurosis. Welsh pasa revista a todas las causas predisponentes al cáncer, llegando a la con- 
clusión de que debe existir un factor fundamental, aun desconocido. Las numerosas obser- 
vaciones de focos neoplásicos múltiples, indican que debe existir un estímulo biológico o 
bioquímico general al cual serían particularmente sensibles los tejidos afectados. Este estímulo 
residiría en un desequilibrio hormonal que puede obedecer a múltiples causas (senectud, 
etc.). Sin embargo, cabe preguntarse por qué y cuándo este desequilibrio da lugar al cáncer, 
y no a otra alteración; cómo puede preverse el peligro de que éste aparezca, y por qué la 
lesión se localiza en determinados órganos. ¿No podría ser que el estímulo buscado fuera 
de indole psicosomática, y que existiera una necesidad de características tales que única- 
mente podrían ser satisfechas por la formación de un neoplasma? Así, por ejemplo, ¿por 
qué determinados tipos psicológicos hacen cánceres de ciertos órganos, por ejemplo, del 
labio? ¿Qué tipos psicológicos producen, en general, el cáncer? He aquí preguntas que 
podrían dar lugar a interesantes orientaciones de la investigación. 

El autor señala que la sustancia viva, desde el momento en que aparece, manifiesta una 
tendencia a la perturbación de la vida que da lugar a vastas repercusiones; después de 
mencionar las etapas de la evolución de la libido y la posibilidad de fijaciones en cada una 
de ellas, considera que la edad de aparición predilecta del cáncer coincide con el cese de 
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la actividad sexual, que no siempre lleva implícita una disminución de la libido. Por con- 
siguiente, en esta época surgiría la necesidad de hallar nuevas vías de derivación para la 
libido, que ya no cuenta con el acceso a las zonas erógenas normales. Además, las loca- 
lizaciones más frecuentes del cáncer coinciden con las zonas erógenas: el tracto gastrointes- 
tinal y los órganos de la reproducción. Por fin, la esencia misma del cáncer —proceso 
proliferativo, y no desintegrativo— permite sospechar que el crecimiento tumoral es una 
tentativa del organismo para crear un órgano destinado a proveer la satisfacción libidinosa; 
tentativa condenada al fracaso, pero no por ello menos orientada a su fin. Habría que veri- 
ficar si la lesión tumoral tiene cualidades que la hacen apta como órgano de satisfacción 
libidinosa, y qué alteraciones podrían representar su mecanismo patogénico. En efecto, se 
comprueba que las neoplasias, como los órgan 


s en actividad genital, se caracterizan por 
el fenómeno de la tumefacción y la detumescencia, de modo que se produciría en ellas una 
gcnitalización vicariante y aberrante. La diseminación incontrolada del cáncer es semejante 
a la forma en que la neurosis se disocia del control de la personalidad. Por fin, el cáncer, 
como las neurosis, parece ser una enfermedad de la civilización, de manera que la inves- 
tigación psicoanalítica, aunque por cierto no podrá llegar a curar el cáncer, puede dilucidar 
muchos factores de su patogenia individual y colectiva. Por fin, el autor extiende su con= 
cepción al mecanismo genético de los embriomas.” 

L,R. 


REVISION PSICOANALITICA 


LIBROS 

FenicueL, Orro: Hysterien und Zwangsneurosen. (Histerismo y neurosis 
obsesivas.) “Internationaler Psychoanalytischer Verlag”, Viena, 1932, 193 
páginas. 

FenicueL, Orro: Perversionen, Psychosen, Charakterstoerungen. (Perver- 
siones, psicosis y trastornos del carácter.) “Intern. Psychoanal. Verlag”, 
Viena, 1932, 218 páginas. 


En estos dos libros expone el autor los conocimientos psicoanalíticos sobre los temas 
enunciados en el título, No es un libro de psicoanálisis en general, sino que presupone los 
nientos básicos de esta ciencia, El autor ha pensado, sobre todo, en el “psicoanalista 


conoci 
práctico que quiere refrescar sus conocimientos sobre la enfermedad que va a tratar en 


una especie de «patología», para no tener que revisar toda la literatura hasta ahora publicada. 
Pero también confía “que el no psicoanalista pueda así informarse de los resultados de la 
investigación psicoanalítica”. 

El primer tomo, además de histerismo y de neurosis obs 
cados al histerismo de angustia, a las enfermedades histeriformes (neurosis actuales, pato- 


neurosis, neurosis de los órganos, estados de inhibición, neurosis traumáticas) y a las llamadas 
samente, 


iva, contiene capítulos dedi- 


neurosis de conversión pregenitales (tartamudeo, asma y tic psicógeno). Es, preci 
en estos últimos capítulos donde se ve la habilidad del autor en reunir y exponer de un 
modo comprensible la numerosa literatura aparecida sobre estas enfermedades, que no per- 
miten su inclusión en ningún grupo claramente demarcado. 

En el segundo tomo estudia las perversiones, psicosis y trastornos del carácter, Claro 
es que los conocimientos del psicoanálisis en estas enfermedades son mucho menos profundos 
que los referentes a las neurosis. El psicoanálisis sólo no puede resolver todos los problemas 
de la psiquiatría y de la caracterología: pretende únicamente emplear sus métodos especiales 


de conocimiento al lado de los típicos de estas ciencias citadas. Sin embargo, basta recordar 
algunas de las observaciones psicoanalítica en las psicosis (v. gr, homosexualidad y para- 
noia, introyección en la melancolía, el estudio del “aparato de influencia” de los esquizo- 
frénicos, las manifestaciones de la libido oral y analsádica en la psicosis, etc.) para darse 
cuenta de lo fructífero de una reunión y ordenación de lo publicado sobre estos puntos. 


GARMA. 


Freuo, Axa; Psycho-analysis for Teachers and Parents. (Psicoanálisis para 
maestros y padres.) Emerson Books, Nueva York, 1935, 117 páginas. 


La finalidad del libro es la de exponer la teoría analítica ante maestros, buscando ayu- 
darles en su labor educativa. Está dirigido especialmente a maestros del “Hort” de Viena, 
especie de Kindergarten para niños de 6 a 14 años, hijos de padres que trabajan. La orien- 
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tación especial de esta escuela en las que el maestro realiza mucha de las tareas educativas 
del hogar, exigen que sus colaboradores conozcan bien a fondo la psicología del niño para 
poder solucionar bien sus problemas diarios. La ciencia analí 


¡ca es la que más puede ayudar 
al maestro que desee conocer a fondo sus discípulos y seguir su desarrollo para comprenderlo 
y ayudarlo eficazmente. La autora expone la teoría analítica en una forma clara, convincente 
que la hace accesible a todos los lectores. Los puntos fundamentales del conocimiento 
aspectos prácticos y cotidianos y sólo después teóricamente 
y en lenguaje técnico. La unidad del plan 


analítico los trata primero en sus 


y exposición lo hacen un modelo dentro de su 


finalidad de divulgación. 

En el primer y segundo capítulos se refiere a La amnesia infantil y el complejo de Edipo 
y La vida instintiva infantil, exponiendo el desarrollo de la libido en los 5 primeros años, 
dedicando recién el tercer capítulo al Período de latencia por creer que el conocimiento 
de los 5 primeros años y de las vicisitudes y problemas de la vida del niño en relación con 
sus padres y hermanos son los que harán posible la comprensión del panorama presentado 
por el niño entre los 6 y 14 años durante la edad escolar. Ya que el maestro llega tarde 
en la vida del niño, sólo este conocimiento podrá subsanar esta dificultad. La relación del 
niño con los padres, especialmente con la madre y hermanos explica su posterior conducta 
frente a los maestros y condiscípulos, de donde es necesario que los maestros conozcan la 
génesis de una conducta de la que ellos conocen una sola parte. 

Es de especial interés la claridad con que la autora trata del destino de los instintos: 
repr 


ión, sublimación, formación reactiva, etc. y de la influencia de la educación en este 
destino. Estudia la posición del maestro y educador ante la llamada »aldad del niño contra 
la que emprende una lucha generalmente ciega, sin detenerse a pensar si ciertas manifesta- 
ciones no son un fenómeno natural en el desarrollo del niño. Se: refiere especialmente a las 


amenazas, arma tan generalmente esgrimida en la lucha contra el niño y a sus desastrosas 
consecuencias en la vida posterior del individuo. En su capítulo sobre Período de latencia 
analiza la situación del aparato psíquico en este momento del desarrollo, la fortificación del 
yo y la formación del superyó verdadero aliado del educador en su lucha contra los ins- 
tintos. Estudia el concepto de incon: 


ciente en psicoanálisis, de represión, formación reac- 
tiva, sublimación, complejo de Edipo, complejo de castración, etc. y del valor de la trans- 
ferencia en la educación y de su posible utilización. 


En cuanto a la aplicación del psicoanálisis en la pedagogía, la autora cree en el adve- 
nimiento de una pedagogía analítica, tarea para el futuro y cuya finalidad principal será 
encontrar el punto medio entre la gratificación instintiva y la privación. Se ocupa de todos 
los factores que traban la fortificación del yo, siendo la fortaleza y enriquecimiento del yo 
una de las mayores posibilidades educativas al servicio de la labor pedagógica. 


A. A. ve Pichon Rivibre. 
ARTÍCULOS 


ALEXANDER, FRANZ: Zur Genese des Kastrationskomplexes. (Acerca del 
origen del complejo de la castración.) “Intern. Zeitschr. fiir Psychoana- 
lysis”, 1930, pág. 349. 


El autor demuestra, en un enfermo, cómo el complejo de castración se apoya en las 
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experiencias anteriores de la pérdida del pecho materno en la fase oral y la pérdida de las 


deposiciones, en la fase anal. 
Garma. 


ANDER, FRANZ: Traeume mit peinlichen Inhalt. (Sueños de contenido des- 
agradable.) “Intern. Zeitschr. fir Psychoanalysis”, 1930, pág. 348. 


Freud ha demostrado que los sueños son la satisfacción de un deseo. Ahora bien, este 
desco suele proceder, generalmente, del inconsciente reprimido. En varios ejemplos de sue- 
ños demuestra el autor que no solamente los descos reprimidos, sino también la parte de la 
personalidad ajustada al medio, al sentir moral, puede originar sueños. Estos últimos sueños 
son también la satisfacción de un deseo, pero no descos asociales, sino de deseos de la con- 


ciencia, 
GARMA. 


BacheLarD, Gaston: La Psychanalyse du feu. (El psicoanálisis del fuego.) 
“La Nouvelle Revue Frangaise”, 1938, tomo Ll, págs. 225-248. 


La obtención del fuego mediante el frote de dos leños es la más difundida en los mitos, 
leyendas y ensayos científicos. Esta forma de lograr el fuego fué conocida por todas las 
tribus salvajes tal como lo registra Frazer en su obra Golden Bougb. Los mitos y leyendas 
nacieron como un intento de explicar este hecho y algunos trabajos científicos pretendieron 
según el autor explicar el fenómeno, pero dicha explicación era una simple racionalización 
de razones afectivas. Él se propone buscar el contenido latente de dichas explicaciones, ya 
que la racionalización a que alude tiene para él el valor de contenido manifiesto. Sería, pues, 
buscar lo inconsciente debajo de lo consciente o siguiendo a Jung: “buscar sistemáticamente 
las componentes libidinosas en todas las actividades”, 

En efecto, no sólo en el arte se sublima la libido sino que es la fuente de todos los 
trabajos del homo faber. El leit-motiv de las explicaciones racionalistas y mitológicas es que 
los hombres produjeron el fuego por el frote de dos pedazos de madera, pero las razones 
objetivas aducidas por los científicos para explicar el hecho son, según el autor, muy in- 
suficientes y el “fenómeno en su aspecto natural nunca fué observado”, 

Él crce que es innegable que la experiencia de frote está fuertemente sexualizada. El 
amor es la primera hipótesis científica para la producción del fuego, la experiencia del 
frote de dos leños nació de la experiencia íntima del frote de un cuerpo con otro deseado 
y amado. Esta explicación satisface no sólo el espíritu objetivo sino que permite explicarse 
el porqué de leyendas como la de Prometeo y también arroja luz sobre la gran mayoría de 
mitos y leyendas sobre el origen del fuego. 


A. A. de Picnon RiviBrE. 
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BáLiwr, MicHagL: A contribution to the Psychology of Menstruation. (Con- 
tribución a la psicología de la menstruación.) “The Psychoanalytic Quar- 
terly”. 1937, vol. IV, n? 3, págs. 346-352. 


El autor interpreta la menstruación como síntoma de conversión representante de dos 
deseos opuestos. Expresa simultáneamente la tendencia de excitar al compañero sexual y de 
seducirlo y la tendencia opuesta de rechazar al compañero excitado. El autor comprueba 
esta suposición por varios datos clínicos. Por estos sentimientos ambivalentes durante la 
menstruación el autor supone que muchos tabúes de la menstruación tienen su origen en 
un intento de proteger al compañero sexual y al ambiente de los deseos ambivalentes de la 
mujer en este estado. 


Marie LAnGER. 


Borum, F.: Zur Geschichte des Oedipuskomplexes. (Consideraciones sobre 
la historia del complejo de Edipo.) “Intern. Zeitschr. fir Psychoanalysis”, 
1932, tomo XVII, pág. 16. 


Boehm cita diversas representaciones del complejo de Edipo en mitos, cuentos, obras 
literarias, etc. 


GARMA. 


Borssreix, Berra: Zur Psychogenese der Pseudodebilitaet.  (Psicogénesis 
de la seudo debilidad mental.) “Intern. Zeitschr. fiir Psychoanalysis”, 1930, 
pág. 380. 


Una muchacha de 12 años, somáticamente con un desarrollo normal. Psíquicamente 
daba la impresión de una débil mental, aspecto que desapareció después del tratamiento 
psicoanalítico, En el psicoanálisis se vió cómo su seudo debilidad mental estaba determinada 
por los conflictos infantiles, 

“La inhibición intelectual total es análoga a la parcial. En los dos casos es una consecuen- 
cia de conflictos de instintos. Este conflicto es, en el caso de la inhibición total, de mucha 
mayor intensidad que en la parcial.” 

“En nuestra enferma, la debilidad mental era una consecuencia de la pérdida de objetos 
reales. Por medio de su idiotez, la enferma quería librarse de vivencias desagradables que los 
objetos exteriores le causaban.” 


Garma. 


BorystElN, Srerr: A child Analysis. (Un análisis infantil.) “Psychoanalytic 
Quarterly”, 1935, vol. IV, n? 1, pág. 190. 


Se describe el tratamiento psicoanalítico de un niño de 3 años motivado por retención fe- 
cal inmoderada. La autora expone en detalle el desarrollo de las horas analíticas sirviendo el 
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en niños, asi 


so presentado como un ejemplo de la forma en que se realiza un análisis 


ca 
como para demostrar la importancia que tienen sucesos traumáticos en épocas muy tem- 
pranas para el desarrollo psicosexual ulterior del niño; en este caso el trauma desencadenante 
ocurrió cuando el niño tenía un año y medio. El análisis se realizó en casa del niño dada su 
escasa edad, así como también para poder observarlo en su medio habitual, siendo presentada 
la analista como una persona encargada de jugar con el niño. Las condiciones ambientales 
is alrededor de 100 horas hasta que el niño 
n- 


eran sumamente favorables, durando el anális 
quedó libre de sus síntomas. Continuó desde entonces su desarrollo en forma normal, reali 
do sesiones con un lapso de meses o cuando alguna dificultad que no podía resolver lo 


llevaba a pedir una sesión analítica. 

El síntoma había comenzado poco después del nacimiento de 2 hermanos mellizos. A! 
nacer éstos, el niño tenía 29 meses de edad. No se trataba de una constipación ya que existía el 
s eran normales. El niño retenía sus heces durante uno, 


cion: 


deseo de defecar y las depo: 
dos o cuatro días y sólo cuando se sentía ya incapaz de mantenerlas y temía ensuciarse 
accedía a sentarse en su bacinilla, demostrando gran angustia y terror y escapando del 
lugar en cuanto ocurría la defecación, Aunque el retener las heces constituía un acto mas- 
turbatorio con un definido orgasmo en la defecación, se podía observar fácilmente que 
era en el niño una forma de escapar a la ansiedad que el acto de la defecación le producía. 
La educación de sus hábitos higiénicos había comenzado tempranamente, pues dado los 


conocimientos de la madre al respecto, habían sido encaminados en forma adecuada. No 
's, el 


obstante, durante la primera separación entre madre e hijo ocurrida a los 16 mes 
niño comenzó a ensuciarse nuevamente usando el control de los esfínteres como una mani- 
festación de agrado o antagonismo para con su madre. 

La autora transcribe las notas tomadas después de las horas analíticas para exponer 
cómo le fueron aclarados al niño los temas con respecto a la diferencia de sexos, nacimiento 
de hijos, etc,, y la forma en que se fueron haciendo conscientes las situaciones reprimidas 
que lo habían llevado a esta situación, Dos hechos traumáticos condicionaron el desencadena- 
miento del síntoma, El primero de estos ocurrió cuando contaba un año y medio de edad, 
época durante la cual la madre había aceptado en su casa a una niñita de tres años que 
había desarrollado una inhibición a la micción. Cuando se la sentaba en la bacinilla para 
ormar, gritaba angustiada. El niño tuvo oportunidad entonces de observar los genitales 
femeninos y asociando la presencia de la madre con los gritos de terror de la niña supuso 
que ésta la había castrado, 

En otra oportunidad vió realizar un enema a la madre, lo que asociado con la visión 
de la chata con heces y sangre y el macimiento de sus hermanos, lo llevó a crear fantasías 
terroríficas que sólo pudo tolerar olvidándolas, pero que le hicieron temer a todo lo que 
podía salir por detrás. Estas escenas quedaron asociadas con deseos agresivos contra su 
madre que le provocaban un gran sentimiento de culpa y de los que trataba de escapar 
comportándose como un niño muy dócil y obediente, pero que se revelaron en los rela 
tos que hacía sobre un niño malvado producto de su imaginación. El recuerdo de estos 
hechos y su correspondiente interpretación, así como la manifestación de su agresión hacia 


el mundo exterior determinaron la desaparición del síntoma. 
Marmuoe W. de Rascovsky. 
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Buxsaum, Eorru: Exhibitionistic onanism in a ten-year-old boy. (Onanismo 


exhibicionista en un niño de diez años.) “The Psychoanalytic Quarterly”, 
1935, vol. IV, n? 1, pág. 161. 


Se trata de un niño de 10 años que fué traído para tratamiento analítico por tics y 
movimientos convulsivos de pies y manos, así como por una masturbación excesiva en for-= 
ma exhibicionista y una gran ansiedad que le imposibilitaba permanecer solo ni aun por 
breves instantes. Su forma de expresarse y su inhabilidad manual no correspondían a su 
edad. No se encontraron bases orgánicas para estos trastornos aunque no fueron totalmente 
descartadas. Había comenzado con los movimientos convulsivos a los dos años después 
de una enfermedad de origen desconocido. La autora realiza el análisis con el propósiyo 
de averiguar si los síntomas eran accesibles a la técnica psicoanalítica, si existía una 
relación entre su ansiedad y su agitación motora y en qué extensión la gran ansiedad lo 
inhibía disminuyendo sus capacidades intelectuales. 

Su bajo nivel mental así como los beneficios secundarios de la enfermedad —solicitud 
materna y exclusión de la escuela— dificultaron enormemente el tratamiento, La falta de 
cooperación del niño hizo que su tratamiento estuviera basado casi exclusivamente en la 
interpretación de sus juegos y actos durante la hora analítica, Se siguió la técnica de Ana 
Freud consistente en el análisis del material más cercano a la conciencia para llegar progre- 
sivamente a las capas más profundas. La madre casada con un hombre a quien consideraba 
de clase inferior desarrolló un gran rechazo sexual hacia su marido. Sus relaciones sexuales 
precedidas o terminadas en disputas eran presenciadas por el niño que compartía el dor- 
mitorio de los padres. El mismo rechazo sexual de la madre la llevaba a su intolerancia 
con la masturbación del hijo a quien amenazaba, con frecuencia, cortarle los genitales. 
El padre, fracasado económicamente había cifrado sus esperanzas en el hijo a quien no 
podía perdonar su falta de inteligencia. Las seis primeras, semanas de tratamiento permane- 
ció sentado sin hablar. Luego comenzaron sus juegos que consistían en peleas entre dos 
muñecos con la muerte y resurrección sucesiva de éstos y en un juego de circo. En el 
primero, la agresión iba dirigida contra su padre sin atreverse a realizarla, ya que inmediata- 
mente lo resucitaba; el segundo, consistía en saltos y pruebas arriesgadas donde dirigía 
la agresión hacia sí mismo buscando la castración. La interpretación de su agresión hacia 
el padre provocó un comienzo de descarga agresiva en forma anal y con la supresión de 
los castigos corporales y la manifestación de su temor asociado a ellos fué capaz de ma- 
nifestar su agresión hacia el mundo exterior, Se tornó tan agresivo que a la analista le 
era difícil evitar los ataques dirigidos directamente hacia ella. Concomitantemente se hizo 
capaz. de ir solo a sus sesiones analíticas y pasaba horas jugando al futbol con otros niños, 
Esta primera fase de su análisis en la que se logró la emergencia y exteriorización de su 
agresión con el padre, terminó con la iniciación de un nuevo juego. Comenzó o simular 
que tocaba el violín y a representar piezas de teatro, usando palabras y frases desconectadas 
y realizando excitado al final movimientos de coito. La autora transcribe lo dictado por 
el niño y su interpretación que significaba masturbación, exhibición y el deseo de realizar 
lo presenciado en el dormitorio paterno, identificándose tan pronto con el padre como 
con la madre. Los castigos corporales y la severidad de los padres le impedían exteriorizar 
su agresión la que provocaba sus fantasías de odio y muerte contra el padre que a su vez 
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despertaban su temor a la venganza de éste. Tanto más temía ésta, tanto más necesitaba 
castigarse por lo que la agresión primariamente dirigida contra el padre fué vuelta posterior 
mente hacia sí. Tanto su exhibición como su agresión fueron en un principio de tipo 
anal, menos peligroso que una forma genital que presuponía el riesgo de la castración. Sin 
embargo se hizo claro que ocultaba sus tendencias pasivas exagerando las activas para poder 
protegerse de las primeras. En sus fantasías descaba matar y castrar al padre pero sus deseos 
masoquistas, lo llevaban a desear ser castrado por éste y por su madre que suponía — 
habiendo presenciado escenas de felacio— había castrado al padre, lo que le llevó a pensar 
que había hecho lo mismo con él. El deseo de reconquistar su pene, que se manifestaba en 
sus fantasías en forma oral originó el comienzo de robos a su madre y a su analista que 
desaparecieron después de la interpretación. La visión del felacio, le hizo regresar a la etapa 
oral que reforzada con los mecanismos sádicoanales, ya adquiridos, aumentando así 
sus tendencias oralsádicas, En esta forma el pene constituía un instrumento de agresión 
oral y sádicoanal. La observación de la escena primaria en una etapa tan temprana, 
cuando aún no sabía hablar, lo llevaba a reproducir activamente lo presenciado pasivamente, 
quedando fijado a esta forma de comunicación, así como quedó fijado a esta etapa de la 
evolución de la libido. El exhibicionismo y la masturbación, constituían también otro tipo 
de esta forma de comunicación así como un intento de seducción, de agredir a la madre 
que lo rechazaba y el deseo de castrarse para ser amado por el padre; al mismo tiempo consti- 
tuían un medio para asegurarse que no estaba castrado. 

Un yo poco desarrollado permitía la manifestación directa de sus instintos. La inter- 
pretación de estos mecanismos, dió fin tanto al exhibicionismo como al onanismo que se 
hizo en un grado normal. Se sobrepuso al temor a la castración aceptando en cierto grado, 
su papel masculino, abandonando el mundo de la fantasía para vivir en la realidad. No 
se observaron cambios en su desarrollo intelectual lo que hacía suponer la existencia de 
:1 concomitante. Los tics y movimientos convulsivos, disminuyeron como 


una causa orgá 
consecuencia de la disminución de la excitación provocada por la ansiedad, pero la inte- 
rrupción del tratamiento después de ocho meses no permitió una investigación más profunda. 


Marmuoe W., de Rascovsky. 


Dreurscu, HeLeNE: Motherhood and Sexuality. (Maternidad y sexualidad.) 
"The Psychoanalytic Quarterly”, 1933, vol. IL, n* 3, págs. 476-488. 


En una breve introducción, la autora expone que la frigidez como la impotencia, tiene 
sus raíces en el complejo de castración y de Edipo. La frigidez es en general una protesta 
contra el papel pasivo de la mujer. La mujer es frígida por temor a la gratificación de sus 
deseos masoquistas y porque "la maternidad, le ofrece una “posibilidad de sublimar sus 
instintos sexuales. A pesar de que la frigidez y la esterilidad de la mujer, son expresiones 
del mismo conflicto, surge a menudo, una oposición entre la capacidad para el goce sexual 
y la maternidad. En la fase del complejo de Edipo, la madre pareció a la niña una prostitu- 
ta. Si esta idea persiste en el inconsciente, la niña más tarde no podrá identificarse con la madre. 

Existen varias soluciones neuróticas que la mujer puede dar al conflicto que surge del 
deseo de identificación con la madre y de la defensa contra este desco. 
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En la relación preedípica de la niña con la madre, el padre no juega papel ninguno. 
La niña trata de identificarse con la madre activa, y de elegir como objeto pasivo una 
muñeca, un hermano menor, ete. La niña normal dirige después su libido hacia el padre, 
identificándose con la madre pasiva. El amor hacia el padre es desplazado más tarde sobre 
el compañero sexual. La niña fracasa a menudo en la identificación maternal por rivalidad 
con la madre —causa de sentimientos de culpabilidad intensos— y por su rechazo del papel 
sexual de ésta. A menudo la persona de la madre es dividida en prostituta y madre 
asexual, es decir, la niña prescindirá más tarde totalmente de la identificación con la madre, 
en su papel materno y se hará prostituta, o se identificará con la madre, negando 
su sexualidad. Quiere tener un hijo, pero sin compañero sexual, quiere ser padre, y 
madre a la vez. Así satisface sus deseos de tener un pene y niega el papel sexual del padre, 
Esta actitud psicológica puede desencadenar una regresión a la relación precdípica con la 
madre, buscando satisfacción en relaciones homosexuales. La mujer se identifica entonces 
con la madre activa y busca un objeto pasivo y en general del mismo sexo. Elimina en 
su vida sexual al rival molesto, al padre. O la mujer que niega la vida sexual de la madre 
se siente atraída por la gratificación masoquista que ofrece la maternidad. Será entonces 
una mater dolorosa y la vida sexual mo tendrá mayor importancia para ella. O negará 
totalmente su propia sexualidad y la de la madre y buscará una sublimación de sus instintos 
maternales en actividades apropiadas como criar hijos ajenos, hacerse enfermera, etc. 
Influye también sobre este problema, la intensidad del masoquismo de la mujer. Si 


una niña, por la intensidad de sus propios descos sadomasoquistas, se imagina la vida 
sexual de la madre como vivencia muy dolorosa, podrá rechazar más tarde —por temor a la 
gratificación de sus deseos masoquistas= totalmente el papel de madre y elegir solamente 
la sexualidad en su forma más directa. También estas mujeres, pertenecen al tipo de la 
4 con la madre asexual y, negando su papel sexual, será más 


prostituta. O la mujer se ident 
tarde madre, pero frígida. Todas estas posibilidades están entrelazadas íntimamente entre sí. 
La autora documenta estas soluciones neuróticas, del conflicto hija-madre con material 


clínico y figuras de la literatura. 
Marte LANGER. 


Freuo, ANva: Introduction a la Psychoanalyse des Enfants. (Introducción 


al psicoanálisis de niños.) “Revue Frangaise de Psychoanalyse”, 1932, tomo 
Vine 


Se trata de la traducción al francés de una conferencia dictada por la autora, en la 
Asociación Psicoanalítica de Viena y de una comunicación leída en el Décimo Congreso 
Internacional de Innsbruck: “Relaciones entre el análisis de niños y la educación”, y “Contribu- 
ción teórica del análisis infantil” respectivamente, y que constituyen los capítulos 1v y y 
de su obra Einfiibrung in die Technik der Kinderanalyse, y que representó el primer intento 
de exposición sistemática de la teoría y práctica del psicoanálisis de niños. 

Se refiere primero a lo postulado por ella en los primeros capítulos de su libro: En 
el análisis de niños debe realizarse una labor previa no analítica, cuya finalidad es 
lograr la transferencia del niño, ya que éste no tiene una capacidad espontánea para lograr 
esta situación. Para la autora el niño no hace una neurosis de transferencia porque no: es 


180 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


posible “que se realice una segunda edición sin que se haya agotado la primera”. Falta en 
el análisis de niños lo que es el fundamento en el análisis de adultos, las asociaciones libres. 
Esto es una dificultad casi insalvable para la autora, que no atribuye a los juegos, como 
Melanie Klein, el valor de asociaciones libres. 

Otra gran dificultad que encuentra la autora en el análisis de niños es la situación 
de dependencia en que éste vive con respecto a sus padres y esto le hace aconsejar el 
no emprender el tratamiento analítico de aquellos niños cuyos padres ¡no sean analistas, 
hayan sido analizados o tengan una fe firme en el análisis. 

La neurosis en los niños es, como en el adulto, el resultado de un juego de fuerzas, 
su vida instintiva, el yo y el superyó. Pero en el caso del niño el superyó depende todavía 
de los objetos del mundo externo y “es necesario que el analista durante la duración del 
análisis se instituya en el yo ideal del niño”; y no debe comenzarse el trabajo liberador 
hasta tener la seguridad de haber adquirido esta situación frente al niño. Por esto mismo 
ella postula que la analista tiene que educar tanto como analizar. Dice, sin embargo, que 
no todo es adverso en los análisis de niños. En efecto, el niño no está completamente 
desarrollado y el trabajo analítico y los posibles cambios de ambiente que se logran en el 
contacto con los padres permiten que se pueda llegar a éxitos superiores a los alcanzados 
en análisis de adultos. “Cuando unimos una acción exterior a nuestra acción interior, es 
decir, si buscamos no solamente cambiar por el análisis las identificaciones existentes, sino 
también modificar por nuestros esfuerzos y nuestra influencia los objetos mismos, el efecto 
es radical y asombroso”. 

En la Contribución a la teoría del análisis infantil insiste en la situación del superyó 
en el niño que no ha llegado “a una autonomía frente las influencias del mundo externo”. 
Ella dice que la acción sobre el superyó del niño es doble: “primero analítica por la bús- 
queda biográfica, íntima y detallada de los elementos que lo han constituído, y educativa 
por otra parte actuando sobre el niño desde fuera por varias modificaciones en su relación 


con los educadores, por la creación de impresiones nuevas y la revisión de las exigencias 


impuéstas al niño por el mundo exterior”. 
A. A. or Picnon Rivibur 


Garma, AnceL: La proyección y la vuelta de los instintos contra el yo 
en el sueño. En “Psicoterapia”, 1936, n% 3, págs. 43-48. 


Estudia la proyección como fenómeno habitual en el individuo, en el primitivo y 
también en el niño en la fase animística de su desarrollo, Se refiere luego al mecanismo 
de proyección en los enfermos psicóticos. 

En el esquizofrénico la proyección es una consecuencia de la represión de ciertas 
actividades o sentimientos. 

En los paranoicos se observa la proyección de sus tendencias homosexuales así como 
la vuelta de los instintos contra el yo, El enfermo no sólo proyecta su homosexualidad 
a los otros sino que cree que le acusan de homosexualidad. 

En los enfermos masoquistas se observa, durante el análisis, la proyección y vuelta 
del sadismo contra el yo, pero estas observaciones de la proyección y vuelta del instinto 
contra el yo se hacen evidentes en los casos citados sólo después de un análisis profundo 
del enfermo. 
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En cambio nos ofrece el autor una serie de sueños de angustia donde dicho mecanismo 
se ve claramente. Son sueños de ladrones relatados por niños entre 7 y 14 años, donde se 
evidencia que uno de los factores dinámicos de los sueños de miedo es la proyección 
y vuelta contra el yo de un instinto reprimido. El deseo de robar algo que no le per- 
tenece es reprimido en el niño por la educación, pero este deseo es el que le hace 
soñar sueños de ladrones. En estos sueños no sólo se satis 
mismo tiempo se castiga dicho deseo. 


ace al desco de posesión sino que al 


A. A. oe Picion Riviire. 


HaveLock, ELtis: Die neue Eihschaetzung des Obszoene. (La valoración 
actual de lo obsceno.) “Psychoanalitische Bewegung”, 1932, año IV, cua- 
derno 2, pág. 119. 


Ellis estudia la diferente consideración que ha tenido lo obsceno durante la Edad Mo- 
derna. Cita muchos ejemplos, sobre todo de la vida inglesa, comparando, por ejemplo, 
lo obsceno en tiempos de Shakespeare, en la época victoriana y en la actual. 


GaRMA. 


Horsex, K.: Zur problematik der Ehe. (Contributción al estudio de los pro- 
blemas del matrimonio.) “Psychoanal. Bewegung”, 1932, año IV, cuader- 
derno 3, pág. 212. 


La autora estudia el problema del origen de las dificultades conyugales. Una de las 
causas de los transtornos conyugales es la presencia de defectos en todos nosotros. Esta 
presencia de defectos no la sentimos en nosotros mismos, y por lo tanto, no comprendemos 
las reacciones de los demás frente a estas cualidades. Por ejemplo, antes del matrimonio 
nadie se ha dicho: después de un cierto tiempo de vida en común con mi mujer (o ma- 
rido) se manifestarán en mí estos o aquellos defectos, que dificultarán nuestra felicidad. 

Un matrimonio puede ser desgraciado desde un principio, cuando “no se ha elegido 
bien” el cónyuge. Pero aquí tenemos que resolver el problema de cómo sucede que se 
elija mal a una persona con la cual se va a compartir toda la vida. Una de las veces 
es debido a que la elección se hace desde el punto de vista de una condición aislada; 
por ejemplo, el deseo de buscar en la mujer la madre de la infancia. En otras, el con= 
flicto se origina por la lucha de tendencias distintas en el mismo individuo; v. gr, por 
un lado descar el tipo de mujer-madre, y por el otro, el de mujer-prostituta. 

El matrimonio es una relación entre dos sexos. Por tanto, se presentarán también di 
cultades 


siempre que las relaciones con el sexo contrario sean anormales, v. gr, por mezcla 
de desconfianza, odio, etc. Para buscqr el origen de este odio, desconfianza, etc., tenemos 
que explorar las raíces infantiles del sujeto y la forma especial de su complejo de Edipo; 
v. gr, miedo de la mujer que castiga (primitivamente la madre), deseo de “santidad” en 
la mujer propia, miedo de no satisfacer a la mujer, etc. 


GARMA. 
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Jacorssomy, Ebrru: Lernstoerungen beim Schulkind durch masochistische 
Mechanismen. (Trastornos del aprendizaje en la escuela a consecuencia 
de mecanismos neuróticos.) “Intern. Zeitschr. fiir Psych.”, 1932, tomo XVIII, 


cuaderno 2, pág. 242. 


stornos en sus funciones escolares. En los dos 


is sadomasoquistas que impiden la presentación 


Jacobssobn estudia dos niños con tra 
niños, la escuela es una fuente de fantas 
del interés para la actividad intelectual. El trabajo significa para los niños citados una 
identificación masoquista con la madre, en vez de una identificación con el padre, como 
normalmente ocurre. El trabajo escolar era un trabajo forzado; en el niño normal, es 
una actividad con satisfacciones narcisistas y sublimadas. En la educación moderna se 
tiende a buscar la producción de estas satisfacciones narcisistas y sublimadas; en un prin- 
cipio, el niño trabaja “por amor a los padres”, hasta que desarrolla el placer de la subli- 
mación. Estos enfermos trabajan “forzados por los padres”, y esta violencia de los proge- 
que impedía la realización de un trabajo 


nitores era origen de la satisfacción masoqui 


verdadero, 
GARMA. 


Jiméxez be Asúa, Luis: Psicoanálisis, delito y pena. “Arch. de Med. Leg.”, 
1939, 9, 407-433, Buenos Aires. 


Sostiene el autor que el psicoanálisis ha tratado de explicar la causalidad del delito 
como un fenómeno de inadaptación y que al clasificar los delincuentes destaca el tipo 
de infractor que ejecuta actos neuróticamente condicionados. Que esta doctrina reivindica 
la imputabilidad, puesto que el hombre será responsable en la medida en que su consciencia 
participe en la conducta, postulando también para un porvenir más o menos lejano un 
tratamierto de readaptación de los delincuentes por medio de métodos curativos y peda- 
gógicos, así como un sistema profiláctico, capaz de fortalecer el superyó. A propósito del 
jus puniendi, el psicoanálisis ha revelado el poder afectivo en la colectividad de los procesos 
de expiación y de venganza, obstáculos inconscientes al establecimiento de un régimen penal 
eficaz y humano. Según la opinión del autor el psicoanálisis sólo ofrece soluciones parcia- 
les a la criminología, siendo además demasiado pesimista en lo que se refiere a un mejor 


porvenir del Derecho Penal. 
E, Picuon Rivibre. 


ABRAHAM, KarL: Manifestations of the female castratien complex. (Mani- 
festaciones del complejo de castración femenino.) “Selected Papers on Psy 
choanalysis”, Hogarth Press, Londres, 1927. 


El autor prefiere la designación de “complejo de castración femenino” a la de com- 
plejo genital por su parecido manifiesto con el masculino. 
El narcisismo infantil le imposibilita a la niña reconocer una primaria carencia del 
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pene y supone que el que poseía le fué quitado. 'Como todo niño, experimenta ante la 
posesión ajena sentimientos de hostilidad contra el poseedor y un deseo de apoderarse 
de lo que el otro tiene, constituyéndose así la envidia, La creencia en otras recupera- 
ciones, por las que la niña atraviesa, permite la idea del crecimiento de un pene. La castra- 
ción le hace considerar al genital femenino como a una herida que es recordada en cada 
menstruación, y a través de los significados de regalo, materias fecales, niño, pene, la 
envidia de éste se traduce en envidia de los otros hijos de la madre. Luego de contrastar 


las diferencias entre el complejo de castración arcaico y el actual, se refiere a las consi- 
deraciones de Freud en Totem y tabú respecto al significado de evitar el riesgo de una 
actitud ambivalente hacia el desflorador. La neurótica reacciona en esta forma primitiva 
o arcaica con deseos de golpear o estrangular al marido, que constituye un desplazamiento 
cuyo origen histórico está contenido en los sucesos reales o fantaseados, equivalentes de 
la castración y referidos en última instancia a la injusticia sufrida de manos del padre. 
Tal omisión, crea la venganza contra el desplazado sustituto del padre a quien desea castrar 
en varias formas simbólicas, entre las cuales la de estrangular es la más típica. Tal ambi- 
valencia muestra su origen anal u oral. 

Las transformaciones neuróticas derivadas del complejo las divide en dos grandes gru- 
pos: 19, envidia del pene y deseos de adoptar el papel masculino, y 2%, rechazo, de la 
femineidad y deseos reprimidos de venganza contra el hombre privilegiado, No existen 
líneas divisorias ni exclusiones entre ambas pudiendo suplementarse, aunque el predominio 
de una u otra forma puede ponerse claramente de manifiesto, por lo que puede hablarse! 
de un tipo de envidia y otro de venganza. En el primero se manifiesta tanto en los 
síntomas como en los sueños: “Yo soy la afortunada poseedora del pene y ejerzo la 
función masculina.” Entre sus determinantes la enuresis nocturna es de las más impor- 
tantes y las analogías orina-semen, orinar-eyacular trasuntan un intenso deseo infantil. El 
pene ausente puede ser desplazado a lugares que permiten mostrarlo como la nariz, ojos, etc. 


En el tipo de venganza distingue dos variedades que encuentran en el vaginismo su 
más alta manifestación expresada en la imposibilidad del coito y en la retención del pene 
que no deja escapar. Entre otras manifestaciones directas señala la frigidez, y entre las 
múltiples deformaciones, el enamoramiento de castrados, el temor al matrimonio y el 
engaño al hombre. Lo considera como la condición sine qua non de la prostitución. 

Caracterológicamente el rechazo del hombre puede no realizarse en el órgano-sexo, 
sino considerándolo un ser exclusivamente sexual y negándole otra condición psíquica o 
mental, lo que significa inferiorizarlo a pesar del pene. Señala que uno de los mayores 
grados de sensibilidad al complejo, se encuentra en los raros casos de depresión, en enfer- 
mas que se consideran inútiles, como asimismo consideran al útero, y quienes sobreestiman 
al hombre como un ser superior pero al mismo tiempo perciben tal sentimiento en forma 
dolorosa. 

Una de las posibles formas de admisión de la femineidad es aquella que puede satis- 
facer su narcisismo por “ser la más linda de todas las mujeres”, con lo que expresa 
su deseo de tener a todos los hombres bajo sus pies. Otras toleran al hombre con la 
condición de que en su trato el pene no figure, desplazando hacia otros órganos que 
no sea éste, toda su vinculación, boca, ano, manos, etc. por no ser estos órganos especí- 
ficamente masculinos. 

El brillante estudio, lleno de ejemplos de nítida claridad, acentúa el enorme valor del 
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trabajo que, a pesar del tiempo transcurrido, conserva su interés y cautiva al lector, Como 
todos los escritos de Abraham, tiene el gran mérito del hallazgo en el terreno de la 
interpretación y de la investigación en la que reveló su profundidad y maestría. El 
trabajo realizado en 1920 no le permitió aún analizar los contenidos del complejo en rela- 
ción con la madre, relación que posteriormente fué uno de los primeros en descubrir ¿en 


el campo de los trastornos psicóticos. 
Luis Rascovskv. 


Marques pe CarvaLto, H. e Lenrino, Pauo: Consideracoes sobre um caso 
de esquizofrenia de forma paranoide. (Consideraciones sobre un caso de 
esquizofrenia de forma paranoide.) “Arquivos do Servigo de Assistencia a 
Psicopatas do Estado de Sao Paulo”, 1940, 5, 34-258-293. 


El primero de los autores observó un caso de esquizofrenia paranoide de 13 años de 
evolución con una variada sintomatología, como ser, desdoblamiento de la personalidad, 
fenómenos de automatismo mental, mutabilidad de los síntomas en relación con causas 
afectivas en un sujeto con una herencia cargada y defectos visibles de educación. 

Lentino enfoca el mismo caso desde el punto de vista psicoanalítico llegando a una 
comprensión bastante profunda de la misma. Su finalidad no era de orden terapéutico 
sino solamente comprensivo, constituyendo un ejemplo de cómo el psicoanálisis puede 
aclarar la intrincada sintomatología de la esquizofrenia poniendo de manifiesto los meca- 


nismos patogenéticos. PaRa 


MenboNga Uchon, Darcy: A Psicoanalise. (El Psicoanálisis.) “Arquivos do 
Servigo de Assistencia a Psicopatas do Estado de Sao Paulo”, 1939, IV, 2, 


123-140. 


Después de hacer consideraciones sobre los problemas que la psicología debe resolver, 
el autor hace una síntesis ajustada de la concepción psicoanalítica. Enumera las diversas 
aplicaciones de este sistema en la esfera del pensamiento humano: filología, filosofía, biología, 
historia de la civilización, estética, sociología, pedagogía, psiquiatría. Finalmente da las 
nuevas perspectivas que la investigación psicoanalítica aporta a la comprensión de los 
“imponderables” en el destino del individuo y de la colectividad, problemas que jamás 


fueron planteados antes de los descubrimientos de Freud. 
E. Picnon RivibrE. 


Ruich, A.: Zur Genese einer praegenital fixierte Neurose. (Contribución al 
estudio de la génesis de una neurosis con fijación pregenital.) “Intern. 
Zeitschr. f. Psychoanal.”, 1932, cuaderno 3, pág. 388. 


Un enfermo de veinticuatro años, con síntomas masoquistas. En su infancia, fijación 
en la fase pregenital, debido al comportamiento de su madre en relación con sus funciones 
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orales y excrementicias. Alcanza la fase genital, Sus tendencias fálicas fueron severamente 
reprimidas por su padre, lo que ocasionó una regresión a la pregenitalidad, reavivándose 
las tendencias sadistas. Estas tendencias sadistas fueron además reforzadas por el compor- 
tamiento cruel del padre. El intenso sadismo así originado, y que no podía ser satisfecho, 
se volvió contra el yo del enfermo, originándose de este modo su masoquismo. Entre los 
instintos parciales estaban particularmente reforzados los anales, exhibicionistas y los ora- 
les. No había una tendencia masoquista primaria; el masoquismo era una consecuencia 
del sadismo, que primeramente dirigido contra objetos exteriores, finalmente se satisfacía 
en la persona del enfermo, 
Garma. 


Serrz, René: Wiederholung, Rhythmus, Langeweile. (Repetición, ritmo, abu- 
rrimiento.) “Imago”, 1937, tomo XXI, págs. 171-195, 


La repetición resulta interesante al niño y aburrida al adulto. El autor relaciona el 
placer infantil con el agrado de encontrarse en una situación ya conocida y de la que 
se sabe que carece de peligros. 

El límite entre lo agradable y lo molesto en la repetición puede situarse alrededor 
de los 6 años, o sea, cuando se destruye el complejo de Edipo. El que la repetición no 
resulte agradable al adulto depende justamente de la represión de la sexualidad infantil, 
ya que ella está muy ligada con la satisfacción instintiva. También el placer previo del 
acto genital es una repetición de la satisfacción libidinosa pregenital, 

La embriaguez, al liberar inhibiciones, tolera el retorno al placer en la repetición. 
Por otra parte, la repetición es capaz de crear un estado análogo al de embriaguez, como 
sucede con los movimientos monótonos de cabeza o las vueltas de los derviches. 

El adulto se tolera también la repetición en forma de ritmo o rima, para conseguir 
así la complicidad del público en la acción prohibida. 

A las afirmaciones anteriores del autor se pueden añadir nuevos puntos de vista 
referentes a la génesis y cesación del placer en la repetición, El niño repite aquello que 
no ha asimilado, aceptado o dominado con su yo. Es lo que ocurre, por ejemplo, en el 
caso citado por Freud en Más allá del principio del placer, del niño que juega repitiendo 
la situación traumática de la partida de la madre, Si el adulto no repite esa situación, 
es porque ha dejado de ser traumática para él. Tampoco el niño lo repite, con independencia, 
de ser mayor o menor de 6 años, si la situación deja de ser traumática por haber sido dominada. 

Es decir, el niño repite para adaptarse al ambiente, realizando con ello una autoplastia 
necesaria. La repetición exacta que el niño exige de las historietas infantiles es debida 
también al mismo motivo de asimilación de la realidad, en la que va a tener que vivir. 
Tales historias son un reflejo de los conflictos y temores del niño; repitiéndolas, estos 
últimos se aproximan a la consciencia y son mejor dominados, a pesar de su proyección 
en otros niños. 

Para repetir el niño se apoya en la tendencia a la repetición de las situaciones trau- 
máticas, pero creando la situación placentera de efectuar activamente, lo que de otro 
modo se sufriría pasivamente. 


Garma, 
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Wuzrrr, M.: Ueber einen interssanten oralen Symptomenkomplex und sci- 
ne Beziehung zur Sucht. (Acerca de una interesante unión de síntomas 
orales y de sus relaciones con las toxicomanías.) “Intern. Zeitschr. f. Psych.”, 
1932, cuaderno 3, pág. 181. 


Wulff describe cinco casos de enfermos, los cuales después de un desengaño real 
reaccionaban con un estado depresivo acompañado de hambre intensa, somnolencia, asco 
de su propio cuerpo. El estado dependía en cierto modo de la necesidad alimenticia; en 
cuanto los enfermos podían vencer la necesidad de alimentarse continuamente y consu- 
mían solamente pequeñas cantidades al día, la situación psíquica mejoraba. 

A consecuencia del desengaño en la realidad, estos enfermos regresaban de la fase 
genital a la fase oral; los alimentos sustituían en cierto modo a los objetos con los cuales 
habían estado en relación ambivalente. Son interesantes las relaciones de este síndrome con 
la melancolía y con las toxicomanías. La melancolía presenta un mecanismo de origen 
parecido y es también la consecuencia de una regresión a la fase oral, pero generalmente 
presenta inapetencia e insomnio, es decir, una reacción opuesta a la de los enfermos de 
Wulff, debida seguramente a que en la melancolía la regresión es más intensa, Los toxicó- 
manos se comportan como estos enfermos, pero han sustituído a los alimentos por otro 
producto que les provoca también el estado de somnolencia que presentaban estos cinco 


casos. 
GARMA. 


ZuLLicer, Hans: Prophetische Traume. (Sueños proféticos.) “Intern. Zeitschr. 
fir Psych.”, 1932, tomo xvn, cuaderno 2, pág. 261. 


Zulliger estudia varios sueños proféticos de enfermos en el psicoanálisis. Llega a las 
siguientes conclusiones: 

Todos los sueños proféticos son la satisfacción de un deseo. La dirección de estos 
sueños no es hacia adelante, hacia el futuro, sino hacia atrás, hacia la infancia. En la for- 
mación de un sueño profético intervienen la casualidad, los pseudorrecuerdos, la tendencia 
a la repetición, la aparición brusca de un instinto parcial que hasta entonces había estado 
reprimido y finalmente la autosugestión. No hay nada en estos sueños que esté en contra- 
dicción con lo que Freud dice en su Interpretación de los sueños. 

Para interpretar un sueño profético hay que recurrir al material de ocurrencias del 
enfermo. La relación entre el contenido manifiesto y el contenido latente es la misma que 
en los sueños corrientes. Intervienen también los mismos mecanismos productores de 


otros sueños, como condensación, desplazamiento, elaboración secundaria, etc. 
Garma. 


NOTAS E INFORMACIONES PSICOANALITICAS 
PSICOANALISIS DEL AJEDREZ 
por Félix Martí Ibánez 


De las Facultades de Barcelona y de Madrid 
(Nueva York) 


El doctor Marrí IpÁÑrz nos envía desde Nueva York la pre- 
sente colaboración. A pesar de que el autor no ha recibido una 
formación psicoanalítica en los centros respectivos hemos resuelto 
incluir su artículo por la indudable visión y amenidad que encierra. 
(N. de la R.) 


I. —EL TABLERO DE LOS SUEÑOS 


Una de las más fascinadoras contribuciones del Psicoanálisis a la Ciencia 
moderna, ha sido su interpretación de acciones humanas hasta hoy tenidas al 
margen de la Psicología. Cuando los psicoanalistas hubieron asentado una teoría 
de los juegos infantiles y descubierto en ellos un profundo y oculto simbolismo 
comparable al de ciertos rituales primitivos, se decidieron a bucear en las diver- 
siones del hombre adulto. Provistos de la herramienta psicoanalítica, se zambu- 
lleron en las que parecían aguas superficiales del alma civilizada. La sorpresa fué 
grande. En actos y distracciones en apariencia triviales, acababan de descubrir 
tremendas profundidades, de las que retornaba el psicoanalista cubierto de la 
fosforescencia de los atroces abismos y llevando en la boca la perla de una 
nueva verdad psicológica. 4 

El ajedrez, que desde hace milenios viene atesorando tantas horas y pensa- 
mientos en la vida de muchos hombres, ha sido sometido a la investigación 
psicoanalítica. Podrán aceptarse o no los desconcertantes resultados obtenidos. 
No olvidemos que el Psicoanálisis no es, ni será jamás, una ciencia exacta. Quienes 
golpeen su muro enigmático con los nudillos, hallarán junto al rico hallazgo de 
tesoros interpretativos, vastas y oscuras oquedades. Mas nadie negará que la 
tentativa psicoanalítica tiene el mérito de ser la primera aproximación científica, 
al problema de la fascinación que el ajedrez. ejerció siempre sobre los hombres. 

A ambos lados del tablero sentáronse antaño sultanes y reyes, en el esplendor 
de las cortes llenas de tapices, sedas, surtidores y brocados; nobles y califas, feu- 
dales y villanos, caballeros y monjes, juglares y artesanos, guerreros, místicos y 
poetas. Sobre las piececitas de marfil, de oro, de hueso, de madera o de barro, 
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cayó la luz de las vidrieras multicolores en los conventos, el resplandor de los 
bruñidos candelabros en los castillos, la llamita sutil de los candiles en los mesones, 
o la plateada luz de la luna a través de las claraboyas en las mazmorras. Y em- 
bellecidas por su misterioso prestigio, las piezas del ajedrez se adueñaron del alma 
de los hombres, haciéndoles vivir horas de pasión y de lucha sobre el mágico 
tablero, que un día hizo sufrir, gozar y soñar a Carlomagno y a Napoleón, a 
Huss y a Alfonso X el sabio. 


II. — SILUETA HISTÓRICA DEL AJEDREZ 


La historia del ajedrez se ha contado demasiadas veces para intentar aquí 
volver a desenredar la maraña de leyendas que la envuelven. Se ha atribuído su 
invención a griegos, romanos, babilonios, egipcios, hebreos, persas, indios, árabes 
y españoles. Hay autores que colocan la corona de laurel de su invención sobre 
las sienes de Sem, Salomón, Hermes, Aristóteles o el brahmán Sissa. En todo 
caso, el ajedrez casi como hoy le conocemos, aparece primeramente en España 
en el siglo xv (Axedrez de la dama), y en español, Ruy López de Segura (1561) 
es el primer analista y escritor moderno sobre ajedrez, en su obra: Libro de la 
invención liberal y arte del juego del Axedrez. 

Probablemente la India es, desde hace 5.000 años, con los budistas, la cuna 
del ajedrez, al que se llamó desde tiempo inmemorial chaturanga, o sea los cuatro 
miembros de un ejército; elefantes, caballos, carros y soldados a pie. El término 
sánscrito chaturanga, se usó frecuentemente por los poetas épicos de la India, 
Posteriormente, el juego pasó a Persia en el siglo vr, donde se le llamó chatrang, 
y de allí los mahometanos lo transmitieron a Occidente con el nombre de shatranj. 
Los árabes crearon algunas denominaciones de las piezas del ajedrez, por ejemplo 
alfil (el elefante), y con los califas posteriores a la Séptima Dinastía lo impor- 
taron a Europa. Otra vez la leyenda vuelve a hilar en su rueca de arco iris, y los 
nombres del fabuloso Harum-al-Rashid, el Califa de Las mil y una noches, y 
Carlomagno, se engarzan en la historia del ajedrez. 

Con la espada de los emires y la bendición del profeta, crean los árabes 
un vasto imperio, desde Bagdad a Finisterre, llevando al ajedrez a España, como 
los bizantinos lo llevan a Italia. Después se extiende a Francia, Escandinavia e 
Inglaterra, pues al parecer, los cruzados ya sabían jugar al ajedrez antes de llegar 
a Constantinopla. 

Por doquier aparece el ajedrez como un juego sustitutivo de la guerra. Los 
eclesiásticos lo condenaron en la Edad Media, adivinando su sentido bélico; y 
John Huss se lamentaba de haberse dejado llevar de la pasión de este juego, acaso 
intuyendo su tremendo simbolismo psicológico. 
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TI. —EL JUEGO Y SUS PIEZAS 


La pieza del ajedrez denominada “rey” (Schach o Shah de los persas), que 
tan escasa movilidad tiene, poseyó en la antigiiedad un consejero, ministro o ge- 
neral, a su lado, llamado farz o firz, que pasó en francés a ser fierce, fierge o 
wierge. Como además los peones coronados, se transformaban antes en dames o 
donnas (regina de los latinos), la pieza, de masculina pasó a ser femenina, con- 
virtiéndose en la “reina” actual. El alfil fué llamado pil (elefante) por los persas 
y fil por los árabes, con el artículo al antepuesto (alffiere italiano, bishop inglés, 
fol o fou francés). En el siglo xv se aumentó el poder de esta pieza y en el 
xvi el de los peones. Las torres o castillos (rook en inglés) se llamaron 7ukh 
por los indios y rokh por los persas (soldados), teniendo siempre el mismo poder, 
casi como los caballos. Las casillas del tablero, originalmente uniformes, se colo-= 
rearon en dos tonalidades, en el siglo x11, en Europa. 

La finalidad del ajedrez es, como saben hasta quienes nunca lo jugaron, inmo- 
r al rey enemigo en una posición tal, que mueva o no, resulte muerto por el 


esfuerzo combinado de las piezas adversarias, la más poderosa de las cuales es 
la reina. 


Juego que reúne las características de un problema matemático y un tema 
estratégico, requiere el ajedrez una mezcla de cualidades imaginativas y precisión 
lógica en el jugador. Mas, sea cual fuere la táctica usada y la personalidad del 
jugador, sin entrar a analizar los elementos psicológicos del pensar ajedrecístico, 
existe en común entre todos los aficionados al juego, una extraña y apasionada 
fascinación por el mismo. A esa esfinge de los ojos verdes del ajedrez, es a la 
que ha mirado el psicoanalista cara a cara hasta arrancarle su pasmoso secreto. 


IV. —EL sIMBOLISMO PSICOANALÍTICO DEL AJEDREZ 


¿Cuál es el principal motivo inconsciente del ajedrez? El doctor Coriat 
respondía a esta pregunta recordando la frase de la obra de Lewis Carroll, que 
ha llenado de fantasías la imaginación de tantos niños, Through the Looking 
Glass: “El Rey cayó súbitamente de espaldas, quedándose absolutamente inmó- 
vil.” Si aceptamos esta espléndida definición, podemos decir que el móvil del 
ajedrez es “la inmovilización del rey”. Mas hay muchos modos de condenar un 
hombre o un rey, aunque sea de ajedrez a la inmovilidad. Y el más radical y 
dramático de todos ellos, el de mayor profundidad cósmica, es castrándolo, este- 
rilizándolo, sometiéndolo así a la trágica inacción sexual —que es decir vital, en 
su aspecto más importante— del eunuco, 
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Desde los comienzos del Psicoanálisis, ha sido establecida la equivalencia en 
el alma humana de los símbolos Dios = Rey = Padre, la tríada representativa 
del poder supremo en su expresión celestial, jerárquica y familiar, y en su función 
rectora sobre el hombre. Del mismo modo, la equivalencia Virgen = Reina = 
Madre ha sido otro de los arquetipos existentes en el inconsciente humano, desde 
tiempos remotos. 

El hombre en la Historia, ha sentido en los albores de su evolución el terror 
cósmico al dios (sobre todo a los dioses vengativos de las mitologías primigenias); 
posteriormente ese temor se ha visto prolongado en el pánico ante el rey o jerarca 
de su poblado, y el padre o patriarca de su clan o familia. Inconscientemente, ha 
albergado el ser humano siempre un oculto deseo de venganza, traduciendo su 
sentir sacrílego en el anhelo deicida, regicida o parricida, que late en el alma 
humana desde los orígenes de la Humanidad. 

En cambio la Virgen = Reina = Madre, amable, fecunda, prolífica, fué en 
toda época un símbolo amable, risueño y protector. Una divinidad benéfica, una 
soberana equitativa, una madre en cuyo seno se ampararon los hombres, fueran 
fieles, súbditos o hijos. Esa madre podía usarse contra el padre, haciendo como 
en la Mitología griega jugar diosas contra dioses; o como en la historia romana, 
entrando las emperadoras en las conspiraciones contra los Césares. 


Y bien, como quiera que el niño no hace sino revivir ontogénicamente, lo que 
la especie humana vivió filogénicamente, he ahí por qué en el infante reaparecen 
los temores, odios y pasiones del hombre primitivo. El niño, desea por tanto, 
matar al padre —a quien teme y odia inconscientemente— con la ayuda —y para 
lograr la conquista— del amor de la madre. Es lo que el Psicoanálisis ha descripto 
con el nombre de complejo de Edipo (aludiendo a la leyenda de Edipo que 
mató a su padre Layo, para desposarse con su madre Yocasta), usado como tema 
de fantasías y dramas por Homero y Esquilo, Sófocles y Eurípides, Xenocles y 
Aqueo, Séneca y César, Voltaire y Corneille. El complejo de Edipo forma, 
como es sabido, una base psicoanalítica de Psicopatología moderna. El hombre 
adulto, habiendo superado la etapa incestuosa del complejo de Edipo, sigue no 
obstante teniéndolo en el subsuelo de su personalidad psicológica. Por tanto, 
cualquier modo de satistacer simbólicamente el anhelo parricida del complejo de 
Edipo, encuentra amplia acogida en el ser civilizado. ¿Y qué es el ajedrez, sino 
un modo simbólico, encubierto, de matar o inmovilizar por castración al rey= 
padre adversario, ayudándose de la reina=madre, favorable? El ajedrez a la luz 
de la antorcha psiconalítica revela por tanto su profundo simbolismo sexual: 
Consumación del parricidio con la complicidad materna. 
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V, —EL IMPULSO PARRICIDA EN EL AJEDREZ 


Sabemos que el parricidio en su forma original, fué especialmente, no ya el 
asesinato paterno, sino la castración del patriarca. “He aquí —decía señalando a 
sus genitales Rasputín, el monje que fué el yerdadero zar de su país— el cetro 
de Rusia.” Los genitales tuvieron siempre en el varón el sentido de supremos 
atributos de poderío y dominación. Castrar al adversario fué y es en tribus sal- 
vajes el modo definitivo de vencerlo, despojándolo de sus insignias de mando. 
El parricidio por castración, es decir por inmovilización del padre-rey, es el 
“jaque mate” fin y meta del juego de ajedrez. 

Nos hallamos ante una sublimación del deseo inconsciente de cometer un 
parricidio, existente en todo ser humano. Pfister ha calificado al ajedrez como 
un juego que reproduce una reacción neurótica compulsiva: las luchas internas y 
las dudas atroces de un Hamlet del tablero. Por su índole matemática y ser un 
parricidio disfrazado, el ajedrez gratifica los instintos agresivos del hijo que desea 
vencer al padre. El juego ha sido en consecuencia calificado psicoanalíticamente 
de tipo sadísticoanal. Complace el sentido entre antagonístico y homosexual, 
que tienen las luchas entre padre e hijo. Porque dar jaque mate, o sea inmovilizar 
al rey enemigo, equivale a incorporárselo en un ritual de homosexualismo sim- 
bólico. El objetivo de inmovilizar al padre-rey por el jaque mate, que le castra 
su cualidad de pieza rectora del juego, permite al jugador sublimar en tendencias 
agresivas contra las piezas del ajedrez, los rasgos infantiles aun latentes del com- 
plejo de Edipo. 


Como en las fantasías de Lewis Carroll, el rey y la reina se identifican con 
los padres. La reina propia, es la madre (ayudada por el propio rey, que simbo- 
liza una prolongación o desdoblamiento de la misma); el rey adverso es el padre 
(defendido por su prolongación o pieza “proyectada”, la reina enemiga). El aje- 
drez se convierte en un verdadero conflicto familiar sublimado. El hecho, ya cita- 
do, de que la reina fué originalmente una pieza masculina que varió de sexo al 
correr de los siglos, complica psicoanalíticamente el problema. 

¡El jaque mate al rey, sería la revancha de la reina (que fué antaño una pieza 
masculina) por su propia castración! Todas las piezas del ajedrez, son verdade- 
ros símbolos de fuerza y agresión, y la más poderosa de todas en la lucha contra 
el padre-rey es la reina-madre. Kreymborg señalaba que el ajedrez es “una guerra 
en las selvas más misteriosas del alma humana”, y Oliver Wendell Holmes lo cali- 
ficó de “brutal”, como si ambos atisbaran ya, que psicoanalíticamente el ajedrez ha 
servido para satisfacer los anhelos de muerte y castración que palpitan en el com- 
plejo de Edipo, contra el Rey, símbolo inconsciente de la personalidad paterna. 
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En muchos ajedreces orientales, las piezas ostentan figura humana. Pero aun 
en su apariencia habitual, las piezas tienen un simbolismo fálico señalado por los 
psicoanalistas. No olvidemos que las torres fueron originalmente elefantes. El 
alfil se identificó como un verdadero símbolo fálico por muchos jugadores; y el 
simbolismo erótico de los caballos por equiparación a los sátiros equinos, ha sido 
destacado por Jones. 


VI. — JuGADAS Y JUGADORES 


Coriat observó en varios pacientes suyos ajedrecistas, rasgos psiconeuróticos 
y sádicoanales, tales como la inteligencia, aptitud filosófica y matemática, ter- 
quedad y pesimismo. A tales jugadores, cada partida les hacía convertirse en 
agresores, permitiéndoles reanimar actividades infantiles (semejanza del ajedrez 
en el adulto, al juego infantil con soldaditos de plomo) y dramatizar plásticamente 
su plan de vida y tendencias sádicomasoquistas. El ajedrez eliminaba mágicamente 
toda ansiedad en los jugadores, borrando las fronteras entre la realidad y la 
fantasía, 

Vistas a través de esta interpretación, estimo que hasta las jugadas del ajedrez 
tienen su profundo sentido psicoanalítico: Enrocar representa a mi juicio, em- 
paredar al rey-padre, interponer el muro protector de una torre (elefante) entre 
él y sus presuntos castradores o asesinos. Emparedarse entre muros de piedra en 
sus castillos, es lo que hacían los soberanos de ayer y de hoy, cuando temían 
el puñal asesino. 

La continua protección de un jugador, sobre su reina-madre es para tener 
un poder mayor contra el rey-padre. Coronar los peones y cambiarlos por reinas. 
es reforzar el ataque al rey, convirtiendo los peones, hombrecillos débiles ( ¿psi- 
coanalíticamente castrados?) en mujeres fuertes, casi omnipotentes, dotadas de 
tremenda fuerza sexual y guerrera. Todas las piezas, cuando combinadas, con- 
tienen los elementos del complejo sádicoanal. 

Es posible, en consecuencia, estudiar a través del catalejo psicoanalítico, los 
tipos de jugadores de ajedrez, analizando aquellos que desean vencer, partidarios 
del ataque y la combinación, o sean los románticos; y los que desean no perder, 
devotos del sitio y la lucha de posiciones, es decir los clásicos. Entre ambos 
extremos —audaces y cautos— media toda la gama de los ajedrecistas. Los de 
personalidad extrovertida, aman el juego agresivo, con las piezas blancas; los in- 
trovertidos, prefieren el juego defensivo con las piezas negras. 

Si de lo normal pasamos a lo patológico, observando un juego de ajedrez 
entre personas psiconeuróticas, podemos comprender por qué hallan en él un 
medio adecuado de expresión de las tendencias reprimidas de su personalidad. El 
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ajedrez tiene en estos pacientes, un verdadero valor psicoterapéutico- (protector, 
sublimante, liberador). 

En ocasiones, el jugador con tendencias neuróticas teme perder la reina y 
juega dicha pieza con suma cautela, porque ve en ella el símbolo de la, madre as 
la que temió perder cuando niño. Ya de adulto, no desea arriesgarla.. En cambio, 
la captura de la reina enemiga, refuerza la fijación materna, separando la madre 
del padre. 

El tipo opuesto viene representado por el jugador audaz, que desde un co- 
mienzo usa la reina como pieza básica, exponiéndola sin temor a toda suerte de: 
riesgos. Se trata en tales casos de personas con el complejo de omnipotencia 
maternal, que todavía aún siendo adultos, fían ciegamente en la fuerza e inven- 
cibilidad de la madre. 

Finalmente, citemos el caso de los jugadores neuróticos que identificando-el 
alfil inconscientemente como un símbolo fálico, temen perderlo porque: ello les 
desencadenaría un miedo ansioso a la castración. Idéntico fenómeno se produce 
en aquellos jugadores afectados de un temor patológico a derribar algún peón, 
porque ello les exacerba su complejo de castra 

Apoyándos 


en el trampolín de las afirmaciones anteriores, los psicoanalistas 
han pretendido cscudriñar las características del juego de los grandes maestros 
del ajedrez. Mas no debemos dejarnos llevar del entus 
investigadores y querer ba 


ismo extremista de: tales 
ar la genialidad de los grandes ajedrecistas en- los 
perfiles psicoanalíticos de sus tácticas. No; el factor daimon o demoníaco del 
genio, es un águila demasiado poderosa para que se la pueda enjaular en el 
psicoanálisis. 

El juego impetuoso de Morphy 
de Stcinitz 


el juego cerrado de posiciones permanentes 
la tenacidad y desprecio del juego convencional de Tartakower; la 
imaginación y empuje de Alekhine; las táctic 


s psicológicas de “guerra de ner- 
vios” de Lasker; la ductilidad, dominio de los finales, seguridad y firmeza de 
Capablanca “cuyo idioma nativo es el ajedrez” (Karpman); la intuición, optimis- 
mo y fuerza psicológica tremenda de Bogoljubow, “potencia cósmica” del aje= 
drez; no puede encerrarse en los estrechos límites de una interpretación parcial. 
Además, una cosa es el subsuelo psicológico común a todos los ajedrecistas, y 
otra, los árboles de genialidad que en aquél florezcan. 


VII. —Las MUJERES Y EL AJEDREZ 


Un hecho interesante, sobre el que no se ha emitido explicación alguna es 
el desinterés del sexo femenino en general hacia el ajedrez. Las mujeres que tanto 
han destacado en múltiples campos del arte, ciencia y deportes, no han mostrado 
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jamás afición al ajedrez. No existe ningún club femenino famoso de ajedrez, 
y si los hubiera, sería en tan escaso número, que como excepción, confirmarían 
lo dicho. Aunque aisladamente se hallan mujeres a quienes atrae el ajedrez, no 
llega a interesarles lo bastante para que descuellen en él. La música y el ajedrez, 
actividades que requieren un enorme poder de abstracción mental, no figuraron 
ciertamente en la panoplia donde brillan las armas del genio femenino. 

En la mujer no existe el motivo psicoanalítico del ajedrez, o sea la satisfac- 
ción del impulso parricida, Aunque en la mujer se presenta el complejo de Elec- 
tra, equivalente en cierto modo al complejo de Edipo, el deseo de agresión contra 
el padre, salvo en raros casos, no es lo bastante fuerte para llegar a determinar 
una necesidad de satisfacerlo en el ajedrez. No obstante, hay casos de mujeres 
que juegan ajedrez con notable habilidad, aunque sin plena maestría. Quiero ano- 
tar brevemente, como ejemplo de la complejidad del problema que nos ocupa, el 
caso de una ajedrecista excelente y su interpretación psicoanalítica. Se trataba de 
una señora joven que conocí en Valencia, como paciente mí 

Casada desde los 15 años, de tipo asténico, pálida, frágil, con frecuentes 
trastornos neurovegetativos, tenía por esposo un hombre joven, aniñado mental- 
mente como ella y dotado de un extraordinario celo religioso. Nuestra paciente 
ciones, impuestas por el esposo y los fa- 
sociales y 


vivía sometida a toda clase de restri 
miliares de éste, en un hogar teñido de austeridad y de prejuicios 
religiosos. Aunque la paciente quería convencerse de que vivía feliz y que aquel 
era su ambiente, la tremenda represión a que se la sometía, se traducía continua- 
mente en un estado de ansiedad y en frecuentes crisis neurovegetativas. Falta del 
valor necesario para buscar una ventana por donde respirar, iba asfixiándose len- 
tamente en la atmósfera conyugal cargada de represiones. Mientras tanto, su 
cuerpo traducía en una “protesta orgánica” intensa, la rebeldía contra el molde 
vital impuesto por los fanatismos de su esposo y de su clan familiar. 

Para esta mujer, el ajedrez, que le fué enseñado por su esposo y por su padre 
político, fué una espléndida válvula de escape. Pronto llegó a dominarlo de tal 
modo, que fué capaz de vencer a todos sus familiares, que eran excelentes aje- 
drecistas. Y es que para ella la identificación se había realizado entre rey = 
El rey enemigo era el símbolo del esposo amado y odiado a la 


padre = esposo. 
vez. Vencerlo, inmovilizarlo por castración en el jaque mate final, equivalía a 
realizar sus más profundos ensueños inconscientes. La propia reina se le con- 
virtió en un símbolo de ella misma, en la mujer todopoderosa y audaz, que en el 
tablero hacía lo que ella hubiera deseado realizar en la práctica, es decir, recu- 
perar su libertad previa castración (jaque mate) del rey = padre = esposo adver- 
sario. Esta señora me han dicho sigue aún jugando al ajedrez en España y ha 
llegado a ser campeona en su medio familiar, porque identifica cada adversario 
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con la “imago” del marido, y cada juego le representa por tanto una jubilosa 
victoria sexual. Cuando algún día se decida a recuperar su libertad en la vida, 


dejará de jugar e incluso detestará el ajedrez, que hoy es el tablado de marionetas 
donde está viviendo y triunfando en su drama conyugal. 


VIII. — Ex caso pÉ Pau MorPHY 


Paul Morphy representa una de las más espectaculares carreras en la historia 
del ajedrez. Nace en Nueva Orleáns el 22 de junio de 1837 de padre español y 
madre francesa, aprendiendo a los 10 años a jugar ajedrez, enseñado por su padre. 
Dos años más tarde ya vencía a sus familiares y a su tío, entonces campeón de 
la ciudad. A los 12 años derrotó al campeón francés Rousseau y al húngaro 
Loewenthal. Durante los 8 años siguientes se dedicó a estudiar la carrera de 
abogado. A los 20 años inicia su curso de cometa fulgurante por el firmamento 
ajedrecístico: Gana el torneo Internacional celebrado en Nueva York. Al año 
siguiente va a Londres y París, venciendo a todos los campeones del mundo que 
juegan con él, incluso a Anderssen. Derrota con los ojos vendados a los mejores 
ajedrecistas de Europa en partidas simultáneas y también a todo el Club de Aje- 
drez de Versalles jugando en pleno y en consulta contra él —¡solo y con los ojos 
vendados! —. En el “Café de la Régence” de París, Meca del ajedrez y escenario 
antaño de las proezas del gran Phillidor, juega con los ojos vendados contra ocho 
jugadores a la vez; al cabo de sicte horas derrota al primero de sus adversarios y 
tres horas más tarde a todos los demás. Mientras duró la prueba no comió, ni 
bebió siquiera agua; teniendo al terminar que escaparse del público delirante, yén- 
dose a su hotel aureolado de su hazaña. Al levantarse de dormir unas horas, 
dictó de memoria todas las partidas jugadas y cientos de variantes de cada una 
de ellas. 

Su éxito le hace célebre. Se lo disputan en París, duquesas y princesas. En 
un banquete de homenaje, le regalan un busto suyo coronado de laurel. De regre- 
so a Nueva York, cubierto de gloria, le festejan en dicha capital, regalándole como 
homenaje un tablero con cuadrados de madreperla y ébano, y piezas de oro y 
plata; y un reloj de oro con figuras de ajedrez en vez de horas. Cabalgando en 
su carro triunfal, lo llevan a Boston, donde lo festejan en un banquete al que 
concurren entre otras celebridades Oliver Wendell Holmes, Longfellow, y Quin- 
cey. Como una rosa de plata más en su corona de éxitos, le dedican un elogio 
sin par en la Historia “Morphy es más grande que César, porque llegó, y sin ver, 
venció”, 

Una vez algo apagado el eco del torbellino de fama que le envolvió a su 
regreso a los Estados Unidos, Morphy vuelve a Nueva Orléans, donde lanzó un 


196 REVISTA DE PSICOANÁLISIS 


desafío al mundo entero, ofreciendo que jugaría contra quien se atreviera, 
dando un peón y el movimiento de salida de ventaja. Al no tener respuesta, 
terminó su meteórica carrera de jugador de ajedrez que duró en total 18 meses, 
con solamente 6 de jugar en público. 

El resto de la historia de Morphy, es silencioso y en tinieblas. Llevado de 
un súbito odio contra el juego del ajedrez, desilusionado de su breve paso entre 
profesionales quisquillosos y de los chismes y calumnias que contra él vertieron 
intentó crearse una vida nueva, Pero no es posible borrar de una vida una som- 
bra de gloria en unas horas. El público no pudo acostumbrarse a ver en adelante 
en Morphy sino al ex campeón del mundo del ajedrez. Fracasó como abogado; 
y fracasó en el amor, porque la dama de sus ensueños no pudo acostumbrarse a 
la idea de amar a un ajedrecista “profesional”, Después de vagabundear por Cuba 
y por Francia ya afectado de paranoia, pereció a los 47 años de apoplejía, como 
había muerto su padre. 

Ernest Jones ha hecho un estudio psicoanalítico excelente sobre Paul Morphy. 
Su tesis es que a Morphy lo destrozó su propio éxito, que fué incapaz de resistir. Ya 
de niño, por el mecanismo psicológico antes explicado, deseó vencer a su padre (que 
había sido su primer maestro). Después, transfirió la “imago” paterna a otrosjugado- 
res y siguió viendo inconscientemente en sus adversarios al padre = enemigo, a 
quien continuó venciendo, es decir castrando, según la interpretación psicoanalítica. 

Y aquí viene lo más dramático del caso a mi entender: el genio ajedrecístico 
de Morphy es un esfuerzo supremo de sublimación ante la neurosis latente que 
le amenazaba, oculta como un escorpión en la sombra de su espíritu. Mas una 
cosa es realizar crímenes en:la fantasía y otra plasmarlos en la realidad. El éxito 
ininterrumpido de Morphy al vencer = castrar en el ajedrez a todos sus adver- 
sarios = padres, llegó a abrumar al campeón. Este Raskolnikow del ajedrez, sin- 
tió al final el peso de su crimen y quedó aplastado por su culpa inconsciente. La 
“imago” paterna, castrada en cada juego, reaparecía en cada nuevo jugador. Para 
liberarse del fantasma invencible, Morphy debía exprimir su mente para extraer 
el zumo de nuevas victorias. Después de llegar a la cumbre de su gloria, Morphy 
halló que el pedestal de su genio se le convertía en muro que le emparedaba: el 
ajedrez en un comienzo le liberó de sus complejos, le había apartado del mundo 
de la realidad. 

Acaso Morphy, bajito, aniñado, grácil, modesto y afable, al no poder consu- 
mar en el tablero sus fantasías eróticas de encuentros agresivos y homosexuales 
con su padre, derivó su anormalidad hacia la realización abierta de su neurosis. 
En el fondo de su anhelo simbólico de parricidio, latía acaso un ansia insatisfecha 
de realización homosexual. Al dejar el ajedrez, éste le separó de la vida real. No 
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amó a una mujer, ni triunfó por trabajo en el mundo de los hombres. Durante 
unos meses felices pudo plasmar su conflicto neurótico en jugadas de ajedrez. 
Algún día analizaremos el sentido psicoanalítico de su afán por desprenderse de 
los peones (¿anhelo de autocastración?), y su aficción a ceder la reina propia a 
cambio de la ventaja de una posición mejor. Recordemos que en la jugada 17 de 
su “partida de los 4 caballos” (8 de noviembre de 1857) en Londres, contra Paul- 
sen, ofreció su reina por un alfil. Tras una hora de meditación, ante la paciente 
mirada de Morphy, su adversario aceptó. ¡A las 11 jugadas se retiraba del juego, 
vencido por el genio de Morphy! Este deseo de Morphy de ceder en todo 
momento su reina, pudo haber sido una expresión de su conflicto espiritual con 
su madre. Pero dejemos para otra ocasión el análisis del juego de Morphy. Baste 
finalizar recordando lo que dijo Nietzsche: “Hay enfermos a los que curarles 
su enfermedad es matarlos, porque es lo único que tiene en la vida.” Al eliminar 
de la existencia de Morphy lo único que la llenaba o sea su enfermedad, el ajedrez, 
se extinguió también la última luz genial de su espíritu. 

Y con este recuerdo del Príncipe del ajedrez, finalizamos por hoy esta nota 
preliminar sobre el juego que mientras perdure la Humanidad, seguirá aprisio- 
nando con su embrujo la fantasía de los hombres. 


EDIPO ANTE LA ESFINGE, SEGUN JEAN COCTEAU 
Juan Cocreau ha brindado dos versiones de Edipo. Una de ellas en su obra 
La Machine Infernale ilustrada con dibujos de su propia mano. Transcribimos 
el prólogo de la obra y a continuación el dibujo que expresa su concepción de 
“Edipo ante la esfinge”. 


LA VOZ. 
MAararÁ A SU PADRE, DESPOSARÁ A SU MADRE. 


Para hacer fracasar este oráculo de Apolo, Yocasta, reina de Tebas, abandona 
a su hijo en la montaña con los pies trabados y atravesados. Un pastor de Co- 
rinto encuentra al pequeño y se lo lleva a Pólibo. Pólibo y Merope, rey y reina 
de Corinto se lamentaban de su unión estéril. El niño, respetado por los osos y 
por los lobos, Edipo, el de los pies agujereados, les llega del cielo. Ellos lo adoptan. 

Cuando joven, Edipo interroga al oráculo de Delfos. 

El dios habla: Asesinarás a tu padre y desposarás a tu madre. Es necesario 
entonces huir de Pólibo y Merope. El temor al parricidio y al incesto le em- 
pujan hacia su destino. 

Una tarde, de viaje, en la encrucijada en que se cruzan los caminos de 
Delfos y Daulia, encuentra una escolta. Un caballo lo atropella; ocurre una 
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disputa, un siervo le amenaza, responde con un golpe de palo. El golpe se desvía 
de dirección y mata al jefe. Este anciano muerto es Layo, rey de Tebas. He 
aquí el parricidio, 

La escolta temiendo una emboscada se aleja. Edipo se despreocupa. Por lo 
demás es joven, entusiasta; rápidamente olvida el incidente. 

Durante uno de sus altos se entera del azote de la esfinge. La esfinge, “la 
joven alada”, “la perra que canta” diezma a la juventud de Tebas. Este monstruo 


Edipo ante la esfinge, según Jeas Cocrrau. 
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propone una adivinanza y mata al que no la resuelve. La reina Yocasta viuda 
de Layo ofrece su mano y su corona al vencedor de la esfinge. 

Como se hubiera lanzado el joven Sigfrido, Edipo se apresura. La curio- 
lad, la ambición lo devoran, El encuentro tiene lugar. ¿De qué clase es este 
encuentro? Misterio. El hecho es que el joven Edipo entra a Tebas vencedor 
y que desposa a la reina. He aquí el incesto. 


Para que los dioses puedan divertirse suficientemente es necesario que sus 


víctimas caigan desde lo alto. Los años transcurren prósperos. Dos hijas y dos 
hijos complican la boda monstruosa. El pueblo ama a su rey. Pero la peste se 
declara. Los dioses acusan a un criminal anónimo de infectar al país y exigen 
que se le expulse. De búsqueda en búsqueda y como abrumado de desdichas 
Edipo llega al pie del muro. La trampa se cierra. Se hace la luz 
Yocasta se cuelga. Con el broche de oro de la mujer colgada Edipo se saca los ojos. 

Observa espectador, puesta de nuevo en marcha la cuerda, de qué manera 
se desenvuelve con lentitud, a través de una vida humana, una de las más per= 


fectas máquinas construidas por los dioses infernales, para el aniquilamiento ma- 
temático de un mortal. 


Con su chal rojo 


REUNIONES CIENTIFICAS 
DE LA ASOCIACION PSICOANALITICA ARGENTINA 


Primera reunión ordinaria, marzo 24 de 1944, 


Doctor Luis Rascovsky: Psicoanálisis de una neurosis obsesiva. 


Presenta un caso de neuros 


obsesiva que permite distinguir los 3 brotes del 
proceso: el infantil, el puberal y el actual, ocasionado por el conflicto que plan- 
teó el 'matrimonio. En su conjunto, el proceso abarca 33 años de la vida de la 
enferma, 18 de los cuales fueron de ininterrumpida enfermedad. 

Después de analizar las múltiples deformaciones por generalización y despla- 
zamiento, pudo demostrarse que las primeras obsesiones de este último período 
consistían en tentativas de anular el matrimonio, seguidas de otras que surgieron 
con motivo de su embarazo, y en las cuales se expresaban ideas de muerte para 
el hijo. Tales conflictos encubrían sus deseos infantiles de separar a ambos pro- 
genitores, de muerte de la madre, de identificación con el padre y una fuerte 
envidia fálica de tipo vindicativo. 

El material básico de su tabuísmo convergía alrededor de la sangre, la carne 
y la grasitud. La sangre y la carne constituían elementos defensivos contra sus 
pulsiones agresivas y homosexuales, incrementadas por el proceso de regresión, 
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simbolizando simultáneamente el genital femenino. La grasitud le servía de 
defensa contra sus actividades sexuales de tipo masturbatorio anal. 

Describe algunos fenómenos de conversión pregenital de tipo oral que en 
ciertos aspectos se aproximan a los cuadros manfacodepresivos; y otros, del nivel 
genital primario, relacionados con trastornos psicosomáticos diversos, especial- 
mente centrados alrededor de la menstruación y la estérilidad (abortos). 

Las tendencias exhibicionistas, intensamente reprimidas, fueron desplazadas 
a la esfera social, compensando así sus demandas narcisísticas. El autor insistió en 
el contraste existente entre los innumerables actos y ceremoniales, y la insignifi- 
cante proporción de manifestaciones del pensamiento obsesivo, imputando tal 
característica del proceso al sexo de la enferma y a determinados aspectos de la 
formación de su superyó. Finalmente, expuso las causas que estructuraron la 
neurosis, entre las cuales señala un grado de disposición constitucional inespecífi- 
ca, factores dependientes de la fijación de la libido, debilidad y precocidad de la 
organización fálica y del yo, que el análisis reveló con claridad, 

En la discusión intervinieron los doctores Ernesto C. CÁrcAMO, ÁNGEL 
PicHoN RIVIBRE. 


Garma y Enkio 


LISTA DE LECTURAS DE OBRAS PSICOANALITICAS 
(Continuación) 
(VEANSE LOS NUMEROS ANTERIORES DE ESTA REVISTA) 


NEUROSIS ESPECIALES 

Existe ya numerosa literatura sobre cualquiera de las neurosis especiales; 
todo el que esté interesado en una neurosis debe estudiar literatura especial. 

En la lista que sigue sólo están enumeradas pocas publicaciones, las cuales por 
“una u otra razón sería beneficioso que fueran leídas por todo analista. 


HISTERIA DE ANGUSTIA 
BorNstEIN, BERTA: 
189. Phobia in a child 2Y, Years Old (Fobia de un niño de 2 años y medio de 
edad). “Psychoamalytic Quarterly”, IV. 
Constituye un informe casuístico muy importante para la teoría de las 
neurosis infantiles. 


Drurscu, HeLene: 


190. The Genesis of Agoraphobia (Génesis de la Agorofobia). “International 
Journal of Psychoanalysis”, X, 1929. 
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Constituye una tentativa de una nueva y muy interesante interpretación 
de la agorafobia. 


PERVÉRSIONES 

DrurscH, HELENE: 

191. On Female Homosexuality (Homosexualidad femenina). “Psychoanalytic 
Quarterly”, I, 1932, 

Trata las diferencias entre homosexualidad masculina y femenina. 

GLovEr, EDWARD: 

192. The Relation of Perversion Formation in the Development of Reality Sense, 
(Relación de la formación de la perversión en el desarrollo del sentido de la 
realidad).. “International Journal of Psychoanalysis”, XIV, 1933. ' 

Citado como representante de un tipo de trabajos bastante numerosos, 
en los cuales algunos analistas de Londres tratan de reproducir ciertas 
opiniones de psicología de las neurosis de Freud. 

Sachs, HANNS: 

193. Zur Genese der Perversionen (La génesis de las perversiones). “Interna- 
tionale Zeitschrift f. Psychoanal.”, IX, 1923. 


Introducción de una teoría económica de perversiones. No está tradu- 
cido al inglés. 


LAS “LLAMADAS PSICOPATIAS” 
Reich, WILHELM: 


194. Der triebhafte Charakter (El carácter impulsivo). “Int. Ps. A. Verlag.”, 
Viena, 1925. 


Los caracteres impulsivos no carecen de superyó, tienen uno patológico. 


195. Der masochistische Charakter (El carácter masoquista). “Internationale 
Zeitschrift f. Psychoanal.”, XVIII, 1932. 


Representa una tentativa muy importante para explicar el masoquismo 
dentro de la estructura del principio del placer. No está traducido. 


TOXICOMANIAS 
Rao, SANDOR: 
196. The Psychical Effects of Intoxications (Los efectos psíquicos de las into- 
xicaciones). “Int. Journal of Psychoanal.”, IX, 1928. 
Constituye un trabajo importante que no sólo inició la investigación 
analítica de los toxicómanos, sino que simultáneamente introdujo los 
puntos de vista de la autoestima y de las necesidades narcisistas. 
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Wurrr, M.: 

197. Ein Interessanter oraler Symptomenkomplex, und seine Beziehungen sur 
Sucht (Un complejo sintomático interesante y su relación en la toxicoma- 
nía). “Internationale Zeitschrift fiir Psychoanal.”, XVII, 1932. 

Wulff describe un tipo de neurosis oral femenina muy frecuente. 


TARTAMUDEO 

Coriar, IsADoR: 

198. Starmnering (Tartamudeo). N. Y. and Washington, 1928. 
Una monografía completa. 


ESQUIZOFRENIA 

BimrisG, EDwARD: 

199. Klinische Beitraege zur Paranoia-Frage (Contribuciones clínicas al pro- 
blema de la esquizofrenia). “Internationale Zeitschrift fiir Psychoanal.”, 
XIV, 1928 y XV, 1929, 

Historias de casos y discusiones teóricas muy constructivas y básicas. 
No está traducido al inglés. 

Mack-BRUNSWICK, RUTH: 

200. A Supplement to “Freud's History of an Infantile Neurosis” (Un suple- 
mento a la “Historia de una neurosis infantil”, de Freud). “International 
Journal of Psychoanalysis”, IX, 1928. , 

Interesantísimo para quien conoce la historia del “hombre de los 
lobos”, de Freud. 

201. Die Analyse eines Eifersuchtsavalms (El análisis de un delirio de celos). 
“Internationale Zeitschrift fir Psychoanal.”, XIV, 1928. 

Modelo de una neurosis “preedípica”. 

OPHUIJSEN, V., LH. W.: 

202. On the Origin of the Feeling of Persecution (Origen del sentimiento de 
persecución). “International Journal of Psychoanalysis”, I, 1920. 

Investiga la proyección que origina la idea de persecución; publicado 
simultáneamente con un trabajo muy similar de Staercke, que citamos 
como número 204. 

RICKMAN, JOHN: 

203. The Development of the Psychoanalytical Theory of the Psychoses (Des- 
arrollo de la teoría psicoanalítica de las psicosis). A. Survey. Supplement 
to the “Int. Ps. A. J.”, Londres, 1926. 

Un examen muy bueno de toda la literatura. 
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STAERCKE, AUGUST: 
204. The Reversal of the Libido-sign in Delusions of Persecutions (La inversión 
del sentido de la libido en los delirios de persecución). “International Jour- 
nal of Psychoanalysis”, I, 1920. 
WasrLber, RoBERT: 
205. Schizophrenic and Creative Thinking (Pensamiento esquizofrénico y crea- 
dor). “International Journal of Psychoanalysis”, VII, 1926. 
Utiliza los descubrimientos psicoanalíticos en la esquizofrenia para 
estudiar la psicología del pensamiento. 


PSICOSIS MANIACODEPRESIVAS 
Deutsch, HELENE: 
206. Zur Psychologie der chronischen Hypomanie (La psicología de la hipo- 
manía crónica). “Internationale Zeitschrift fiir Psychoanal.”, XIX, 1933. 
La publicación psicoanalítica más clara sobre manía. 
GERO, GEORGE: 
207. The Conception of Depression (La concepción de depresión). “Interna- 
tional Journal of Psychoanalysis”, XVII, 1936. 
El trabajo no se limita a una discusión de la “concepción” de la depre- 
sión, sino que estudia su función y dinámica. 
Rabo, SANDOR: 
208. The Problem of Melancholia (El problema de la melancolía). “Interna- 
tional Journal of Psychoanalysis”, IX, 1928. 
Un suplemento a la teoría de Freud sobre la melancolía. 


ORGANONEUROSIS 

ALEXANDER, FRANZ and assoc.: , 

209. The Influence of Psychological Factors upon Gastro-Intestinal Disturban- 
ces (Influencia de los factores psicológicos en los trastornos gastrointesti- 
nales). “Psychoanalytic Quarterly”, III, 1934. 

El análisis de los trastornos gastrointestinales, especialmente la úlcera 
péptica, proporciona un buen ejemplo de la forma en que los factores 
psicogénicos y somáticos actúan juntos en las órganoneurosis. 

KARDINER, ABRAHAM: 

210. The Bio-Analysis of the Epileptic Reaction (El bio-análisis de la reacción 
epiléptica). “Psychoanalytic Quarterly”, I, 1932. 

Incluye todo el problema de las “neurosis traumáticas”. 
SauL, Lrón: 
211. Psychogenic Factors in the etiology of the Common Cold (Factores psico- 
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génicos en la etiología del resfrío común). “International Journal of Psy- 
choanalysis”, XIX, 1938. 
Constituye una interesante tentativa de aplicar los principios desarro- 
llados por Alexander para los trastornos gastrointestinales en el campo 
de los resfríos comunes. 
212. Symposium on Essential Hyper-Tension (Simposium sobre la hipertensión 
esencial). “Psychosomatic Medicine”, I, 1939. 
213. Symposium on the Neurotic Disturbances of Sleep (Simposium sobre los 
trastornos neuróticos del dormir). “International Journal of Psychoanaly- 
sis”, XXI, 1942. 


TECNICA DE PSICOANALISIS 

La bibliografía de la técnica psicoanalítica se encuentra en el libro de Fenichel 
que citamos en el número 134. Como este libro trata de compilar el problema 
de la técnica en una forma general, la incluímos en el capítulo 1v. 

Los trabajos siguientes, otra vez, parecen ser de valor para todo analista, ya 


sea por una u otra razón. 


Friess, ROBERT: 
214. Metapsychology of the Analyst (Metapsicología del analista). “Psycho- 


analytic Quarterly”, XI, 1942. 
Constituye un intento de comprender teóricamente lo que ocurre en 
el analista mientras está trabajando. 


Frgub: 
215. Issue of the “Menninger Bulletin” (Publicación sobre Freud del “Mennin- 


ger Bulletin”). “The Menninger Bulletin”, 1, 1937. 
Da una detallada descripción de la técnica en que el psicoanálisis se usa 
clínicamente en el Sanatorio Menninger. 
GLovERr, EDWARD: 
216. Lectures on Technique in Psychoanalysis (Conferencias sobre técnica psi- 
coanalítica). “International Journal of Psychonalysis”, VIII y IX, 1928. 
217. The Therapeutic Effect of Inexact Interpretation. (El efecto terapéutico 
de una interpretación inexacta). “International Journal of Psychonalysis”, 
XII, 1931. 
Este trabajo contiene el principio de una teoría psicoanalítica sobre la 
efectividad de cualquier psicoterapia no analítica, 
NunBERG, HERMAN: 
218. The Will to Recovery (El deseo de curación). “International Journal of 
Psychoanalysis”, VII, 1926. 
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Rerk, Th.: Í 

219. Surprise and the Analyst (La sorpresa y el analista). Kegan £ Co., Lon- 
dres, 1936. 

SimmeL, ERNST: 

220. Psychoanalytic Treatment in a Clinic (Tratamiento psicoanalítico en una 
clínica). “International Journal of Psychoanalysis”, X, 1929. 

Se refiere al uso del psiconálisis en una clínica. 

SrerBA, RICHARD: 

221. The Fate of the Ego in Psychoanalytic Therapy (El destino del yo en la 
terapia psicoanalítica). “International Journal of Psychoanalysis”, XV, 1934. 

222. The Dynamics of the Dissolution of the Transference-Resistance (Las diná- 
micas de la desaparición de la resistencia en la transferencia). “Psychoana- 
lytic Quarterly”, IX, 1940. 

Dos trabajos sobre la teoría de la interpretación y manejo de la trans- 
ferencia. 

223. Symposium on the Theory of the Therapeutic Results of Psychoanalysis 
(Symposium sobre la teoría de los resultados terapéuticos del psicoanálisis). 
“International Journal of Psychoanalysis”, XVII, 1937. 

Es muy interesante para leer y muestra cuán divergentes son todavía 
las opiniones de algunos analistas con respecto a problemas básicos. 


ANALISIS INFANTIL 
Los analistas de niños deben leer una numerosa literatura especial que nos- 
otros no citamos. Sin embargo la lectura de los dos siguientes trabajos será bene- 
ficiosa para todo analista. 
BORNSTEIN, STEEF: 
224. A Child Analysis (Análisis de un niño). “Psychoanalysis Quarterly”, IV, 
193), 
Historia de un caso extraordinario. 
FreUD, ANNA: 
225. Introduction to the Technique of Child Analysis (Introducción a la téc- 
nica del análisis infantil). N, M. D. Publ. Co., Nueva York, 1928. 


ESTETICA 
Dos trabajos de Kris y Sachs respectivamente, que no deben ser remitidos al 
capítulo de “Aplicaciones”, pues son ciertamente de propio psicoanálisis. 
Kris, Ernst: 
226. Bemerkungen zur Bildnerei der Geisteskranken (Observaciones sobre la 
representación artística de los enfermos mentales). “Imago”, XXII, 1936. 
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227. Ego-Development and the Comic (El desarrollo del yo y lo cómico). 
“International Journal of Psychoanalysis”, XIX, 1938. 

Sachs, HANNs: 

228. The Creative Unconscious (El inconsciente creador). Cambridge, Mass. 
Sic-Art Publishers, 1942. 

229. Beauty, Life and Death (Belleza, vida y muerte). “American Imago”, 
H, 1941. 


FUTURO DEL PSICOANALISIS 
Sachs, HanNs: 
230. The Prospect of Psychoanalysis (Perspectivas del psicoanálisis). “'Interna- 
tional Journal of Psychoanalysis”, XX, 1939. 
Observaciones sobre el posible desarrolo de nuestra ciencia, que son 
muy interesantes para todo analista de nuestros días. 


RECRESÓ DE LONDRES EL DOCTOR TEODORO SCHLOSSBERG 


Acaba de llegar de Londres después de una ausencia que se prolongó por 
más de dos años, el doctor Tkoporo ScHLossBErG, docente libre de la Facultad de 
Ciencias Médicas de Buenos Aires. El doctor Schlossberg fué invitado por el 
British Council a realizar un viaje de estudio y perfeccionamiento en psicoanálisis 
y endocrinología. Éste se cumplió muy satisfactoriamente y le permitió, a pesar 
de los obstáculos engendrados por la situación bélica actual, la continuación de su 
análisis didáctico en Londres y su formación psiconalítica en los centros psico- 
analíticos ingleses. 

Su esperado retorno motivó una sesión en la sede de la Asociación Psicoana- 
lítica Argentina donde el doctor Schlossberg refirió sus impresiones de viaje y dió 


una rápida visión de conjunto de los aspectos que a continuación se resumen. 

Comenzó diciendo: “Pueden imaginarse el placer que experimento al encon- 
trarme de nuevo entre ustedes y en este recinto, sede oficial de la Asociación 
PSICOANALÍTICA ARGENTINA, sueño casi quimérico en los momentos arduos de 
nuestro comienzo, que encuentro realizado a mi vuelta de Inglaterra, después de 
dos años y medio de ausencia. Qué emoción y qué alegría en Londres, entre el 
trabajo difícil y los sobresaltos de la guerra, recibir la noticia de que la asociación 
se había constituído oficialmente y escuchar los elogios de E. GLovrr, ANNA 
Freub, S. Payne, W. Horrer, MrLante KLerN y otros al admirar nuestra revista. 
A todos los que trabajaron tan intensamente en ambas tareas, les traigo las felici- 
taciones de nuestros colegas de Inglaterra.” 
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Posteriormente, añadió: “Voy a contarles rápidamente mis actividades en 
Londres para darles así una idea de cómo se lleva actualmente a cabo el trabajo 
en la Sociedad Psicoanalítica Inglesa, sede de la Asociación Psicoanalítica Inter- 
nacional y de las vicisitudes que experimenta en su aprendizaje un candidato para 
llegar a ser psicoanalista.” 

“A mi llegada al British Council me puse en contacto con el doctor E. Glo- 
ver, secretario general, con Anna Freud y con la doctora Payne, secretaria de la 
comisión de estudios. La doctora Payne al darme la bienvenida se lamentaba 
que llegara en momentos tan críticos dado que la Sociedad Psicoanalítica reini- 
ciaba lentamente sus actividades suspendidas desde el año 1940 debido a los gran- 
des bombardeos de la «guerra relámpago». La sede de la sociedad había sido eva- 
cuada al campo, la clínica psicoanalítica clausurada y las actividades suspendidas 
casi por completo. Por otra parte la mayoría de los psicoanalistas estaban movi- 
lizados prestando servicios en diferentes regiones de Gran Bretaña lo que hacía 
muy difícil las reuniones y los cursos.” 


Dijo más adelante: “A pesar de todo la comisión de enseñanza, integrada 
por Anna Freud, E. Glover y la doctora Payne, resolvió que continuara mi psico- 
análisis didáctico que como ustedes saben se había desarrollado en Buenos Aires 
con el doctor Garma, con el doctor W. Hoffer, uno de los colaboradores desta= 
cados de Freud. Mi psicoanálisis didáctico en Inglaterra fué íntegramente finan- 
ciado por el British Council. 

"Felizmente, como Londres iba recobrando tranquilidad, comenzaron algunos 
seminarios de psicoanálisis y se reiniciaron las actividades de la sociedad. Nos ini- 
ciamos con un seminario práctico con Anna Freud: lectura del material de una 
enferma tomado día a día, y luego sugestiones y comentarios de los candidatos y 
de Anna Freud. Estas reuniones se efectuaban en la que fué casa de Freud; en 
invierno alrededor de un hermoso hogar y en verano en un espléndido jardín 
interior. Durante los bombardeos se habían autorizado las reuniones en las casas 
de los que dictaban los cursos debido a las circunstancias. Poco después Melanie 
Klein inició también un seminario práctico semanal siguiendo un psicoanálisis de 
control. En octubre de 1942 recomenzaron las reuniones de la Sociedad Psico- 
analítica y por rara coincidencia se había invitado al doctor Freudenberg, neu- 
rólogo, a dar una conferencia sobre el tratamiento por shock de las psicosis y así 
continuaron los seminarios semanales y las reuniones quincenales con temas muy 
variados, tales como: Análisis de delincuentes por la doctora M. Schmiedeberg; 
Observaciones de un tipo de personalidad anormal por la señora Hoffer, etc. El 
último trabajo de ese año fué un estudio psicoanalítico de Cuentos Admonitorios 
por la doctora Sharpe. Al año siguiente la doctora Payne inició un ciclo de con- 
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ferencias sobre diferentes temas psicoamalíticos tales como neurosis obsesivas, 
histeria, etc. 

"La doctora Brierley dió un seminario práctico sobre el libro de Freud El yo 
y el ello, la doctora Sharpe una serie de conferencias sobre técnica psicoanalítica 
y así continuaron seminarios prácticos con el doctor Glover, con la doctora Bur- 
lingham y teóricos con el doctor Hoffer, la doctora Friedlander y otros. Con el 
doctor Money-Kiyrle seguimos un curso sobre Antropología Psicoanalítica. 
Por último durante el año 1943 - 44 las reuniones de la sociedad estaban dedicadas 
casi exclusivamente a temas fundamentales tales como Fantasía, Represión, etc. 
que se asignaban de antemano a miembros destacados de la Sociedad con discu- 
siones que se prolongaban durante varias sesiones tratando de agotar los temas.” 

Entre emocionantes relatos anecdóticos vividos en esta hora excepcional, ter- 
minó diciendo: “Además de haber asistido rigurosamente a todos estos cu 
que son obligatorios, he trabajado personalmente durante toda mi estadía con el 
profesor R. L. Broster, en el Charing Cross Hospital, estando a cargo de todo el 
material endocrinológico de la cátedra. Por último quiero citar que nuestros 
trabajos de medicina psicosomática tuvieron una muy amplia acogida y merecie- 
ron las felicitaciones de Broster, Simpson, Zuckerman, Le Marquand y otros.” 


Junto con los saludos cordiales de los miembros de la, Asociación Psicoanalí- 
tica Internacional, el doctor Schlossberg trajo un excelente material de estudio, 
tal como libros y artículos diversos y para la biblioteca de la Institución la co- 
lección del “International Journal of Psychoanalysis”, 


INFORMACIONES 


La Sociedad Psicoanalítica de San Francisco llevó a cabo su reunión semestral 
el 23 y 24 de octubre de 1943 en el Hotel Ambassador de Los Ángeles, Cali- 
fornia, siendo el programa científico el siguiente: el Capitán Joseen Biernorr 
leyó un trabajo titulado Notas Psiquiátricas de un Hospital Americano en Aus- 
tralia. Bajo el título general de Influencia de la guerra sobre la personalidad de 
los civiles se leyeron los siguientes trabajos: doctor Jaco KAsANIN, Neurosis de 
las esposas de guerra; doctor R. Nevrrr Sanrorb: Actitudes optimistas y pesi- 
mistas hacia la guerra y la paz; Juez Ebwaro R. Branb: Guerra y crimen; señora 
Susan A. BerNFELD: Patriotismo de los presos; doctor SieerrieD BerNrELD: Psic 
vcología de los testigos de tumultos y linchamientos; doctora ANNA MAENCHEN: 
Desarrollo del superyó en tiempo de guerra; doctor Ernest Simm Observa- 
ciones sobre la guerra e higiene mental. A. la presentación de los trabajos siguió 
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una discusión general. El doctor Marcom H. FinLry leyó un trabajo sobre pre- 
sión sanguínea y su relación con el masoquismo y el suicidio; el doctor May 
E. Romm sobre Agresión en el fetichismo; el doctor Orro FenicueL sobre 
Perturbaciones mentales mamíacodepresivas y el doctor Doyarb A. MACFARLANE 
sobre La actitud personal del psicoanalista en relación con el fenómeno de la 
“actuación”. 

El Comité Salmón de Psiquiatria e Higiene Mental designó al doctor ABRrA- 
Ham A. BritL a fin de que pronunciara las Conferencias Salmón de 1943 en la 
Academia de Medicina de Nueva York que tuvieron efecto el 5, 12 y 19 de 
noviembre sobre los temas siguientes: La escena psiquiátrica de 1900; Origen y 
desarrollo de la psiquiatría interpretativa; Contribución de Freud al conocimiento 
de la psicosis. Todos los años el comité, designado por el Consejo de la Academia 
de Medicina de Nueva York, elige en un campo más amplio como conferen- 
ciante del Thomas W. Salmon, a un especialista en el terreno de la psiquiatría, de 
la neurología o de higiene mental que haya realizado la contribución más impor- 


tante a su especialidad durante el año anterior. Las conferencias para el adelanto 
de la psiquiatría e higiene mental son llevadas a cabo como una contribución per- 
manente al terreno de la medicina y publicadas en forma de libro. 
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